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PRÓLOGO

EI. metodo fenomenolögico de Husserl pertenece, indiscuti-

blemente, a aquellas manifestaciones de la con-

temporänea que con razön gozan de gran notoriedad. Ha

ejercido ya una profunde in sobre la y sobre

la fundamentaciön de la psicologia y estä extendien-

do esta influencia a la fundamentaciön de las ciencias del

espiritu en general. Comprendese, por ende, que sea un deber

de todo el que medita sobre la contemporänea, enten-

der justamente la esencia de dicho metodo. N0 es, sin embar-

go, este metodo, en cuanto tal, lo que constituye el objeto de la

presente investigaciön.

En la forma que el mätodo fenomenolögico ha encontrado

en la ültima obra publicada por Husserl (las Ideen zu einer

reinen Phänomenologie und pbänomenologiscben Philoso-

phie) aparece unido del modo mäs resuelto a una concepciön

fundamental idealista, que rechazan muchos investigadores

(incluso varios partidarios de la fenomenologia). Esta actitud

negativa frente a 1a orientaciön idealista de Husserl‚ extien-

dese‚ no raras veces, al metodo fenomenolögico mismo.

La presente investigaciön propönese, como descubrir la

esencia del idealismo fenomenolögico de Husserl y 1a relaciön

de este idealismo con el metodo fenomenolögico. Tres son las

cuestiones principales a que se intentarä, ante todo, encontrar

una respuesta: i

1. dsiguese del simple metodo fenomenolögico de Husserl,

el idealismo fenomenolögico de este con necesidad lögica?

2. {Realiza este idealismo el ideal quesegün Husserl se 11a

propuesto siempre toda autentica sin que hasta ahora

lo haya logrado realizar ninguna, pero a realizar el cual estä

llamada la fenomenolögica, a saber, el ideal de ser 1a



mäs alte y 1a mäs rigurosa de todas las ciencias, de satisfacer

«las irrenunciables aspiraciones de 1a humanidad a un cono-

cimiento puro y absolute»? (1)

3. {Es este idealismo, que se Hama a si mismo trascen-

dental, un idealismo trascendental en el sentido que de 1a pa-

labra se ha hecho usual desde Kant?

Hay que tener presente con todo rigor que nos abstenemos

por completo de tomar posiciön frente a1 mätodo fenomenolö-

gico de Husserl en cuanto tal. O dicho de otra manera: nues-

tra posiciön no se te a1 contenido total de 1a de

Husserl‚ sino tan sölo a aquello que constituye en ella su

idealismo.

Una investigaciön con el sentido que tiene 1a emprendida

por nosotros, pudiera considerarse como prematura, desde el

momento en que Husserl mismo considera las obras por 61

publicadas hasta ahora como un mero programa de 1a labor

no publicada todavia. Mas las lineas fundamentales del siste-

ma de Husserl estän trazadas con tanta precisiön en las obras

ya publicadas, que es perfectamente posible un examen de los

principios arquitectönicos, aunque no sea un examen que ago-

te 1a materia. Los principios del idealismo fenomenolögico y

su relaciön con el mätodo fenomenolögico son 1o ünico que

nos interesa.

La respuesta de este ensayo a. las tres cuestiones principa-
les mencionadas, puede resumirse de 1a siguiente manera: EI
idealismo fenomenolögico de Husserl

no estä necesariamente

trazado de antemano por e] mätodo fenomenolögico; no puede
aspirar a una certeza absolutamente rigurosa, sino a lo sumo

a cierto grado de probabilidad; no es un idealismo trascenden-
tal en el sentido de 1a palabra usual desde Kant, sino uns

metafisica espiritualista. d
De esto resulta que el metodo fenomenolögico de Husserl

no es afectado por los destinos de su idealismo. Es posible
rechazar este idealismo

por razones de principio y a 1a vez

reconocer plenamente el metodo fenomenolögico.
Todes las discusiones referentes a1 metodo fenomenolögico

(1) Subrnyado pot nosotros. Cf. el articulo de Hauer! Philosophieals strenle

Wiuenscbnft. Logoa, I, 116a. 289-290.
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en cuanto tal, muevense, pues, por razones de principio, ma’:

acä de 1a cuestiön del idealimo y el realismo. De esto se sigue

con toda claridad que 1a via del mätodo fenomenolögico que-

da abierta tambien para todos aquellos que consideran inad-

misible 1a posiciön idealista en

Queremos subrayar ademäs, con toda resoluciön, que la

caracterizaciön hecha del idealismo fenomenolögico no signi-
en modo alguno menosprecio de la labor de

Husserl. En primer termino, se 1e garantiza a1 metodo feno-

menolögico un espacio de juego mucho mayor, no ligandolo

a 1a orientaciön idealista. En segundo termino, albergamos 1a

!convicciön de que el ideal de un sistema de

absoluten certeza, seguira siendo siempre tan sölo un ideal,

es decir, que los sistemas alcanzados de hecho sölo pueden

pretender, a 1o sumo, cierto grado de ptobabilidad. La preten-

siön de ser un conocimiento absolute, no ha sido capaz nun-

ca de elevar 1a dignidad de 1a AI revös. Como son

muchos los sistemas que han sido propuestos con 1a preten-

siön del absolutismo
y no sölo no han justi esta pre-

tensiön, sino que han sido estigmatizados como completa-

mente absurdos por otros sistemas pretendientes del mismo

absolutismo (los cuales han tenido que sucumbir a1 mismo

destino)‚ es claro que las pretensiones de validez absoluta

deben considerarse justamente como aquello que mäs puede

quebrantar la dignidad de la a los ojos del quepiensa

con sentido critico. Pero si es asi, no signi ningün menos-

precio del idealismo fenomenolögico de Husserl e] reconocet-

1e sölo cierto grado de probabilidad. En tercer lugar, el ca-

li de metafisica espiritualista a este idealismo, sölo im-

plicaria una desvaloraciön, en el caso de que se considerase

todo espiritualismo, e incluso quizäs toda metafisica, como un

absurde cual hace por ejemplo Ricken, que ve en el

espiritualismo una de las peores maneras de tomar el räbano

por las hojas en y 1o techaza tan resueltamente como

el materialismo. (Der Gegenstand der Erkenntnis, 4 y 5,
ediciön 1921, pägs. 24, 94, 97-99.) Tampoco hay que olvidar

que si el idealismo trascendental esta libre de varias di �

tades, que ponen al idealismo espiritualista en grave aprieto,

presenta, en cambio, otras di peculiares que apenas
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son menores que las del idealismo espiritualista. Tampoco 1a

negaciön del caräcter trascendental del idealismo de Husserl

signi pues, un rebajamiento.

Para conclusiön, digamos lo mäs importante. Todo lo que

en las Investigaciones lögicas y en las Ideen de Husserl no

es afectado por los destinos del idealismo de este y puede sos-

tenerse, aun en el caso de 1a mäs resuelta repulsa de este idea-

lismo‚ constituye un mundo de ideas, ante cuya monumen-

talidad de dimensiones y ante cuya maestria en 1a ejecuciön

de los detaUes, no puede detenerse sino con asombro y profun-

do respeto todo eI que sienta un serio interes pot 1a

El Autor

Riga, agosto de 1928.

Las obrae a que noa teferimos en el cureo de In investigaciön,son citadu en el lu-

gu correspondiente. Del propio Huuerl han aido tenidas en cuenta las siguientee

fuenten:

1. Logische Untersuchungen, 11. Au 1913 y 1921. (En estn tnducci6n, citadu

seg 1a traducciön espa Investigaciones lögicas. Revistn de Oecidente. Cuntro

tomos.) 2. Ideen zu einer reinen Phänomenologie und phänomenologischen Philoso-

phie, I, 1913, llamadas simplemente Ideen en las citaa. 3. Lecciones y seminarios en

el sexnestre de verano de 1922, semestre de invierno de 1922-23, semeatre de vernno de

1923 y semestre de verano de 1925, a todos los cueles hemos aaintido personalmente.

4. Los manuscritos de las lecciones de octubre-noviembre de 1910, de "lau leccionee de

h gesunde mitad del aemestre de invierno de 1923-24 y de In conferencias dadu por

Hunerl en Londres en el verano de 1922. 5. Declaracionea de Hueserl en convetu-

cionee privndu. 6. EI articulo de Husserl Philosophie als strenge Wissenschaft,

Lagos, I.

Pot In 3ten unabilidndcon que el St. Profeaor Doktor Husaerl noa ha permitido

comultnr los manuacritoa citadoa y por lu muchu lugeetiones en las convetencionee

privadu, le exprenmoo tambien, eneste lugnr, nueetro mit intimo ngredecimiento.
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PRIMERA PARTE

EL MÈTODO FENOMENOLÓGICO DE HUSSERL

CAPITULO PRIMERO

LA DESCRIPCION EIDÉTICA

Introduccion. La ciencia filosofica fundamental, el método fe-

nomenol ógico y 1a fenomenológica.

1. EI idealismo fenomenolögico de Husserl sölo puede

entenderse partiendo de su metodo fenomenolögico. EllO no

obstante, no puede considerarse este idealismo como una con-

secuencia lögicamente necesaria del metodo fenomenolögico,
como se mostrarä mäs adelante.

E1 metodo fenomenolögico puede entenderse, por su parte,

partiendo del ideal de una ciencia fundamental. Se-

gün Husserl‚ ästa debe no sölo servir, en cuanto disciplina
fundamental, de ültima justi a todas las disciplinas
cienti restantes, sino tambien proporcionar el ünico terre-

no sobre el cual puede elevarse una « como ciencia

rigurosa».

Aquello a que Husserl aspira en su es, por consi-

guiente, doble: una ciencia fundamental, que es 1a

{enomenologia en e] sentido estticto de 1a palabra, y una

fenomenolögica fundada sobre ella, que aparece en

Husserl bajo 1a forma del idealismo fenomenolögico. A esta

dualidad de cosas alude tambien eI titulo de 1a obra capital
desde el punto de vista propiamente fenomenolögico: Idee:



para una fenomenologia pure y una fenomenolögica.

2. Podrä admitirse ono la doctrina de Husserl; en todo

cnso, es un hecho tan importante en 1a actual, que es

menester tomar de un modo u otro posiciön respecto de ella.

Por 1o mismo ya ha sido sometida a juicio numerosas veces.

Estos juicios propenden a dos extremes. Como representantes

de uno de estos extremos pueden citarse, por ejemplo, Cohen

y Wundt. Wundt ha visto en la fenomenologia de Husserl un

logicismo «como In historia no l0 habia conocido desde los

dias de 1a dialectica escolästica del concepto y 1a palabra» (v. su

Logik, Bd. I, Einleitung, 2). Tambien Cohen habla de una

cnueva Escolästica que se llama fenomenologia» (v. su Logik
der reinen Erkenntnis, 11, ediciön 1914, Einleitung y Disp. XI

.

3, p 56). En cuanto al segundo de los extremes, es caracte-

ristica 1a opiniön del creador de Ia fenomenologia, de Husserl

misrno, el cual ve en ella cel secreto anhelo, por decirlo asi,

de toda la modernen (v. sus Ideen, ä 62).
Entre los adversarios de la fenomenologia falta, por des-

gracia, con demasiada frecuencia, su comprensiön pan

el problema de Husserl, mientras que los entusiastas partida-

rios de este revelnn no raras veces falta de autocritica, en con-

traste con su maestro, que procede con extreme circunspeceiön.
La comprensiön del metodo fenomenolögieo resulta di �

cultada por abrazar una multitud de momentos diverses y por

no reiner unanimidad entre los mismos partidarios de la {eno-

menologie. Älgunos fenomenölogos discrepan no raras veces

tanto, que parece muy cuestionable su pertenencia a 1a misma

escuela.

Po: lo mismo, esta investigaciön toma por Base solamente

la interpretaciön que da, s. nuestro parecer, eI propio Husserl.

A este acude a las fuentes antes mencionadas, que proce-

den del mismo Husserl. N0 se trata aqui, por 1o tanto, de un

metodo fenomenolögico en general, sino del metodo {enome-

nolögico de Husserl. Como mejor puede de a nuestro

parecer, este metodo es como la descripciön eidötiea en 1a acti-

tud fenomenolögica. Para comprenderlo, es menester, por

ende. poner en claro, primero, 1a descripciön eidötiea, y luego,
In actitud fenomenolögica, que deben considerarse como las

dos componentes de) metodo fenomenolögico.
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La fenomenologia como ciencia descriptiva.

3. EI ideal de la ciencia fundamental signi en Husserl

una ciencia que sirva de justi absolutamente ültima

pata todas las ciencias sin excepciön. Dicho de otra manera:

la idea de la ciencia fundamental en Husserl es la idea de un

conocimiento, absolutamente universal, por una justi

absolutamente ultima.

Este ideal es el que introduce el problema fenomenolögico,
e incluso el que le conduce en una parte considerable de su

desarrollo.

Justamente uno de los momentos mas dramäticos en la

de Husserl es el momento en que este tiene que re-

nunciar en ültimo termino, e incluso renunciar necesatiamen-

te, a un ideal tan alto apreciado por el. Parafraseandolla cöle-

bre sentencia de Jacobi sobre la cosa en si de Kant, podemos

decir: sin el ideal de un conocimiento absolute no podemos
entrar en la de Hussetl, pero con este ideal, no pode-
mos permanecer en ella.

Mäs adelante se muestra cömo se ve obligado Husserl a

abandonar este ideal. Ahora debemos intentat responder a la

pregunta de cömo cree Husserl poder dar satisfacciön a este

ideal.

4. La exigencia de una justi absolutamente tilti-

ma, no signi otra cosa que la exigencia de la tan desacte-

ditada exenciön absolute de supuestos. Husserl mantiene, en

todo caso, esta exigencia (cf.‚ por ejemplo, sus Investigaciones

lögicas, tomo 11, «Introducciönr, 5 7). Es importante ver con

toda evidencia esto, porque de ello resultan‚ como ya se 11a

dicho, los rasgos fundamentales de su metodo. A
De lo anterior se sigue, ante todo, que 1a fenomenologia,

en cuanto ciencia’ fundamental, tiene que ser preteoretica.
Esto debe entenderse de la siguiente manera. La palabra teo-

ria se toma en un sentido estricto y en un sentido lato. En su

sentido lato signi toda
y cualquier actitud cognoscitiva, en

su forma pura, pura de toda toma de posiciön valorativa. En

este caso es la ateotia pura» una antitesis de principio a toda:

1a: valoraciones posibles.
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Pero a la teoria en sentido estricto, signi una uni-

dad de explicaciön. «Explicar, en eI sentido de Ia teotia, es

hacer concebible lo Singular por la ley universal, y esta, a

su vez, por el principio fundamental.» (Husserl, Investigacio-

nes lögicas, tomo 11, pag. 26.) En este sentido‚ sölo es posible

la teoria si se suponen‚por una parte, las leyes universales, y

en ültimo termino, el principio fundamental, y por otra parte,

si se admite la validez de las formas del metodo deductivo, es

decir, las leyes lögicoformales de la inferencia deductiva.

El explicar en este sentido, supone necesariamente‚ por

ende, un principio de explicaciön y las formas de la deducciön

explicativa. Por lo tanto, si la fenomenologia ha de ser, en

cuanto ciencia fundamental, absolutamente exenta de supues-

tos, es imposible que se sirva del me'todo explicativo. Tiene,

pues‚ que ser pteteoretica tomando teoria en el sentido de teo-

ria explicativa; es decir, sölo puede utilizar, en vez del metodo

explicativo, un metodo ilustrativo.

Resumiendo, podemos formular lo anterior diciendo que

la fenomenologia ha de ser preteoretica, tomando teoria en

sentido de teotia explicativa, teoretica en e] sentido de 1a

teoria ilustrativa.

Pero si queda excluido de la fenomenologia el metodo ex-

plicativo‚ sölo puede tratarse en ella de una descripciön, es

decir, de una mera y descripciön de datos, como estos

se presenten en su caräcter inmediato. Mas Qcömo puede fun-

darse sobre una simple descripciön una ciencia de validez

absoluta, que debe servir de ultima justi a todas las

ciencias restantes? {NO serä el resultado una mera enumera-

ciön de los datos ocasionales, que no puede aspirar a validez

absoluta algunaP

Si hubiese de tratarse de una descripciön empirica, seria

inevitable el escepticismo de Hume. Para obtener, en vez del

escepticismo, las bases de un conocimiento absoluto, echa

mano Husserl de la descripciön eidetica, es decir, echa mano

de Platön para guardarse del esceptico Hume, aunque por lo

demäs sepa estimar muy alto a este ültimo.

Una vez mäs muestra Platön, como ya en los tiempos an-

tiguos, y posteriormente, en forma grandiosa, en Kant, su

eterna e inconmovible fuerza frente a todo escepticismo.
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El ser real y e1 ser ideal y su conocimiento respectivo.

5. Con toda energia hace resaltar Husserl en las Investi-

gaciones Iögicas que en el ser existe una fundamental distin-

ciön categorial, que 61 tiene en cuenta distinguiendo con el

maximo rigor el ser ideal y el ser real, el ser especie y el ser

individual. Correlativamente escindese tambien la unidad con-

ceptual de la predicaciön en dos clases esencialmente distintas,

segün que se adjudiquen a lo especifico sus determinaciones

genetales o a lo individual sus propiedades. (Investigaciones

Iögicas, tomo II, päg. 151.)

N0 hay arti de interpretaciön que pueda eliminar de

nuestro lenguaje y pensamiento esta fundamental distinciön

categorial. (Ibidem, päg. 152.)

En la segunda Investigaciön, que lleva por titulo «La uni-

dad ideal de la especie y las teorias modernas de la abstrac-

ciön» (ibidem, pägs. 111 a 227), hace Husserl admirables con-

sideraciones sobre 1a naturaleza de la especie y sus falsas

interpretaciones en la historia de la En ellas encon-

tramos una teoria de lo universal, de la cual hasta von Aster

(cuya obra Prinzipien der Erlzenntnislebre, Versuch einer

Neubegründun des Nominalismus, 1915, representa un inten-

to de restauraciön del nominalismo) ha tenido que decir que

la teoria de Husserl es la ünica teoria posilale de lo universal

que queda, en el caso de no poder colocarse en la posiciön

nominalista.

Nosotros no podemos sumergirnos en las profundidades

del problema de la universalidad. N0 obstante, es menester

lanzar una mirada a lo esencial de la concepciön de Husserl,

pues este ha mantenido la fundamental distinciön entre el ser

individual y el ser especi a lo largo de todo el curso de su

En las teorias de lo universal, expuestas hasta ahora, dice

Husserl, sölo se encuentran dos excesos: o se hace de la espe-

cie la realidad, esto es, se la Inipostasia, o se la niega, tratando

de interpretarla como ser individual.

Las teorias que la hipostasian presentan, por su parte, una

esencial diversidad‚ segün que pongan la existencia real de la
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especie {uera de] pensamiento o en eI pensamiento. En el pri-

mer caso, trätase de una. bipöstasis metafisica; en el segundo,

de una bipöstasis psicolögica. En la primera ha caido el pla-

tonismo tradicional, poniendo las ideas en un töne: obpdvtoc (lu-

gar celeste); en la segunda, Locke, que hace de lo universal un

dato real de la conciencia.

Se 11a llamado en un principio nominnlistas a todas las

teorias que se dirigian contra el realismo platönico del con-

cepto, de suerte que ha valido como nominalismo‚ no sola-

mente el nominalismo extremo, que niega lo universal, sino

tamlvien el conceptualismo‚ que lo pone en el pensamiento.

Actualmente sölo se designa con el nombre de nominalismo

el nominalismo extremo, como el que se encuentra, por ejem-

plo, en Berkeley, Hume, Mill; y se le opone al conceptualismo

de un Locke. Es decir‚ la teoria que actualmente bajo

el nombre de nominalismo, no es otra cosa que un intento

para salvarse de las di de hipostasiar lo universal

interpretändolo como ser meramente individual.

Para poner a la vista del modo mäs sinöptico posible las

consideraciones de Husserl, tan interesantes y certeras, traza-

mos el siguiente cuadro:
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Todas las teorias de lo universal expuestas hasta ahora

dejan abierta una posibilidad, que Husserl estima como la

ünica soluciön verdadera del problema de la universalidad.

Segün Husserl, hay que rechazar con la mayor decisiön toda

hipöstasis de lo universal; pero, a la vez, hay que reconocer

necesaria e ineluctablemente la objetividad de lo universal.

{NO es esto una hipöstasis subrepticia?

Si tenemos en cuenta que tanto las Investigaciones lögicas
como las Ideas toman el «objeto» en c1 sentido necesariamen-

te lato de 1a lögica formal, o sea‚ como todo sujeto de posibles
predicaciones verdaderas (asi, por ejemplo, Ideen, 5 3, päg. 11,

y 5 22, päg. 40), desaparece toda sospecha de hipöstasis. E1 ter-

mino de «objetos universales» tiene entonces un sentido total-

mente distinto del que tiene el mero ser pensado de 1o Hcticio o

contrasentido: «Este ültimo no existe. De el no puede decirse

nada categöricamente en sentido propio... En cambio, los ob-
jetos ideales existen verdaderamente. Es evidente que no sölo
tiene sentido hablar de tales objetos (por ejemplo: del nüme-

ro 2, de la cualidad rojez, de principio de contradicciön y otros

17La descripciön eidätica
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semejantes) y representarlos como dotados de predicados‚ sino

que tambien aprehendemos, intelectivamente, ciertas verdades

categöricas que se re a estos objetos ideales. Si estas ver-

dades valen‚ tiene que existir todo aquello que presupone ob-

jetivamente su validez. Si veo con intelecciön que 4 es nüme-

ro par, que el predicado enunciado conviene realmente al ob-

jeto ideal 4, entonces este objeto no puede ser una mera

una mera {acon de parler, una nada.» (Investigaciones lögicas,

tomo H, pägs. 150-131.)

La negaciön de estos objetos universales signi pues, 1a

negaciön de todas las ciencias que se re a ellos; por lo

tanto, de toda la matemätica.

Cierto que frente a lo existente realmente, esto es, frente a

1a realidad real, son los objetos universales meras posibilida-

des ideales (Ideen, ä 7), mas de ningün modo una mera nada.

La irrealidad absoluta, es decir‚ la absolute trascendencia

de 1a especie freute a» toda tealidad, es un rasgo puramente

‘platönico en la teoria de la universalidad de Husserl. S6lO por

virtud de esta irrealidad puede abrazar 1a especie la multipli-

cidad real de las singularidades individuales (Evpßdllstv 65c äv),

es decir, sölo asi puede extender la especie su identidad nume'-

rica a traves de una pluralidad ilimitada de hechos no iden-

ticos. (Investigaciones lögicas, tomo 11, pag. 105.)

La relaciön de la especie con las singularidades individua-

les (los hechos) consiste en que estas valen como singulariza-

ciones mültiples y diversas de la especie idealmente identica;

tal sucede‚ por ejemplo, en el caso de 1a relaciön de grupos rea-

les de cuatro con el nümero matemätico 4. Si pensamos la

proposiciön «cuatro es primo con relaciön a siete», podemos

poner intuitivamente ante nuestros ojos grupos reales de cua-

tro. «Hagamos, pues, esto en nuestro caso. Y hallamos que,

desde luego, se nos ofrece la imagen de cierto grupo de cuatro,

imagen que constituye, por lo tanto‚ la base de nuestra repre-

sentaciön y juicio. Pero no es sobre dicha imagen solnre Io que

juzgamos; no es dicha imagen lo que mentamos en la repre-

sentaciön del sujeto en el ejemplo anterior. No el grupo ima-

ginado, sino el nümero cuatro, 1a unidad especi es el su-

jeto del que decimos que es primo relativamente a siete. Y,

naturalmente, esa unidad especi hablando propiamente,
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no es nada que este en el grupo imaginado; pues algo que es-

tuviese en el grupo seria algo ihdividual, seria algo aqui y

ahora. Ahora bien, nuestra menciön, aunque es algo aqui y

ahora, no menta nada que sea aqui y ahora, sino que menta

el cuatro, 1a unidad ideal, intemporal. (Investigaciones lögi-

cas, tomo 11, päg. 147.)

Husserl considera, pues, como absolutamente segura 1a

existencia de los objetos universales, pues estos deben mirarse

como los supuestos absolutamente necesarios para 1a validez

de muchas verdades absolutamente indiscutibles (como, por

ejemplo, las matemäticas).

Haste aqui sobre 1a existencia de las especies, segün las

Investigaciones lögicas.

6. Ädmitida 1a existencia de las especies‚ ofrecense res-

pecto de su cognoscibilidad tres posibilidades:

1) Que sean incognoscibles, es decir, que existan, pero que

sus determinaciones no sean accesibles, ni a 1a intuiciön, ni

a1 pensamiento, aproximadamente como las desacteditadas
cosas en si kantianas; 2), que sean cognoscibles, pero siendo

aprehensibles meramente por medio del pensamiento, no in-

tuitivamente; 5), que sean aprehensibles tanto por medio del

pensamiento como por medio de In intuiciön.

Esta ültima posibilidad es 1a admitida por los dos mäs

grandes de 1a antigüedad, Platön y Aristöteles. Es
tambiän 1a que cuenta para 1a fenomenologia de Husserl.

AI problema del conocimiento de las especies dedica este,
en sus Investigaciones lögicas, consideraciones sumamente

instructivas e interesantes, que constituyen, sin duda algu-

na, una de las partes mäs impresionantes de esta obra (vease
tomo 11, pägs. 145-227, es decir, 1a mayor parte de 1a

ya ci-
tada segunda Investigaciön). N0 sölo sus propias opinio-
nes, sino tambien las discusiones criticas con las teorias tra-

dicionales de 1a abstracciön estän magistralmente tratadas por
Husserl.

EI camino desde el ser individua} hasta 1a especie ideal

conduce, segün Husserl, a traves de 1a abstracciön. Pero en

este caso, no puede servirnos de nada 1a abstracciön aisladora,
que separa, meramente in abstracto, unos momentos del ser

individual de los otros. Tode parte de 1o individual es tambiön
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individual, y de este modo es imposible llegar a 1o especi

irreal.

Ya antes (ä 5) se hablö de que las especies son por princi-

pio trascendentes a todo ser individual (y, por ende, tambiän

a1 de sus singularizaciones reales). Por consiguiente, uns abs-

tracciön que de por resultado 1a especie‚ sölo puede ser unn

absttacciön que trascienda pot principio los limites de! ser

individual. Es decir‚ en lugar de 1a abstracciön isolativa, nos

encontramos remitidos en este caso a una abstracciön genera-

lizadota.

Mas {cömo llega este trascender a 1o que es su objetivo, es

decir‚ a 1a especie?

Es de suma importancia para
toda In de Hussetl

percatarse de que este tiene a 1a mira en este caso uns. apre-

hensiön intuitive de 1a especie, es decir, el darse este en 1a in-

tuiciön. Husserl llama consecuentementea esta intuici6n‚ que

da pot resultado 1a especie, intuiciön ideatoria, o simplemente

ideaciön, 1a cual consiste en elevarse de In intuiciön de Io

individual a 1a intuiciön de aquella especie por cuya singulnri-

zaciön vale 1o individuell, funcionando 1a intuiciön individual

como mera base ejemplar para 1a intuiciön eidetica.

Un tränsito semejante es considerado como en ptincipio

posible pot Husserl, el cual designa mäs tarde la- incapacidad

{äctica de realizarlo como ceguera para Ins ideas (v. Ideen,

5 22. 1:62.41).
Con el correspondiente cambio de direcciön de 1a miradn,

es decir, cambio de actitud, siempre es posible en principio ver

1a especie rojo, como se ve este roio, aquel rojo, etc., o ver In

especie color, o 1a especie sonido‚ etc.‚ en lugar de este color,

este sonido-vetla, es decir, aprehenderla tun inmediatamente

y en su autenticidad como, sin duda alguna, es posible hacerlo

respecto del ser individual. (Pate mäs detalles sobre 1a idea-

ciön, v. infra, 55 8, 10 y 11.)

7. Con gran energia fundamenta Husserl tambiän en las

Ideas toda su investigaciön sobre 1a ley de la inseparabilidad

de] beclzo y 1a esencia (Ideen, ä 2). E1 capitulo I entero de In

primera parte, lleva en este obra el titulo de «EI hecho y In

esencia»; pero hay, ademäs, consideraciones sobre este tema

diseminadas por toda 1a obra.
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Las especies de las Investigaciones lögicas llämanse ahora

eaencias pures, �Consecuentemente llämase todo 1o que se

re a estos 8757] eidetico, por ejemplo, 1a actitud eidätica, el

metodo eidetico, 1a ciencia eidetica, etc. '

N0 hay duda alguna de que no estamos aqui ante un mero

cambio de terminologia. En las Ideas parece ir Husserl adqui-

riendo mäs y mäs conciencia de las di que van uni-

das a1 problema de los Bm?‘- Por ello trata de hacer, o a1 menos

de apuntar, varias consideraciones complementarias de 1o que

ya estaba contenido en las Investigaciones lögicas.

Nosotros vemos el mäs importante de estos complementos

en que Husserl, no sölo opone a las esencias los tipos empi-

ricos, sino que hace tambien una distinoiön muy importante

en la esfera misma de las esencias, 1a distinciön entre las

esencias exactas (o matemäticas) y las vagas (o morfolögicas).

Mientras que en las Investigaciones lögica: toa-

davia paci ! las especies matemäticas a1 lado de las

restantes, en las Ideas vese Husserl obligado a Hevar a cabo

una distinciön de principio en 1a esfera de lo eidötico. (Apro-
vechemos 1a ocasiön para recordar que ya Platön se a

las geometricas una posiciön intermedia entre las

ideas y las cosaa sensibles, v. Timeo, päg. 52; cf. tnmbien Aris-

töteles, Metafisica A, 6, 987 b, 14-18, y De anime A, l. 403 b,

14-16.)

Husserl ve 1a distinciön en que las eseneias exactas se re-

a 1a multiplicidad de las vage: a une multiplici-

dad inde

Pate 1a multiplicidad de vale, segün Husserl, 1o si-

guiente: «Estä ceracterizada porque un nümero de con-

ceptos y de ptoposiciones, que dado el caso pueden sacarse de

1a esencia de 1a esfera respectiva, determina completa y univo-

camente, a1 modo de una necesidad analitica pure, In totalidad

de las forma: posibles en In esfera, de suerte que en esta no

queda en principio nada um's abietto.» (Ideen, ä 72.)

Como ejemplo cläsico de las ciencias que se re a 1a

multiplicidad de puede citarse la geometria. Esta no ne-

cesita en absolute aprehender en intuiciones aisladas, descri-

bir y clasi las innumerables forma: espaciales que pueden

dibujarse en el espacio, sino que unas pocas clasea de for-
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mas fundamentales, como, por ejemplo, el punto‚ 1a linea, el

piano, el cuerpo y otras semejantes, que en los axio-

mas. Estableciendo luego respecto de ellas las leyes esenciales

primitivas—axiomas—, puede derivar de un modo puramente

deductivo todas las formas espaciales posibles y sus relaciones

esenciales. Por 1o mismo‚ en una multiplicidad de ma-

temätica son equivalentes los conceptos de verdadero y conse-

cuencia lögico-{ormal de los axiomas, asi como los conceptos

de {also y contra consecuencia lögica-{ormal de 10s axio-

mas (1) (ibidem).

Husserl llama sistema de de axiomas a un sistema de

axiomas que de un modo puramente analitico cde exhaus-

tivamente» la multiplicidad en este sentido‚ y toda disciplina

deductiva que tiene por base un sistema de de axiomas

es, por ende, uns disciplina de o uns. disciplina mate-

mätica en sentido estricto (ibidem).
Radicalmente distinto es 1o que sucede con las multiplici-

dades inde y las disciplinas que se re a ellss.

Estas multiplicidades estän caracterizadas justamente por-

que no pueden en absolute determinarse exbaustivamente

partiendo de un nümero de conceptos y proposiciones.

Sus formas son, segün esto‚ objetos por principio inexactos,

por principio vagos. En ellas no es posible tomar por Base un

sistema de de axiomas, para deducir de 61 todo 1o demäs

segün leyes lögico-formales, sino que se estä ineluctablemente

obligado a precisar cuäles y cömo son esos objetos en 1a sim-

ple intuieiön.

La multiplicidad de no se agota con el concepto de

las disciplinas matemäticas en sentido estricto. Tambiön 1a

naturaleza fisica, «si el ideal, guia ültimo de los fisicos, es vä-

-1) «De heeho, en In geometris moderne solnmente los principios tienen conteni-

do neterial. Uns vez concedidos, todos los dem teoremas siguense de un modo pu-

remente lögico-formal. La deometria es, pues‚ eidetico-materisl en sus principios, pero

lögico-formal en su manera de progresar desde Gstos haste el sistema de sus verdedes,

1o que no excluye, ciertamente, que cadn uno de estos pasos formales pueda hecerse

tambien intelectivamente evidente de un modo eidetico-materinl.Pero esta fundamen-

tnciön mnterial (esto es, intuitive), no es ya necessrie pure nsegunr In validez de nin-

g teorems; pure esto beste-y es, como es sabido, mäs f y m segura-le deri-

veciön lögico-formal.»Oscar Becker: Beiträgezur phänomenol. Begründungder Geo-

metrie und ihrerphysikalischen Anwendungen, Jahrbuch de Husserl, VI, p“. 390.
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lido y se toma en un sentido riguroso», puede ser designada

como una «multiplicidad de concreta» (Ideen, ä 73), es

decir‚ tambien la fisica es uns disciplina matematica en sen-

tido estricto.

8. La distinciön entre las esencias exactas y las esencias

vagas (morfolögicas) dilucidada hasta aqui, distinciön que vie-

ne a parar en que las primeras se re a 1a multiplicidad

de las segundas a la inde es una distinciön en 1a

existencia de dichas esencias. De ella depende 1a subsiguiente

distinciön en el modo de ser estas cognoscibles y expresables

en conceptos cienti

Mientras que las esencias vagas pueden ser tomadas a la

simple abstracciön ideatoria (ideaciön), son las esencias exac-

tas «limites» ideales inasequibles por principio a 1a intuiciön

inmediata. En vez de la mera aprehensiön de 1o que se ofrece

intuitivamente, operase en este caso con substrucciones idea-

les, para las cuales los momentos inmediatamente aprehendi-

dos sölo son valores aproximados. Las esencias exactas tienen,

por tanto, el caräcter de las cideas» en el sentido de Kant

(Ideas, ä 74).

Junto a 1a ideaciön simplemente aprehensiva, que da por

resultado las esencias vagas, tiene que ponerse‚ pues‚ 1a idea-

ciön substructivo-idealizadora, que conduce a las esencias

exactas. No ha expuesto Husserl mismo en que consiste mäs

en detalle esta. [ln fecundo ensayo para descubrir 1a esencia

de la «limi que entra en ella‚ es el que hace Oscar

Becker en sus Beiträgen zur phanomenol. Begründung der

Geometrie und ihrer physikalischen Anwendungen (Jahrbuch

de Husserl, VI), a1 cual nos remitimos.

Por lo que toca, ! a1 modo de ser expresable 1a

esencia en los conceptos, hay que hacer tambien una profunda

distinciön. Mientras que las esencias exactas admiten una

definiciön exacta, con sus conceptos ideales, para las esencias

vagas (morfolögicas) sölo pueden emplearse los conceptos des-

criptivos (ibidem, ä 75). De esto resulta la‘ distinciön mäs im-

portante que cabe hacer en 1a esfera de las ciencias eideticas,

1a distinciön entre las ciencias eideticas exactas, que operan

con conceptos ideales, y las ciencias eide'ticas puramente des-

criptivas, con sus meros conceptos descriptivos.
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Para nuestros es esta distinciön sumamente impor-
tante, pues sölo desde el punto de vista de ella es posible
comprender justamente la esencia de 1a fenomenologia como

una ciencia fundamental.

I. La fenomenologia no puede ser una ciencia eidetica

exacta de los modos de 1a conciencia, es decir‚ una «geometria
de las vivencias» (1): 1a corriente de 1a ciencia n0 es una multi-

plicidad de Seria, pues, absurde dejarse llevar en ella
por

analogias peligrosas y buscar un sistema de de axiomas

de la conciencia, para deducir de e'l todas las formas de esta.

H. Pero aun cuando esto fuese posible, no deberia ser-

virse la fenomenologia de una deducciön semejante; toda de-

ducciön supone las leyes lögico-formales de 1a inferencia

deductiva, pero 1a fenomenologia, en cuanto ciencia funda-

mental, quiere ser, con arreglo a su idea, una disciplina abso-

lutamente exenta de supuestos (v. supra, ä 4, cf. tambien

Ideen, ä 59).
Tanto por el lado del poder como por el lado del deber es

imposible, pues, considerar 1a fenomenologia como una cien-

cia eidetica exacta, en analogia a Ia matemätica. S6lO puede
ser una teotia eidetica descriptiva de las vivencias pures

(Ideen, 55 73, 74, 75).

9. €En dönde reside ahora la distinciön entre esencia y

tipo? Husserl suele hablar tambien de tipos re a 1a

esfera de las esencias, o de tipos esenciales. Pero esto equivale
a no usar la palabra en su sentido propio‚ porque el tipo tiene

que distinguirse, por el contrario, de la esencia con el mayor

rigor.

Las notas unidas en Ia esencia forman una conexiön ne-

cesatia, es decir‚ estas uniones estän caracterizadas por 1a im-

posibilidad de alteraciön. En oposiciön a esto, los tipos sölo

contienen una conexiön accidental de notas, es decir, esta co-

nexiön presenta en principio la posibilidad de alteraciön. La
distinciön del metodo ideatorio, por respecto a1 meramente

tipizador, ha de ense cömo podenos cerciorarnos de 1a

necesidad de 1a uniön de las notas en oposiciön a su acciden-

talidad (v. infra, ä 11).

(1) Ente apreoi6n Je encuentn en el 572Je In Ideen.
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La distinciön de Io exacto y 1o vago extiendese tambien a

los tipos, como ha mostrado Üscar Becker en sus ya citada:

Beiträgen zur plxanomenol. Begr. der Geometrie und ihrer

plxysilzal. Anwendungen (Jahrbuch de Husserl, VI, päg. 398

y sigs). En oposiciön a1 tipo empirico vago, caracteriza Becker

el tipo ideal exacto de 1a siguiente manera: «En 1a naturaleza

no hay de facto objetos individuales exactos. No existen, se-

guramente, trayectorias planetarias imperturbadas, ni si-

quiera, acaso, ätomos de hidrögeno exactamente caracteriza-

dos. Pero tampoco un ätomo de hidrögeno «ideal» (idealizado

en e] sentido de 1a climi seria un objeto regido
exclusivamente por leyes esenciales. Algunas de sus pro-

piedades numericas estän obtenidas empiricamente, aunque

nunca se den como resultado directo de 1a observaciön. La

situaciön
es, por ende, esta: podemos «forjarnos» objetos exac-

tamente de de caräcter especial, e incluso Singular, y

empleamos estos «tipos ideales exactos» para caracterizar los

objetos empiricos de un cierto tipo. Esos «tipos ideales» son,

cn cierto sentido, pero no son esencias. Pues su caräc-

ter especial, que procede de su derivaciön de objetos empiricos,
no estä determinado

por leyes esenciales, ni todas sus notas

son necesarias, sino que muchas son accidentales. Podemos in-

cluso llegar a sustituir uno de estos objetos exactos a los obje-

tos individuales de un lugar totalmente determinado del espa-

cio y del tiempo. Es 1o que hacemos, por ejemplo, cuando ha-

blamos de 1a teoretica de 1a tierra (el Ilamado ageoide»),
o de la trayectoria teoretica de 1a luna. Con estos objetos
«ideales» medimos 1a de 1a tierra o 1a trayectoria de 1a

luna observadas, las cuales tienen siempre en si cierta indeter-

minaciön (amplitud de oscilaciön») (ibidem, päg. 401).

10. La abstracciön ideatoria signi como ya se ha

indicado (v. supra, ä 6), un ascender desde las singularizacio-
nes (ejempli de las esencias hasta estas esencias

mismas, las cuales son, por principio, trascendentes a todas

sus singularizaciones y en ningün caso resultan multiplica-
das por efecto de 1a multiplicaciön de estas, sino queperseve-

ran en su identidad numerica.

Ahora bien, en las Idee: hace resaltar Husserl, expresa-

mente, que las esencias no sölo pueden singularizarse en las
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intuiciones de experiencia, es decir, las que ponen la existencia

(como, por ejemplo, las percepciones y los recuerdos), sino

igualmente bien en las intuiciones «de 1a mera imaginaciön»,

que no ponen 1a existencia, es decir, las fantasias (Ideen,

5 4). En todas las ejempli nos las habemos con 1a

misma esencia numericamente idäntica. S6lO sus singulariza-

ciones tienen diverso cuäcter: perceptivo, mne'mico‚ fantästi-

co, etc. Äsi, por ejemplo‚ es 1a esencia csonido» 1a misma, in-

dependientemente de que percibamos el sonido, nos acordemos

de el, lo fantaseemos, etc.

Husserl estä convencido de que las fantasias libres son in-

cluso preferibles a las intuiciones de experiencia (es decir‚ las

queponen 1a existencia), como base ejemplar para 1a ideaciön,

como se revela con especial claridad en el proceder del geöme-

tra. Mientras que a1 dibujar y modelar realmente estamos su-

jetos, gozamos en 1a fantasia de una incomparable libertad en

1a transformaciön voluntaria de las es decir‚

podemos producir libremente un sinnümero de nuevas formas.

Por eso el geömetra, a1 pensar e investigar, opera de hecho in-

comparablemente mäs en 1a fantasia que en 1a percepciön de

y modelos reales (ibidem, 5 70).

L0 que vale para 1a geometria vale mutatis mutandis pur:

todas las ciencias eideticas-tambien, pues, para 1a fenome-

nologia—‚ las cuales estän ciertamente excluidas de los dato:

de 1a sensaciön. «Puede, pues, decirse realmente, si se gusta

de las paradojas, y decirse en estricta verdad, si se entiende

bien el sentido equivoco, que 1a « constituye eI ele-

mento vital de 1a fenomenologia, como de toda ciencia eideti-

ca; que 1a es 1a fuente de 1a cual se alimenta el cono-

cimiento de las «verdades eternas» (ibidem). (A esta frase

hace Husserl en nota a1 pie una observaciön ingeniosa: «Uns

frase que se prestaria singularmente, como cita, a ridiculizar

el modo eidätico del conocimiento como naturalismom)

Ahorn bien, si las esencias son absolutamente indepen-

dientes del modo como se singularizan y del singularizarse en

general, es evidente sin mäs 1o siguiente:

La posiciön de una esencia no implica en Io mäs minimo

1a posiciön de un becbo, ni correlativamente, las pures verda-

des eideticas contienen 1a mäs minima a ! sobre eI ser
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individual, es decir, sobre 1a existencia (ibidem, 5 49; cf. tam-

biön ä 79, päg. 155). Por el contrario, toda posiciön de un becbo

implica 1a posiciön de una esencia correspondiente (que es el

«que» propio del hecho) y toda verdad fäctica estä, por ende,

en una relaciön necesaria con ciertas verdades eideticas.

De esto resulta que tambien todas las ciencias eideticas

son por principio independientes de las ciencias fäcticas,
mientras que todas las ciencias fäcticas estän subordinadas a

determinadas ciencias eideticas, las cuales suministran las le-

yes esenciales a que estän infrangiblemente sujetas las facti-

cidades dadas (ibidem, ää 7,8, 9).

De lo anterior resultaria tambien claramente que los 8351|
son 1o quedebe llamarse lo a priori, puesto que valen antes e

independientemente de toda fa-cticidad, mientras que esta su-

pone necesariamente 1a validez de las esencias y, por ende, es

en este sentido a posteriori.

Para prevenir todas las falsas interpretaciones que pueden

unirse a1 törmino a priori, es prudente hablar en este caso de

un a priori eidetico.

11. Äntes (5 9) se dijo que las notas unidas en 1a esencia

formen una conexiön necesaria, en oposiciön a 1a conexiön

meramente accidental de las notas reunidas en el tipo. Es

decir‚ mientras que 1a abstracciön ideatoria une las notas de

los objetos de uns especie con una necesidad absolute, eI me-

todo meramente tipizador no puede aspirar a la necesidad.

Pero {cömo puede resolver 1a ideaciön äste su problema?

En las Ideas no ha respondido Husserl su !a

esta pregunta, y por lo mismo, ha hablado con frecuencia en

sus lecciones posteriores de los intentos hechos
para penetrar

mäs profundamente en 1a cuestiön. La respuesta que en ellos

ha dado encuentrase formulada en Oscar Becker de 1a siguien-

te manera: «Ligamos nuestra fantasia mediante la admisiön

(la primera puesta) de ciertas notas y hacemos variar libre-

mente las restantes notas. Entonces revelanse algunas de ellas

como invariantes. Lo que encontramos inalterable, no alcan-

zado por 1a variaciön, son aquellas notas que estän compuestas

necesariamente con las primeramente puestas, aquällas cuya

negaciön conduciria, por tanto, a1 contrasentido (de indole

material). L0 que de comün surge asi es el «eidos» o 1a «esen-
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cia». La conexiön necesaria entre notas, o m63 exactamente,

entre variaciones de las notas esenciales, es una «ley esencial».

Este mantenerse unidos en forma de ley esencial los momen-

tos del eidos es lo que constituye 1a indole propia del eidos

en oposiciön al tipo empirico. Las leyes esenciales valen in-

frangiblemente, «anteceden» a las empiricas, son a priori.

Forman el sölido marco dentro del cual pueden desplegarse

las leyes empiricas con una libertad, cuyos limites no pueden,

sin embargo, traspasar. Las leyes esenciales constituyen 1o

que en un fenömeno es comprensible. Las meras leyes empiri-

cas son por principio siempre incomprensibles, aunque nos

habituamos a ellas de tal suerte que ya no advertimos su ex-

tra y las consideramos como lo mäs natural. En sentido

propio no son esto nunca.» (Beiträge zur pbänom. Begrün-

dung der Geometrie und ihrer pbysilzal. Anwendungen, fabr-

bucb de Husserl, VI, pägs. 399-400.)

12. La antitesis del hecho yla esencia fundamental para

1a de Husserl, puede resumirse ahora, a1 de obte-

ner una mas fäcil orientaciön, en el siguiente cuadro:

BECHO
j

ESENCIA (speciea, 150c)

Temporalidad. Intempornlidad.

Individualidad. univcnalidad (1). *

Momentaneidad. Identidndnumeriea permanente.

Realidad. (Exinencim) Idealidad.

Poeibilidad de alteraeiön. Impoeibilidad de elteraeiön.

Äpoateriorided. Aprioridnd.

Neeeeidad neramente f Neeeeidndalnoluu.

(Acddcnalidd)

oonnxurxvaumu:

Conocimiento emphieo. Conocimicnto aprior

v uettörieo. a epodictico.

La distinciön que de esto resulta en las ciencias puede ex-

presarse en 1a siguiente concisa förmula: los juicios cienti

(1) Cierto que en In esfera minmn de lo eidetico (en el reino de In ideu) etiete

umbien h dintinciön entre In aingularidades y lu univerulidedea(v. Investigecione:

Mgices, tomo 11. 136a. 117-118). No obounte, freute a lo fictico, aon eiempre los

531; univernlee.an e! eeatido de que n: identided u extiende n treten de tun eerie de

lintnlnrindoneeHaien, inconeluaen cuento e 1e poaibilided.
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se re o a las telaciones fäcticas posiblemente alterables,

y entonces son asertöricos, o a las relaciones eideticas impo-

siblemente alterables, y entonces son apodicticos.

La fenomenologia como un intuitivismo de principio.

13. Las investigaciones anteriores nos han revelado que

1a fenomenologia de Husserl profesa un intuitivismo de prin-

cipio.

Ente intuitivismo viene impuesto por el idealde una ciencia

fundamental, absolutamente exenta de supuestos (v. supra,

55 1,3, 4). Esta exenciön de supuestos consiste, segün Husserl,

en tomar por punto de partida alo que es anterior a toda po-

siciön doctrinal: 1a esfera total de lo dado intuitivamente y

con anterioridad a todo pensar teoretizador, todo aquello que

se puede ver y aprehender inmediatamente, cuando uno no se

deja cegar por prejuicios, ni disuadir de tomar en consideta-

ciön clases entern: de objetos autenticamente dados». (Ideen,

5 20.)

Con orgullo observa Husserl que en eI caso de que el «po-

sitivismo» signi tanto como fundar de un modo absolu-

tamente libre de preiuicios toda ciencia en lo epositivo», es

decir, 1o originariamente aprehensible, 61 es el autentico posi-

tivista (ibidem).
Todos los enunciados que no contengan mäs que una ex-

presiön de tales datos por medio de meras explanaciones y de

signi exactamente adecuadas son un comienzo abso-

luto (ibidem, ä 24). De aqui 1a linea directriz de Husserl parn

toda investigaciön

«N0 hay teoriaconcebible que pueda hacemos apartar del

principio de todos 10s principios: toda intuiciön que de’ origi-

nariamente algo es una fuente de deteclxo de] conocimiento;

todo 1o que se nos oftece en 1a «intuiciön» originariamente

(en su propia y personal realidad, por decirlo asi) debe tomat-

se simplemente como se da, pero 3610 dentro de los limites en

que se da.»

EI empirismo extreme surge tambiön de motivos suma-

mente respetables: frente a todas las tradiciones y autoridades,
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va hacia las mismas cosas dadas. Pero encierra un error fun-

damental: la fatal identi de dado en general y dado en

1a experiencia, verbigracia, de visiön en general y visiön de

expez-iencia. Como consecuencia de este error, identificase para

el empirista extremo toda ciencia con 1a ciencia empirica.

Pero 1a esfera de los datos originarios no se agota en modo

alguno con los datos de 1a experiencia, es decir‚ con los datos

de lo individual. Es un contrasentido negar a los datos de 1a

experiencia el valor del dato original,«pero es tambien abso-

lutamente necesario reconocer el caräcter de datos originarios

a las esencias y corregir asi esa «ceggera para las ideas» que

padece eI empirismo extreme, con la cual desaparece tambien

1a falsa identi de 1a ciencia en general {con 1a ciencia

empirica, que conduce ineludiblemente a un escepticismo que

es en si mismo un contrasentido (ibidem, 55 19 y 20).

E1 intuitivismo de Husserl distinguese, pues, del intuiti-

vismo de un empirismo extremo, porque no se restringe ala

intuiciön de 1o individua], sino que por principio exige tam-

biän la intuiciön eidetica. Pero es menester caracterizarlo

ademäs por 1a posiciön en que se encuentra frente a1 pensa-

miento.

Como es sabido, hay intuitivismos que niegan a1 pensa-

miento todo valor cognoscitivo. Esto tiene lugar, bien no

adjudicando a1 pensamiento ningün otro valor y rechazändo-

lo como completamente inütil, e incluso perjudicial-asi enifal-

gunas doctrinas extremes del misticismo-o bien negando a1

pensamiento el valor cognoscitivo, pero
reconociendole otro

(como hace, por ejemplo, Bergson, que atribuye al «metodo

cinematogrä del pensamiento, en lugar del valor cognos-

citivo, un mero valor de orientaciön präctica; y anälogamente

sucede con 1a del «como si», que como ser ültimo ad-

mite meramente 1a corriente intuitiva de 1a sensaciön, a1 par

que considera las construcciones intelectuales que se remon-

tan sobre ella como meras que pueden justi

präcticamente, pero no veri teoreticamente).

En radical oposiciön a esto, el intuitivismo de Husserl no

signi en ningün caso una desvaloraciön teoretica del pen-

samiento. Por el contrario, Husserl tiene siempre clara con-

ciencia de que el conocimiento nos impone problemas que no
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pueden resolver por si solos ni 1a intuiciön, ni eI pensamiento,
sino que sölo de 1a colaboraciön de ambos es licito

esperar su

soluciön. En este sentido colöcase Husserl en eI terreno de 1a
celebre frase de Kent, que dice que los conceptos sin las intui-
ciones son vacios y las intuiciones sin los conceptos son ciegas.

Ni siquiera 1a intuiciön mäs ideal, en el sentido de 1a ade-

cuaciön, hace super segün Husserl, el pensamiento. Hay
algo que por principio no puede hacer 1a intuiciön, como, por
ejemplo, aprehender 1a ley. «L0 que 1a ley lleva a cabo como

unidad ideal-comprender en si lögicamente un sinnümero de
casos singulares posibles en el modo de 1a signi enun-

ciativa universal-no puede realizarlo ninguna intuiciön,
aunque sea 1a intuiciön divina de todas las cosas.» (Investiga-
ciones lögicas, tomo H, päg. 175.)

Un espiritu intuyente de todas las cosas suele valer como

ideal lögico, pero esto sölo puede serlo si con 1a intuiciön de
todas las cosas se 1e adjudica täcitamente 1a omnisciencia, el
pensarlo todo y el conocerlo todo, es decir‚ si no se le repre-

senta como un espiritu que se reduce a actuar en el mero in-
tuir vacio de pensamiento, aunque adecuado, sino que tem-
bien da forma categorialmente y enlaza sinteticamente sus in-

tuiciones, y encuentra en las intuiciones asi informadas y
unidas el cumplimiento ültimo de las intenciones de su pen-
samiento (ibidem).

_.

En oposiciön a todos los intuitivismos que rebajan eI pen-

samiento, adjudicändole meramente un valor präctico o ne-

gändole incluso todo valor, hace Husserl de las siguientes pn-
labras 1a förmula de su intuitivismo: No es e] objetivo, no es

verdadero conocer Ia mera intuiciön, sino 1a intuiciön adecua-
da, categorialmente informada y plenamente ajustada e3l’ a]
pensamiento, o a 1a inverse, eI pensamiento que saca de 1a in-
tuiciön su evidencia (ibidem).

* Ü *

Creemos haber puesto en claro el metodo de 1a descripciön
eidätica. Pero este metodo sölo constituye una componente
del fenomenolögico. Debemos pasar, por tanto, a su segunda
componente, a 1a actitud fenomenolögica.
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CAPITULO II

LA ACTITUD FENOMENOLÓGICA

La esfera propia de 1a fenomenologia.

14. E1 mötodo fenomenolögico debe ocuparse, pues, con

las esencias; y no sobre 1a Base de inferencias deducidas, sino

sobre 1a base del simple darse las esencias en 1a intuiciön.

Pero con esto no se ha determinado de !la indole

propia del metodo. Por desgracia, originanse en este punto

muchas falsas interpretaciones. Asi se oye con frecuencia que

1a esencia del metodo fenomenolögico reside en 1a descripciön

eidötica. Esta a ! descansa en un completo desconoci-

miento de 1a cosa. Defender una posiciön semeiante signi

aproximadamente tanto como de 1a fisica experimental

como una ciencia que utiliza el experimento. Sin duda, 1a fe-

nomenologia de Husserl estä caracterizada realmente por el

empleo de In descripciön eidätiea, de suerte que con razön pue-

de designarse como {enomenologia ideativa. Pero 1a descrip-

ciön eidötica sola no constituye 1a esencia de toda 1a fenome-

nologia, lo mismo que no constituye el experimento 1a esencia

toda de 1a fisica experimental.

L0 esencial de 1a {enomenologia de Husserl reside mäs

bien en que aplica e} mätodo de 1a desctipciön eidetica a una

esfera de] ser totalmente peculiar. Esto es lo que vamos a

mostrar en lo que sigue. La esfera de que se trata no debe ele-

girse a capricho. Esta’ trazada de antemano por el ideal del

conocimiento absoluto, anälogamente a 1o sucedido con 1a

descripciön eidetica.

{Ädönde hemos de dirigir, pues‚ 1a descripciön eidäti-

ca, para lograr resultados importantes? {De



beremos tratar de revisar acaso los axiomas matemäticos?

Segün 1a concepciön propia de Husserl, que se, prolonga a

traves de sus obras y que se acentüa con repetida insistencia

‚en sus lecciones, las esferas de 1a investigaciön resi-

den mucho mäs hondo que los axiomas matemäticos. Es, en

efecto, absolutamente cierto (y asi nos 1o ense ya 1a re �

xiön natural), que todo ser de] que sabemos algo, de] que po-
demos Inablar con sentido, es objeto sabido de nuestro saber,
objeto experimentado de nuestra experiencia, objeto pensado
de nuestro pensamiento, en suma, objeto consciente de nuestra

conciencia. Y aunque nos Ilegase por obra de uns revelaciön

sobrenatura}, esta revelaciön nos seria beclza sölo por medio

de nuestra conciencia.

Exptesado de otra manera: todo discurso sobre cualesquie-
ra momentos objetivos (asi, pues, tambien sobre las relaciones
objetivas axiomäticas) tiene por condiciön los modos de 1a

conciencia. O mäs concisamente todavia: ningün momento

objetivo puede existir para nosottos sin los correspondientes
modos de 1a conciencia.

Existe, pues, en principio 1a posibilidad de recurrir de to-

vdos los momentos objetivos a los correspondientes modos de

1a conciencia. Pero no 3610 1a posibilidad, sino una necesidad
{glosö (por decirlo asi, un deber moral

porque
nada objetivo existe para nosotros, sino en cuanto y como se

muestra en nuestros modos de conciencia.

Por eso Eonduce toda actitud radical y ültima frente a 1o
objetivo (y, por ende, tambien frente a las relaciones objetivas
axiomäticas de 1a matemätica) a los modos de 1a conciencia, en

los cuales se muestra 1o objetivo y en los cuales recibe 1o obje-
tivo aquel sentido con que estä presente en cada caso.

N0 se pase por alto que no se trata del mero regreso desde
algunos momentos objetivos hasta los modos de 1a conciencia

correlativos, sino del consecuente regt-eso desde todo 1o obje-
‘tivo. Como resultado de este regreso se ha descubierto 1a con-

ciencia
pure de todo 1o objetivo en e] ser inmanente quees

propio de eIIa.

Esta conciencia
pure es 1a esfera propia de 1a fenomenolo-

gfa, que puede de por 1o tanto, como 1a ciencia descrip-
tiva de 1a conciencia pure. (Cfr. Ideen, ä 75, y supra, ä 8; sobre
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1a posibilidad de una torpe falsa interpretaciön de 1a concien-

cia pura, v. infra, ä 25.)

«Las teoretizaciones deductivas estän, despuäs de 1o ex-

puesto, excluidas de 1a fenomenologia. Las inferencias media-

tas no le estän, es verdad, rehusadas; pero como todos sus

conocimientos deben ser descriptivos y puramente ajustados

a 1a esfera inmanente, las inferencias y los procedimientos

inintuitivos de toda especie sölo tienen 1a signi metö-

dica de llevarnos enfrente de las cosas, que han de darnos uns.

ulterior intuiciön eidetica directa. Ciertas analogias que se im-

ponen podrän sugerir presunciones sobre conexiones esencia-

les antes de 1a efectiva intuiciön de estas, y de ellas podrän

sacarse mäs amplias conclusiones; pero, en ültimo tetmino, ha

de con !las presunciones una efectiva intuiciön de las

conexiones esenciales. En tanto esto no acontezca, no tene-

mos ningün resultado fenomenolögico.» (Ideen, ä 75.)

15. N0 cabe duda de que el concepto de «fenomenolögi-

co» va en Husserl mucho mäs alle’: que el concepto de 1a fe-

nomenologia misma.

La fenomenologia es una ciencia Pero hay tum-

biän ciencias no que no pueden prescindir del con-

cepto de «fenomenolögico», como, por ejemplo, 1a psicologia

fenomenolögica, que seria, segün Husserl, una ciencia por

principio no

EI concepto de «fenomenolögico» va haste donde 1a «ac-

titud fenomenolögica». «Fenomenolögico» quiere decir, pues,

tanto como «aprehendido en actitud fenomenolögica». {Cömo

habria que de pues, 1a actitud fenomenolögica, para Im-

cer justicia en todos los respectos a1 uso de esta palabra?

De esta actitud simplemente como el regreso desde 10s

momentos objetivos a los correspondientes modos de 1a con-

ciencia‚ seria dar una de demasiado amplia. Con arre-

glo a esta de habria que designar tambiän como feno-

menolögico el regreso kantiano, a1 que, sin embargo, falta por

ptincipio 1a intuitividad.

La {enomenologia de Husserl es un intuitivismo de prin-

cipio, como ya se ha mostrado antes (ä 13).

Por ende, tiene que introducirse el concepto de lo intuitivo

ya en 1a de de 1a actitud fundamental.
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Actitud fenomenolögica quiere decir, en el sentido mäs

general, el regreso intuitivo desde los momentos objetivos
haste los modos de 1a conciencia correspondientes. Ell este

caso, se regresa desde los momentos objetivos haste los modos
de 1a conciencia intuitivamente aprehendidos, que es por Io
que tambiän se usa en 61 1a palabra «fenomenolögica»; se re-

trocede a los fenömenos inmanentes de 1a conciencia. S6lO
por amor de 1a brevedad puede hablarse meramente del re-

greso, pero debiendose sobreentender siempre 1a intuitividad
del mismo.

La palabra cfenomenolögico» implica siempre 1a objetivi-
dad. Pero no es totalmente adecuada en cuanto que en el sen-

tido habitual es referida tambiän a los fenömenos objetivos.
Todes las esferas de 1a investigaciön que se sirven de 1a

actitud fenomenolögica, pueden Hamarse fenomenolögicas, in-
dependientemente de que sean o no

(Cfr. Ideen, ä 76.)
16. Hasta ahora se ha hablado simplemente de 1a actitud

fenomenolögica, sin considerar los momentos de 1o estätico y
1o genätico. Considerarlos

es, empero‚ tanto mäs necesario
cuanto que justamente en esta ültima epoca concede Husserl
gran valor a 1a gänesis fenomenolögica.

Si se regresa desde los momentos obietivos haste. los fe-
nömenos de conciencia y si estos son aprehendidos simple-
mente tal y como son hallados, sin tomar en consideraciön
su gönesis, trätase de una actitud fenomenolögico-estätica
«que olvida el descender

a las oscuras profundidades de In
conciencia ültima, constituyente de toda temporalidad de vi-
vencia y que, antes bien, toma las vivencias como se ofrecen
en la re inmanente en cuanto procesos temporales
unitarios.» (Ideen, 5 85, päg. 171.)

En el caso de 1a actitud {enomenolögico-genetica es menes-

ter regresar hasta 1a genesis puramente inmanente, por virtud
de 1a cual existen tales

y cuales modos de 1a conciencia (y por
medio de ästos, tales

y cuales momentos objetivos).
Rigurosamente tomada, 1a actitud fenomenolögica tiene,

pues, dos grados: quiere decir, primero, el regreso intuitivo
desde los momentos objetivos haste los modos de 1a concien-
cia correspondientes; segundo, el regreso desde los modos de
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la conciencia estäficamente presentes hasta la genesis pura-

mente inmanente que hay en el fondo de ellos.

La actitud fenomenolögica conduce, pues, desde todo 1o

objetivo Izasta las ptofundidades mäs primitivas de] espiritu.

Signi por ende, una radical interiorizaciön, una «integral

espiritualizaciön» de todos los modos de consideraciön de las

cosas. Considerar fenomenolögicamente quiere decir‚ pues,

considerarlo todo desde la mäs primitiva intimidad. Es inne-

gable 1a analogia con el «regreso a 1a vitalidad» de Dilthey.

17. Ya en las Investigaciones lögicas habia hecho irrup-

ciön el metodo fenomenolögico, y ya con sus dos componen-

tes de 1a descripciön eidetica y 1a actitud fenomenolögica (con-

fröntese supra, 5 2). .
EI primer tomo(Prolegömenos) propönese como problema

capital mostrar que, no sölo los objetos matematicos, sino

tampoco los objetos lögicos son psiquicos, sino ideales.

La idealidad de los objetos lögicos signi que no se trata

de partes temporales (y, por ende, reales), integrantes de las

vivencias‚ sino de 1o irreal e intemporal «mentado» en ellas.

Estos objetos ideales son unidades de signi (con-

ceptos, juicios, raciocinios‚ etc.). La lögica queda‚ pues, separa-

da del modo mäs radical de toda psicologia. Presentase como

1a ciencia de 1o objetivo, que aparece en las vivencias subjeti-

vas, pero que en ningün caso puede formar parte integrante

real de las vivencias.

Pero este problemacapital de los Prolegömenos no es el

tema eapital de las Investigaciones lögicas en general. Es sölo‚

por decirlo asi, un tema introductivo y preparatorio. E1 ver-

dadero tema capital es el esclarecimiento de las correlaciones

entre los objetos lögicos y los actos subjetivos.

La lögica es de en el tomo II como una ciencia de

las signi como tales y sus especies y diferencias

esenciales, asi como de las leyes fundadas puramenteen ellas

(esto es, ideales). (Investigaciones lögicas, tomo 11, pag. 97.)
Mas esta lögica tenia que ser {undamentada {enomenolö-

gicamente, de tal suerte que se trataba de descubrir 1a oculta

subietividad entern en que se plasman los objetos lögico-
ideales.

De aqui el titulo de toda 1a obra: Investigaciones lögicas.
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Pero son investigaciones lögicas sumamente originales,

que no pueden compararse con ninguna de las anteriores.

En las investigaciones sobre 1a lögica conocidas haste ahora,

o se han tratado meramente los objetos lögicos, o se ha hecho

el intento de interpretar ästos como objetos meramente psi-

quicos. EI problema de Husserl no tiene igual en toda 1a lite-

ratura lögica.

Para 1a inteligencia del problema fenomenolögico de las

Investigaciones lögicas, que acabamos de mencionar, es, pues,

de gran importancia lo siguiente:

Primero, que el regreso hasta los modos de 1a conciencia

es fenomenolögico, es decir‚ que los modos son aprehendi-
dos en 1a intuiciön.

Segundo, que estos modos de 1a conciencia intuitivamente

aprehendidos sölo son de interes en cuanto suministran el

fundamento ejemplar para 1a aprehensiön intuitive de las

esencias‚ a que estän subordinados, es decir, 1a base empirica

para 1a intuiciön ideatoria o ideaciön.

Tercero, que el autor se contenta con 1a mera descripciön
de las esencias de los modos de 1a conciencia ideativamente

aprehendidas.

Cuarto, que todo e] problema es teleolögico: {que modos

de 1a conciencia son necesarios para que puedan plasmarse
tales y cuales objetos lögicos? (Cfr. Ideen, 5 86, päg. 176.)

Quinto-y esto es particularmente importante—‚ que eI

problema de Husserl aqui no es antropologistico.
Con el regreso fenomenolögico a los modos de 1a concien-

cia, correlativos de los objetos lögicos, no piensa Husserl nun-

ca en un regreso a los modos de la conciencia bumana. Tri-

tase para 61 de los modos de 1a conciencia apodicticamente
necesarios en genera], independientemente de quien pueda ser

el sujeto cognoscente: un hombre, Dies, el demonio u otro

cualquiera. Lo que se pregunta es esto: icuäles son los ünicos

modos de la conciencia que hacen posible 1a plasmaciön de

los objetos lögicos y con exclusiön de los cuales es imposible
en principio esta plasmaciön? O con ottas palabras: {que mo-

dos de 1a conciencia son absolutamente necesarios para que

puedan ser conocidos tales y cuales obietos lögicos?
Estaria indicado en este punto comparar 1a posiciön de
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Husserl con 1a de Cohen, aunque por 1o demäs discrepen
mucho las teorias de ambos

-

Segün Cohen, 1a cuestiön no es 1a de quien conoce,

sino Ia de
por que __medio se conoce. Como medios apodictica-

mente necesarios del conocimiento funcionan conceptos y jui-
cios cuyo sistema puede designarse como 1a «conciencia cien-

ti en oposiciön a 1a conciencia psicolögica individual. Eh

este sistema tiene que prestarse a entrar todo 1o objetivo, por-

que 1a admisiön de unser fuera e independientemente de este

sistema signi 1a admisiön de un absurde situädo fuera
de toda cogitabilidad (1).

Tampoco el problema de Husserl en las Investigaciones
lögicas es el de quiän conoce, sino el de por que medio se cono-

ce. Pero el problema de Husserl cala mucho mäs hondo que el
de Cohen. Mientras Cohen se detiene en el sistema de los con-

ceptos y de los juicios cienti Husserl avanza y pregunta:

dPor que medio puede plasmarse este sistema? Esto quiere
decir: aCuäles son los modos de conciencia por medio de los

cualcs puede conocerse 1o lögico, independientemente de duien
conozca?

Trätase, pues, de una nueva teoria del conocimiento, que

tiene por misiön investigar las conexiones esenciales entre 1a

eonciencia
y 1a objetividacL-trätase de los modos de 1a con-

ciencia que valen pata todo posible pensat y conocer.

18. En comparaciön con 1a actitud fenomenolögica poste-
rior, representada en las Ideas, era 1a exigida en las Investiga-
eiones lögicas demasiado estrecha en un doble respecto.

Primeto, no entraban en cuenta todas las objetividades
posibles, sino 3610 uns especie de las ideales, las idealidades

lögicas (es decir, las unidades de signi
Segundo, 1a actitud fenomenolögica no se referia a todos

los modos de 1a conciencia, sino que se limitaba deliberada-

mente a las vivcncias lögicas, es decir, a las vivencias de] pen-

(1) Cft. tambiän e este respecto Bruno Bauch, Das transzendenteleSubjekt. Lo-

gos. XII, 1923-4. Bauch llama a1 einem; de los
conceptos el sujeto trascendental:

«Pneu es jununente como sietema de los conceptos 1a base ültimn de todo compren-

der
y de tode eiencin. En el einem: de los conceptos reeide In unidad de In totalided

in de las conexionea de validez objetivae, como condicionee de todn oiietivi-
4nd», pi‘. 44.
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samiento y
del conocimiento. (Investigaciones lögicas, tomo 11,

pägina 25.)

En las Ideas se dilata el alcance de 1a actitud fenomeno-

lögica, extendiendola por un lado a todas las objetividades

(tanxbiän a las empiricas), por otro a todos los modos de 1a

conciencia (no sölo a los cognoscitivos, sino tambien a los

afectivos, valorativos y volitivos).

La fenomenologia de los modos cognoscitivos de 1a con-

ciencia constituye 1a parte mäs importante de toda 1a feno-

menologia, pero sölo una parte.

{Era necesaria esta extensiön de 1a actitud fenomenolögica?

Hay, por ejemplo, no sölo las denominadas «meras» obje-

tividades, sino tambiön objetividades de valor. La objetividad

de valor implica 1a cosa y agrega un nuevo estrato de 1a obje-

tividad—el valor.

Igualmente hay en el caso de una obietividad querida una

composiciön. La objetividad de voliciön estä compuesta de 1a

mera cosa y de su ser querido.
Silo objetivo se toma, pues‚ segün funciona como objetivo

en cada caso, por ejemplo, como lo valioso, 1o gozoso, 1o am:-

do, 1o esperado, 1o anhelado, etc.‚ el regreso desde tales objeti-

vidades conduce necesariamente a 1a esfera del sentimiento y

de 1a voluntad (cfr. Ideen, 55 57 y 95).

La extensiön de 1a actitud fenomenolögica llevada a cabo

en las Idee: es, pues, necesaria.

19. Con arreglo a sus resultados, la actitud fenomenolö-

gica de Husserl estä caracterizada, ademäs, por ver 1a esencia

de In conciencia en 1a intencionalidad. Beta es considerada

como c1 tema fenomenolögico capital (Ideen, 5 84), a1 que se

subordinan todos 10s res tantesproblemas de 1a fenomenologia,

incluso 10s Ixyläticos. (Ibidem, 5 146.)

Con el problema de la_ intencionalidad habiase ocupado ya

1a Escolästica medieval. Esta erale muy bien conocida a Fran-

cisco Brentano, que es quien introdujo 1a intencionalidad en

el eirculo de problemas de 1a moderna. N0 obstante,

seria completamente {also considerar In obra de Brentano

como una man renovaciön de las teorias medievales.

E1 interes de Brentano ditigiase a1 problema de uns psico-

logla de In introversiön pure, In cual constituia un problema
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ya desde Locke. Desde 1a apariciön de 1a psicologia experi-
mental por los a setenta del siglo pasado se atacö de nue-

vo y con gran ardor este problema. Se tratö de reavivar yde
desarrollar consecuentemente 1a necesidad de estudiar 1a vida
interior misma del modo mäs profunde posible.

En estos esfuerzos tomö tambien partido el maestro de’
Husserl, Francisco Brentano. Segün 1a expresiön del propio-
Husserl, las ideas de Brentano abrieron eI camino para las
Investigaciones lögicas. (Ideen, 5 85, päg. 174.) En cambio, na-

cieron estas Investigaciones lögicas, como ha declarado Hus-
serl en sus lecciones del semestre de verano de 1925, de un

modo completamente independiente de las idegs de otro gran
defensor de 1a psicologia interior‚ de Dilthey. Este habia sido
entonces, a causa de su o-rientaciön positivista, extra n

Husserl‚ que se encontraba metido justamente en 1a lucha por
la liberaciön de 1a a1 positivismo. S6lO mäs
tarde 11a visto Husserl que entre sus ideas y las de Dilthey
existe una gran coincidencia.

La obra con que Francisco Brentano abriö los nuevol ca-

minos fuä
su Psicologia desde e] punto de vista empirico

(aparecida en 1874; los capitulos doctrinal e histöricamente
fundamentales estän publicados en 1a colecciön «Nuevos he-
chos. Nuevas ideas», de la Revista de Occidente).

Ya un trato super con la obra citada revela 1a distan-
cia existente entre 1a teoria escolästica de 1a intencionalidad

y 1a de Brentano. Mientras que para los escolästicos se trate-
ba de un anälisis meramente conceptual, Brentano hace re-

saltar el caräcter descriptivo-empirico de 1a intencionalidad.
La tesis de que 1a intencionalidad es un caräcter de lo psi-

quico, que puede aprehenderse descriptivamente, es un deccu-
brimiento muy importante. Signi sin discusiön un giro
radical, no sölo en el problema de 1a intencionalidad, nino en

el problema del espiritu en general.
(Sobre 1a posiciön de Husserl frente a 1a teoria escolästica

de 1a intencionalidad, v. Ideen, 5 90, e Investigaciones lögicas,
tomo 111, pägs. 153 y sigs. y 202-205; cfr.‚ tambien, infra, Q 40,
sobre 1a concepciön de Brentano, v. Investigaciones lögicas,
tomo 111, pägs. 147

y sigs., e Ideen, ä 85, pägs. 174-175.)
Brentano habia tratado aus problemas psicolögicoc adesde
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el punto de vista empirico» (como indica ya el titulo de su

obra mencionada). Segün 61, debia procederse tipizando des-

criptivamente. Husserl, en cambio, sölo se interesa en sus

Investigaciones lögicas por las leyes esenciales de 1a esfera de

las vivencias. Pero esta diferencia no era 1a mäs importante.

La diferencia esencial radica en que Brentano no retroce-

de con sus problemas desde las objetividades hasta los modos

de 1a conciencia, retroceso que es justamente el tema de las

Investigaciones Iögicas (v. supra, ä 17).

Para 1a actitud fenomenolögica de Husserl son todos los

momentos objetivos indices de los correspondientes modos de

1a conciencia, es decir, todo 1o objetivo vale como un hilo con-

ductor para llegar a1 descubrimiento de conexiones fenome-

nolögicas. (Para mäs detalles sobre esto, v. infra, ä 24.)

Este metodo del hilo conductor fenomenolögico (v. sobre

61 Ideen, 5 50) era extra a Brentano.

Este trataba 1a intencionalidad meramente en 1a re

ingenua, es decir, como un acontecimiento en el mundo,

como un hecho mundano.

Pero si se lleva consecuentemente a cabal realizaciön 1a

actitud fenomenolögica, es decir, si se regresa desde todos los

momentos objetivos, sin excepciön, a los correspondientes

modos de 1a conciencia, se tiene‚ en lugar del mundo, un sim-

ple sistema de conexiones de conciencia, en las cuales se mues-

tra el mundo. Dicho de otra manera: se tiene una conciencia

«pure», desprendida de todo lo objetivo.
Esta pureza fenomenolögica de las vivencias falta insta-

mente en Brentano.

El empleo metódico de 1a primera persona.

20. Para un estudio mäs amplio y profunde de 1a actitud

fenomenolögica tenemos que servirnos de una medida metö-

dica, que es para Husserl muy importante: el mötodo solipsis-

ta o el metodo de la primera persona.

Como se mostrarä mäs tarde, Hüsserl tiene 1a convicciön

de que sölo 1a conciencia propia es dada originariamente,

siendolo 1a ajena sölo por los actos de introafecciön, queestän
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fundados en los actos de percepciön de 1a persona fisica ajena

(väase infta, 5 67 y sigs.).

Ahora bien, como ninguna percepciön de cosas puede dar

por resultado sino una certeza presuntiva (v. infra, 5 51), te-

nemos que limitarnos a1 propio yo para lograr resultados de

certeza absoluta. Este es el motivo del metodo de 1a primera

persona.

Pero este es sölo un metodo solipsista, no un solipsismo

como resultado (igual que en Descartes sölo existe el escepti-
cismo metödico, pero no el escepticismo como concepciön).
Despues de conocer 1a conciencia propia en su estructura esen-

cial. intenta Husserl borrar por razön de principio los limi-

tes del solus ipse y llegar a 1a intersubjetividad fenomenolö-

gica (v. infra, 5 67 y sigs.).

Mas, provisionalmente, haste Hegar a 1a aboliciön de la

limitaciön solipsista, procederemos tambiän nosotros segün
este metodo.

La conciencia y los objetos de conciencia. La re ón.

21. La actitud fenomenolögica signi (como ya se In

dicho antes, 5 15) un regreso intuitive desde todos los mo-

mentos obietivos haste los modos de la conciencia en que tales

momentos se muestran.

Ente regreso sölo es practicable si se pueden aprehender in-

tuitivamente los modos de 1a conciencia. E1 regreso exigido

por In actitud fenomenolögica implica, pues‚ necesariamente

un metodo que haga visible los modos puros de 1a conciencia.

Es e'ste el mätodo de 1a re fenomenolögica. Ahorn se

comprende 1a siguiente a ! muy importante, de Hus-

serl: «E1 metodo fenomenolögico muevese continuamente en

actos de re (Ideen, 5 77, päg. 144.)

La actitud fenomenolögica es, pues, una actitud re �

fenomenolögica y el metodo de practicarla es 1a re fe-

nomenolögica. Por ende, trätase ahora, ante todo, de adquirir
el concepto de 1a re en general, para abrir el paso aln

re fenomenolögica.
Ya en els 19 so indicö queHusserl ve In cualidad funda-
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mental de la conciencia en la intencionalidad; a esta aluden

como a su titulo general todos los problemas fenomenolögi-

cos‚ incluso los hyleticos. Ähora se trata de hacer el ensayo de

comprender desde este punto de vista Io esencial de la refle-

xiön fenomenolögica. (Sobre lo que ante todo hay que tomar

en consideraciön para obtener la comprensiön fundamental

de la conciencia v. Investigaciones lögicas, tomo 111, la quinta

Investigaciön entera, pägs. 125 y sigs.‚ e Ideen, 55 34-45,

76, 127.)

La cualidad fundamental de la conciencia consiste en que

esta es cconciencia de algo», es decir‚ que se re inten-

cionalmente a algo. «Un acto de percibir es un percibir algo,

por ejemplo, una cosa; un acto de juzgar, un juzgar sobre algo

objetivo; un acto de valorar, sobre algo valioso; un acto de de-

sear, sobre algo desealale, etc. EI obrar se dirige a la acciön, el

hacer al hecho, el amar a lo amado, el regocijarse a 1o gozo-

so, etc.» (Ideen, ä 84, päg. 168.)

Äquello a que se re la conciencia llämase objeto in-

tencional o simplemente objeto de conciencia. El termino

«objeto de conciencia» o simplemente «objeto» signi sölo

que un algo estä presente en la conciencia‚ independiente-

mente de que sea real o ideal, posible o imposible, de que ten-

ga sentido, sea un contrasentido o incluso algo sin sentido

(sobre lo sin sentido
y lo contrasentido v. Investigaciones 16-

gicas, tomo 11, pags. 55-65, y tomo IV, pägs. 112-115). Asi

leemos tamlaien en las Investigaciones lögicas (tomo 111. pi-

gina 156): «L0 dado es para la conciencia exactamente igual

exista el objeto representado, o sea e incluso contra-

sentido. N0 nos representamos a Jüpiter de otro modo que

a Bismarck, ni la torre de Babel de otro modo que la catednl

de Colonia, ni un poligono regular de mil lados de otro modo

queun poliedro regular de mil caras.»

La creferencia» intencional puede abarcarlo todo‚ ein tes-

tricciön alguna. Una cosa real indubitable es objeto intencio-

nal de mi conciencia‚ exactamente lo mismo que an cuadrilä-

tero re dondo que cito acaso como ejemplo de lo contrasentido-

Pero la conciencia puede tenerse a s! misma por objeto, es

decir, puede ser consciente de si misma. EI resultado es enton-

ces 1a conciencia de ila conciencia misma, es decir‚ una eon-

43La nctitud fenomenolögien



ciencia que retrocede sobre si misma, la cual ha recibido ya

hace largo tiempo el nombre cläsico de re En 1a re �

xiön es, pues‚ aprehendida objetivamente, es objetivada 1a

conciencia misma.

La re es una modi de 1a concienciafque pue-

de experimentar en principio toda conciencia. (Ideen, 5 78.)

En 1a esfera de los posibles objetos de conciencia hay que

llevar a cabo necesariamente una distinciön. Äquellos objetos

que no son partes integrantes de 1a misma conciencia que se

re a ellos‚ deben distinguirse con el mayor rigor de aque-

llos que pertececen a 1a integridad de 1a conciencia que se re-

a ellos.

Para los primeros objetos usa Husserl el tärmino de 1a

trascendencia. A e'sta pertenece todo 1o que no pertenece ami

conciencia, sino que le sirve de objeto. Por eso hemos utiliza-

do haste aqui eI concepto‚ mäs corriente, de lo objetivo. En

adelante deben considerarse, pues, como equivalentes los ter-

minos de 1a trascendencia y lo objetivo. Los conceptos de 1o

objetivo y de objeto no coinciden: el primero forma 3510 unn

parte de 1a extensiön del segundo, que comprende absolute-

mente todas las cosas.

Este concepto de 1a trascendencia, de Husserl, no debe

confundirse en modo alguno con el kantiano. En Husserl

signi todo aquello que no pertenece a 1a conciencia misma,

independientemente de que sea una mera constituciön inten-

eional de 1a conciencia (como, por ejemplo, una cosa fisica), o

bien exista independientemente de ella (como, por ejemplo, los

yos ajenos).

En oposiciön a 1a trascendencia, llämase todo lo que perte-

nece a 1a integridad de 1a conciencia misma 1a inmanencia.

N0 observar rigorosamente 1a distinciön entre ambas, signi �

ca no entender por anticipado el discurso del pensamiento den

Husserl.

Pero 1a distinciön no debe ser construida como quiera por-

la razön, sino que tiene que ser vista intelectivamente en las:

mismas cosas dadas.

Si tomamos, por ejemplo, un acto cualquiera de conciencia

del cuadrado, es cuadrado eI objeto del acto, pero no el acto

mismo. La conciencia de un liquido no es liquida; ni 1a de und
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explosiön, explosive; ni 1a del preterito, pretärita; ni 1a del fu-

turo, ella misma algo futuro, etc., etc.

La conciencia puede‚ pues, tener por objeto intencional

algo que ella no contiene en si misma como parte integrante.

Este tener intencional es precisamente 1a cualidad fundamen-

tal de 1a conciencia, el prodigio de los prodigios.

La conciencia no es, por lo tanto, algo asi como una caja

en que esten contenidas las cosas mismas, ni tampoco una

«caja con las imägenes de las cosas. Baste remitir a1 brillante

esclarecimiento de 1a conciencia de imägenes y, a 1a vez, aplas-

tante critica de 1a «teoria de las imägenes» que hace Husserl

en förmulas de magistral brevedad y precisiön en sus Investi-

gaciones Iögicas (tomo III, päg. 199 y sigs.).

La actitud de 1a conciencia orientada hacia 1o trascenden-

te llämase, en oposiciön a 1a actitud re actitud directa.

En esta ültima hällase presente a la conciencia solamente 1a

trascendencia; los modos de conciencia en los cuales se mues-

tra 1a trascendencia y por medio de los cuales esta se docu-

menta permanecen latenten (cfr. infra, 5 24).

La actitud directa.

22. Seria radicalmente falso identi 1a actitud na-

tural con 1a actitud directa o no re es decir, considerar

aquölla como una actitud que no tendria en si momentos

re

La actitud natural es caracterizada por Husserl con este

titulo: «Yo y mi mundo circundante.» (Ideen, ä 27, pägi-
na 48.) Äsi, pues‚ 1a plena actitud natural contiene en

principio algo de re Pero esta es 1a re natural

que debe separarse rigurosamente de 1a re fenomeno-

lögica.

Para facilitar 1a claridad es conveniente en 1a si-

‚guiente divisiön:

- 1) directa.Äcntud. 32) re 3 a) natura].
.

b) fenomenolögma.
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La plena actitud natural es un conjunto de actitudes en

parte directas, en parte re naturales. Hay que estudiar

ante todo las primeras.

Si vivo en la actitud directa, me re a los momentos

objetivos (trascendentes). Tengo sölo una direcciön de la vida:

la que va hacia lo trascendente. Me encuentro, por decirlo asi‚

en una «perdida de mi mismo». »

Pero este tärmino, rigorosamente tomado, no es justo en

este caso. Ä todo perder antecede el respectivo tener. Mas nos-

otros sölo podemos tener las vivencias a sabiendas en la re

xiön, que es imposible anteceda a la actitud directa. La «per-

dida de si mismo» sölo signi propiamente, por ende, la

irreflexiön.

Mi vida en 1a actitud directa es. pues, una vida en 1o

obietivo.

En esta esfera de lo objetivo puedo proceder torpe‚ ingenua

y supersticiosamente. o bien con un metodo rigorosamente

cienti y dominando plenamente la situaciön; puedorefe-

rirme al mundo real y a las posibilidades o imposibilidades

reales, o bien a los mundos ideales y a las posibilidades o im-

posibilidades ideales; nada de esto altera en nada la situaciön;

siempre soy el mismo yo vuelto meramente hacia lo obietivo.

Ciertamente que no consta mi vida de objetos, sino de

vivencias, es decir, mi vida es, en el genuino sentido de 1a pala-

bra, 1a vida como corriente de vivencias. Pero tener vivencias

n0 signi tener a sabiendas estas vivencias. Una vida direc-

tamente orientada, que transcurre en el modo de la irre �

xiön. es una cautoenajenaciön», una aautoexenciön» en sen-

tido teorätiyco.

La estructuta de 1a conciencia re

25. Si empiezo a re me torno consciente de mi

yo‚ surge en lugar de la «pärdida de si mismo» un atenerse

a si mismo». Los momentos objetivos ya no existen simple-

mente‚ sino que existen para mi. Soy consciente‚ ademäs, de

que los momentos objetivos sölo existen para mi por medio

de mi pensar, percibir, recordar, fantasear, sentir, querer, etc.,
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es decir, por medio, de mis modos de conciencia en general.
Frente a los momentos objetivos estä ahora mi yo, que

«tiene» estos momentos y este tener es un tener vivencial, o

mäs exactamente todavia, un tener por medio de las intencio-

nalidades propias de 1a corriente de las vivencias.

Ä mi vivencial tener intencional cotresponde, pues, tenido

intencional (lo objetivo o trascendente).

Es claro, por consiguiente, que no puedo tener momentos

objetivos de ningün otro modo que por medio de mis Viven-

cias, y que estas, mis vivencias, existian ya, aunque no era

consciente re !de ellas, aunque me limitaba a diri-

girme a 1o objetivo a traväs de ellas.

Hay que indagar ahora mäs exactamente 1a estructura de

1a conciencia re

La re es una conciencia de 1a conciencia misma, et

decir, una conciencia retroferida a si misma (v. supra, 5 21)..
En conexiön con esto hay que distinguir dos cosas: las Viven-

cias re y las vivencias re

Aquellas pueden ser vivencias intencionales completas, es

decir, actos, o meramente los componentes reales o ideales de

estos, e incluso momentos ajenos a toda funciön intencional

(v. infra, 5 56); esto no altera en nada 1a situaciön fundamen-

tal; trätase de las vivencias a que se re las vivencins re-

Pero estas sölo son posibles como vivencias intencionales,

es decir, como actos.

Con cierta reserva puede hablarse simplemente de los actos

re y los actos re Tambien, en efecto, los dato:

hyleticos ajenos a toda funciön intencional, de los cuales ha-

blaremos mäs adelante (Q 36), surgen-si es que lo hacen-ne-

cesariamente en conexiön con los actos, aunque no como com-

ponentes de estos, sino como momentos precedentes, subsi-

guientes o concomitantes, pues no se admite una conciencia

compuesta de putos datos hylöticos.
En sus lecciones del semestre de invierno de 1923-24, intra-

dujo Husserl los tärminos de actos patentes y actos latentes,

y describiö la situaciön, caso de que nosotros hayamos enten-

dido bien, del siguiente modo: d

En los actos no-re (sean directos o ellos mismos
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re soy consciente sölo del objeto intencional, pero

no del acto mismo.

En toda actitud, pues, el acto mismo que lleva a cabo

esta actitud permanece irre latente.

Este acto puede en principio tornarse patente, pero sölo

por medio de un nuevo acto que hace de el su objeto intencio-

nal, es decir, por medio de un acto re Pero este acto

que le hace patente no es el eo ipso patente. Su ser latente sölo

puede ser abolido por un segundo acto de re y asi su-

cesivadmente hasta lo infinito. La serie gradual de las re �

nes no tiene limites (cfr. tambien Ideen, ää 77, 78).

La cperdida de si mismo» valedera para 1a actitud di-

recta es, como ya se ha dicho (5 22), sölo una irre

que en principio siempre puede ser abolida (porque 1a re �

xiön es una modi de conciencia que en principio pue-

de experimentar toda conciencia. (Ideen, ä 78, päg. 148.) Pero

el acto «abolicionalista» permanece en el modo de la «perdi-

da de si mismo», la cual puede a su vez ser abolida, etc.

En esto hay que tener presente, como siempre que se trata

de 1a re un rasgo esencial de ella muy importante.

Segün la concepciön de Husserl, es la re un acto de

simple aprehensiön de la vivencia reflejada (Ideen, ä 38, pä-

gina 67), el cual «tiene la notable propiedad de que lo apre-

hendido perceptivamente en el se caracteriza por principio

como algo que no sölo es y dura dentro de la mirada perci-

piente, sino que ya era antes de que esta mirada se volviese a

61v (ibidem, ä 45, päg. 85; cfL, tambien, el Kritischer Exkurs,

ibidem, ä 79; para mäs detalles sobre esto‚ v. infra, 55 27 y si-

guientes). h
Y ahora llegamos a una consecuencia en nuestto entender

muy importante.

Es claro que en todos los casos de re consten de

un acto de re o de una serie de ellos de cualquier gra-

do‚ hay a la base un acto directo (y eo ipso una referencia a

lo trascendente), mientras que por otra parte culmina la si-

tuaciön entern en un acto re latente.
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La re natural y la re fenomenológica.

34. Con arreglo asu propio sentido es 1a re como

acto de direcciön immanente, una actitud por principio no-
directa.

La actitud directa se caracterizaba por referirse a Io tras -

cendente (5 22). La re "11a de tratarse de una re �
xiön pura-tiene que ser pura de todos los momentos hete-
rogeneos y representar sölo una mirada de

pura direcciön
inmanente. Debe otorgar su interäs sölo a los modos de con-

eiencia, en ningün caso a los momentos objetivos como tales.
Los

momentos objetivos no tienen en el presente caso in-
teres propio. Sirven sölo de hilos conductores fenomenolögi-
cos (ä 19), es decir, de hilos conductores para Ilegar al descu-
brimiento de los correspondientes modos de conciencia.

Dicho !1a re pure. utiliza los momen-
tos objetivos meramente como un trampolin para llegar a las
regiones de los modos de conciencia, ünicas a que otorga su
interes.

Si 1a re se lleva a cabo adem intuitivamente, debe
designarse como re pura fenomenolögica o simplemen-
te como re fenomenolögica.

La re fenomenolögica pnede de pues, como

una re que se lleva a cabo intuitivamente
y se interesa

exclusivamente por 1o immanente.

De practicarla consecuentemente, en modo alguno se debe
tomar, por 1o tanto, partido ante las trascendencias puestas en
las vivencias re La re fenomenolögica «softe-
na», pues, las posiciones, en el sentido de que ni las hace

por
su parte, ni las trata de ningün otro modo, sino que las tiene
delante de si en mera contemplaciön.

Para utilizar los terminos de Husserl: las posiciones tras-
cendentes son «colocadas entre parentesis», las correspondien-
tes trascendencias son celiminadas». (Ideen, Q5 31, 52,
Para 1a re fenomenolögica vale, pues, esta regla: «N0
tener en cuenta nada mäs que aquello que podemos hacernos
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esencialmente evidente en 1a conciencia misma, en pure in-

manencia.» (Ibidem, 5 59, päg. 115.)

Es tambien posible, empero, que Hevemos a cabo 1a re �

xiön sin poner fuera de validez 1o trascendente, es decir, sin

renunciar a interesarnos por 1a trascendencia. Mas entonces

ya no se trata, como se comprende, de una re pure; 1a

re estä mezclada con 1a actitud directa.

Una re que toma partido ante 1a trascendencia en

general, y, por ende, ante 1a trascendencia de los actos some-

tidos a ella, llämase re natura}. Para poner en claro 1a

situaciön existente en este caso, recurriremos a las ideas que

Husserl mismo expuso en sus lecciones del semestre de in-

vierno de 1925-24, las cuales pueden formularse, en nuestro

entender‚ de 1a siguiente manera:
‚

En 1a re trätase de una cosa doble, o para decirlo

asi, de uns. escisiön de 1a conciencia: del yo duplicado y del

acto duplicado del yo.

P01: un lado, del yo que lleva a cabo un acto de actitud

directa, y por otro, del yo que re sobre tal acto.

E1 yo que lleva a cabo 1a re estä en el modo del «ol-

vido de si mismo» o de 1a «pärdida de si mismo» (ä 22) y es,

por ende, un yo latente. Su acto re es, por consiguien-

te, un acto latente «olvidado de si mismo». Estas formas la-

tentes son descubiertas, es decir, transportadas a1 modo de las

patentes, por medio de una re de grado superior, etc.

Pues bien, 1a re fenomenolögica pura consiste en

que el yo re latente no toma partido ninguno ante las

trascendencias puestas por el yo re (patente). Ejercita,

pues, 1a abstenciön freute a todas las tomas de posiciön ante

los momentos trascendentes. Esta abstenciön de toda toma

de posesiön ante los momentos trascendentes, ejercitada con

un puramente fenomenolögico, es decir, con el de ga-

nar intuitivamente 1a inmanencia pure, llämasela ävtopj (1) fe-

nomenolögica (cfr. Ideen,

Hay equi cierta analogia con el escepticismo, que tambien

ejercita una äitoxfg. N0 obstante, distinguense ambos modos de

prqceder del modo mäs resuelto. EI esceptico se dirige, entre

(1) Epoie, pnlnbnstieß: auapenaiön, reducci6n‚ paränteaia, eliminaciön.
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otras cosas, contra el sistema total de las vivencias trascen-

dentes‚ y Heva a cabo, por tanto, 1a toma de posiciön ante lo

trascendente, mientras que 1a ä fenomenolögica no duda

de ningün conocimiento trascendente (mejor: referente a 1o

trascendente), sino que se descarga radicalmente de toda toma

de posesiön ante 1o trascendente.

Para esclarecer 1a esencia de 1a 132x011’; fenomenolögica es

conveniente recurrir al caso del recuerdo.

En todo recuerdo hay una duplicaciön del yo (que existe

ya en las vivencias mismas, pero sölo se hace visible en 1a re-

Yo me acuerdo de Ä quiere decir: yo tengo ahora 1a

conciencia de que yo he visto, percibido, fantaseado, pensado,

etcätera, esto y aquello. EI yo que se acuerda ahora pertenece
a1 presente, pero aquel yo a quien corresponde el contenido del

recuerdo pertenece a1 pasado. Las tomas de posiciön de estos

dos yos pueden coincidir o no.

A. Ia percepciön pasada pertenece, por ejemplo, una creen-

cia perceptiva pasada en 1a trascendencia correspondiente. En
el caso del recuerdo ingenuo comparto yo-eventualmente
como yo de 1a re sobre el pasado-esta creencia per-

ceptiva. Es decir: asi como entonces creia, creo tambien aho-

ra. Aqui coinciden las tomas de posiciön del yo presente y
del yo pasado. Pero es tambien posible lo siguiente. Mientras

que 1o actualizado en el recuerdo estä ahi con 1a misma creen-

cia, yo mismo he caido, entre tanto, en dudas e incluso me he

convencido de 1o contrario. En este caso ya no comparto 1a

creencia que tengo delante de mi como creencia recordada; me

he libertado, pues, de su yugo. Las tomas de posiciön del yo

que recuerda y del yo recordado no coinciden.

Pero comparta o no 1a creencia el yo re en los casos

expuestos, en todos ellos estä interesado por el ser de 1a tras-

cendencia y lleva a cabo 1a toma de posiciön ante e'l en 1a for-

ma de un tener por real, de un mero presumir, dudar, etcete-

ra. La ätox fenomenolögica, por el contrario, prohibe toda

toma de posiciön, todo interes por 1a trascendencia puesta en

los actos re

Por lo tanto, con respecto a 1a posibilidad de 1a re

es menester, segün Husserl, distinguir de un modo rigorose

lo siguiente (lecciones del semestre de inviemo de 1925-24):
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1) el yo que lleva a cabo el acto directo yse interesa por

1a trascendencia;

2) el yo re de 1o anterior y que ala vez toma posi-

ciön ante 1a trascendencia; el yo que, por ejemplo, duda de 1a

trascendencia, o 1a rechaza, o 1a tiene por real u otra cosa

anäloga;

3) el yo re pero absolutamente desinteresado por

la trascendencia puesta en el acto re

E1 interes que guia a 1a re fenomenolögica pura

es, por lo tanto, segün 1a formulaciön misma de Husserl:

caquel interäs por el ser que siempre es posible aun cuando

yo elimine todos los demäs intereses, a saber, todos los in-

tereses que yo tenia como yo que Ilevo a cabo precisamente

actos. Como yo re de este modo, no concedo ningu-

na objetividad real o ideal, ninguna objetividad de ser, o de

valor, que antes habia concedido pura y simplemente. N0

obstante tengo algo: tengo 1a vivencia pura en que todas es-

tas objetividades puestas fuera de juego, estän puestas, ex-

perimentadus, pensadas, vnloradas. creadoramente realizadas,

etcetera, y en cierto modo sigo teniendo, por ende, estas ob-

jetividades mismas, es a saber, como asi puestas» (ibidem).

Es decir, todo 1o trascendente puesto fuera de juego estä ahi en

un sentido modi como lo consciente de este o de aquel

modo.

Las formulaciones del mismo Husserl sobre 1a escisiön

del yo en 1a re por nosotros traidas a cuento‚ son ex-

tremadamente importantes. Muestran que 1a re feno-

menolögieu, practicada en su pureza, no tiene nada que ver

con ningün momento objetivo como tal, sino sölo con las

vivencias. E1 yo re y sus actos no resultan por ello, en

modo alguno, «preparados», alterados, sino que permanecen

tales cuales son, en toda su peculiaridad. La «eliminaciön»

no afecta a1 yo re sino sölo a1 yo reflejante, y consiste

meramente en que el yo re se descarga de todas las

tomas de posiciön ante las trascendencias de los actos del yo

re La_ eliminaciön no es, pues‚ uns. devastaciön de 1a

conciencia. Esta es hecha visible en su integra plenitud con-

creta, pero incontaminada con 1o trascendente, en su puteza

absolute.
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Ahora estamos en situaciön de confrontar 1a actitud na-

tura] y 1a actitud fenomenolögica.
La actitud natural toma en principio posiciön ante 1o

objetivo (lo trascendente). Es, pues, una posiciön, para 1a cual

1a trascendencia no es puesta fuera de validez en ningün caso,

sino que vale continuadamente.

L0 dicho no debe entenderse como si en 1a actitud natu-

ral se tuviese por verdadera toda trascendencia. Es paosible

que se dude de toda trascendencia y se pregunte por su verda-

dero ser, o incluso se a !1a incognoscibilidad de e'ste. Esto

no altera en ‘nada 1a esencia de 1a actitud: tomar posiciön

ante 1a trascendencia, tener un interes por ella.

En 1a actitud natural, se pone un mundo real, eventual-

mente con 1a reserva de que podria llegar a parecer total-

mente distinto de 1o que se ha creido hasta ahora; se incluye
uno a si mismo, y eventualmente tambien a los demäs suje-

tos-yo‚ en este mundo, como existiendo en una parte de 61,

como re a 61, etc.; se pone tambiön diversos mundos

ideales, por ejemplo, las entidades matemäticas; se pone acaso

a Dios, etc.

Pero si se lleva a cabo 1a actitud fenomenolögica, sölo se

mira a los modos de conciencia que muestran todas estas

trascendencias. Con 1o cual se altern radicalmente 1a actitud

natura]. “ '

Respecto del mundo real y de los mundos ideales ya no se

pregunta: eque parecenh sino: {que parecen los sistemas de

modos de conciencia en los cuales se muestran estos mundos?

Tanto el mundo real como los mundos ideales son como ta-

les eliminados (Ideen, 5€ 31, 59, 60).

Igualmente se abstiene uno de toda toma de posiciön ante

Dios como tal. S6lO se pregunta por las formas de conciencia

por medio de las cuales puede uno referirse a algo que pueda
llamarse Dios (ibidem, ä 58).

Si 1a actitud fenomenolögica es llevada a cabo radical-

mente‚ hasta el ültimo extremo, es decir, si 1a 53mm se ex-

tiende a todos los momentos objetivos, se ha eliminado tam-

biän eo ipso todo 1o psicolögico.

La esencia de 1a conciencia psicolögica consiste, efectiva-

mente‚ en estar ligada a una parte dererminada del mundo, a
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un organismo como cuerpo suyo, es decir, en ser 1a conciencia

de unser animal. (Para mäs detalles, v. infra, 55 64-66.)

Si, pues, en 1a direcciön rigorosamente fenomenolögica de

mi mirada ya no hay ningün cuerpo orgänico, tampoco hay

ya nada psiquico. Y esto no vale sölo para mi propia per-

sona, sino tambiän para los seres psiquicos extra intro-

afectivamente puestos. (Para mäs detalles sobre el yo aje-

no‚ v. infra, Q5 67 y sigs.)

Po: consiguiente, quedo eliminado tambien yo mismo, en

cuanto soy el ser humano que lleva a cabo 1a actitud fenome-

nolögica. Pero esta «autoeliminaciön del fenomenölogo» es

fäcil de interpretar falsamente (cfr. Ideen, ä 64).

Pudiera opinarse, en efecto, que mi yo queda completa-

mente alejado del circulo de investigaciön. Mas entonces no

subsistiria tampoco ninguna posibilidad de investigar mis

modos de conciencia.

De hecho quedo eliminado sölo como unser animal, sölo

en cuanto ser „humane. Ya no puedo decir: Ixomo sum, sino

sölo: soy un ego que tiene estas determinadas cogitationes, que

muestran precisamente esta trascendencia y este cuerpo.

En 1a actitud fenomenolögica no me encuentro conmi-

go mismo como unser dotado de un determinado cuerpo y

residente en un determinado contorno del mundo‚ sino como

un yo que tiene las cogitaciones que muestran este cuerpo y

este contorno, es decir, me encuentro conmigo en 1a forma de

mi vida pura.

Alli donde en 1a actitud natural tengo momentos tras-

cendentes y eventualmente mi vida psicolögica proyectada so-

bre ellos, 1a actitud fenomenolögica sölo me da por resultado

sistemas de vivencias, pero con todos sus componentes reales

e ideales.

La reducciön de todos los problemas trascendentes a los

problemas de 1a vida pura es para 1a fenomenologia algo su-

mamente caracteristico. La fenomenologia es, en este sentido,

uns de Ia vida (cfr. infra, Q5 81-85).

A quien se 11a hecho due de la actitud fenomenolögica

con el metodo de la äitoxfz fenomenolögica se 1e abre una esfera

del ser totalmente nueva, 1a de 1a vida pura, que no se alcan-

za a ver de ningün modo en 1a actitud natura].

54 Cnpitulo II



iQuä mäs natural que estar vuelto meramente hacia 1o ob-

jetivo en 1a actitud directa, o bien, re no so-

frenar las posiciones trascendentes e incluir 1o ganado en 1a

re dentro de 1a trascendencia continuamente välidai

En esta actitud se tiene las trascendencias ideales y rea-

les yla inmanencia inclusa en el sistema total de 1a tras-

cendencia real-del mundo——‚ es decir, uns, vida en el mundo‚

1o que llama Husserl tambien vida mundana.

Las di del mätodo fenomenolögico no radican en

que en äste se trate de Ia re sino en que en 61 se trata

de una re que se abstiene de toda toma de posiciön tras-

cendente. «La re es algo que cualquiera puede llevar a

cabo y practicar en 1a conciencia con su mirada aprehensiva;

pero con esto no se ha Ilevado a cabo todavia una re

fenomenolögica, ni 1a conciencia aprehendida es una con-

ciencia pure. Son, pues, necesarias consideraciones radicales,

como las que hemos hecho nosotros, para llegar a conocer que

puede haber algo como es el campo de 1a conciencia pura, que

no es parte integrante de 1a Naturaleza.» (Ideen, 5 51; väase

tambiän Investigaciones lögicas, tomo 11, pägs. 14-17, ä 5: «Di-

del anälisis fenomenögico purom)

La vida natural con sus actos ya directos, ya re

pero siempre ejercitativos de 1a toma de posiciön ante 1o tras-

cendente‚ he aqui 1o que ha de ser superado en 1a actitud

fenomenolögica. En esto radica‘ lo cantinatural» del mötodo

fenomenolögico.

Finalmente, se "un complemento, en nuestro pate-

cer muy importante, hecho a 1a teoria de 1a äitoxh fenomenolö-

gica por el propio Husserl en sus lecciones del semestre de

invierno de 1923-24: 1a distinciön de las valideces actuales y

habituales. Expuesto con toda brevedad, trätase de lo si-

guiente.

Todo 1o que ha valido actualmente una vez, continüa va-

liendo habitualmente haste 1a aboliciön de su validez. La

pördida de 1a actualidad no signi pues, 1a pärdida de 1a

validez: esta continüa subsistiendo en el modo de 1a Imbi-

tualidad. Para abolirla es menester una acciön especial.

E1 conjunto de las valideces para mi existentes en cada

momento compönese, pues, de des pures, de las cuales 1a pri-
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mera comprende las valencias actuales en el momento, mien-

tras que 1a segunda contiene aquello que ha valido anterior-

mente y haste ahora no ha sido abolido aün, o sea, aquello
que sigue valiendo en el modo de 1a habitualidad.

La radical äatoxh fenomenolögica debe extenderse a todas
las valideces trascendentes, o sea, no sölo a las actuales, sino

tambien y siempre a las habituales. Con los mismos terminoo
de Husserl (en las lecciones citadas): «Nada se opone a esta-

blecer una 57:01?‘ universal, como una resoluciön voluntaria

universal, cuyo sentido sea inhibir en su integridad todos mis

intereses por Io trascendente, gracias a los cuales no sölo vale

ahora para mi 1o que para mi vale, sino que sigue valiendo

habitualmente para mi 1o que para mi valiö en ocasiones an-

teriores; gracias a las cuales, ademäs, valdrä para mi, fundän-

dose de un modo natural en semejante validez, 1o que para

mi valdrä en 1o futuro, o mäs bien, valdria, si yo no intervi-

niese con mi äwox

Los diverses conceptos de lo «puro».

25. Desde Kant se ha hecho usual llamar puro a 1o a

priori, es decir, a todo 1o que antecede a toda facticidad (em-

pirie) como el fundamento apodicticamente necesario de su

posibilidad. Con semeiante cali se quiere expresar pre-

cisamente 1a «pureza de toda empirie». En 1a esfera de 1a ter-

minologia kantiana, en 1a cual son equivalentes los tetminos

de a priori y de cpuro», decir checho puro» o «empirie pure»,

es tanto como decir cuadrilätero redondo, o sea, una contra-

dictio in adiecto.

Con arreglo a esta terminologia corriente, se interpreta
frecuentemente tambien 1a expresiön de Husserl cconciencia

pura». Tömase esta, pues‚ en analogia a 1a conciencia pura

kantiana, que es un conjunto de leyes apodicticas de con-

ciencia.

Esta interpretaciön se impone tanto mäs cuanto que tum-

biän Husserl se sirve a veces de 1a expresiön kantiana. Asi,

por ejemplo, habla una y otra vez de las posibilidades puras,

por las cuales entiende precisamente las posibilidades a priori
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que anteceden a toda facticidad. La «pureza» signi pues,

en este caso la «pureza de toda empirie».

Pero esta «pureza de toda empirie» no tiene nada que ver

con la «pureza de todo lo objetivo (o trascendente)». Identi �

car ambas signi desconocer plenamente el problema de 1a

conciencia pura fenomenolögica.
Si se toma la actitud fenomenolögica, se tiene delante

la inmanencia
pura‚ es decir, independiente de toda trascen-

dencia, considerada en su ser privativo. Esta inmanencia

consta de hechos, de los hechos-vivencias inmanentes, es decir‚
de aquellos que se llevan a cabo en el tiempo inmanente

(puro -v. sobre este, infra, 5€ 37 y 80).
La conciencia pura es, pues, una pura corriente de Viven-

cias, una in multitud de facticidades puras con todos aus

componentes reales e ideales, extendiändose desde el pasado

puro, a traves del presente puro, hasta el porvenir puro.

La pureza, en su sentido especi ! fenomenolögico,

quiere decir, pues, tanto como inmanencia.

La pureza en este sentido es regulada por una aprioridad
de la cual trata de apoderarse la descripciön eidetica fenome-

nolögica y que debe distinguirse con el mayor rigor de 1a

aprioridad que regula la facticidad trascendente. Los pro-

blemas que aqui se suscitan serän dilucidados en otro lu-

gar (v. infra, 55 61-62).
' La distineiön entre esta investigaciön fenomenolögica de la

conciencia
y la investigaciön objetivamente interesada puede

ilustrarse con el ejemplo de 1a consideraciön psicolögico-expc-

rimental de la conciencia.

En este ültimo caso se empieza con ciertos conocimientos

sobre lo objetivo (trascendente)‚ por ejemplo, fisicos, anatömi-

cos‚ etc.‚ apeländose en todo momento a ellos. La

conciencia es eonsiderada como una coneiencia incluida en 1o

objetivo (y en 1o objetivo del mundo real). .
Esta orientaciön es, por ende, una orientaciön en principio

natural. Pero si se quiere proceder fenomenolögicamente, hay

que persuadirse de que todas esas trascendencias fisicas ana-

tömico y eualesquiera otras, 3616 existen por
medio de determinados modos _de eonciencia que nos las

muestran, y de que estos modos de conciencia son siempre
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1o que son, independientemente de lo que pueda pasar con Ia

trascendencia puesta en cada caso en ellos.

En 1a investigaciön de 1a conciencia como tal no es licito,

pues, apelar a los conocimientos trascendentes. Todo juicio
sobre 1a esfera trascendente estä prohibido, «sofrenado».

Hay que moverse sölo en 1a esfera de las vivencias mismas.

Husserl y Descartes.

26. E1 ser obtenido por medio del metodo fenomenolögico
es un «ser indubitable».

Sean o no trascendentes de las vivencias de Io que sea

cuestiön en cada caso, las vivencias mismas existen indubita-
Elemente. Asl’, por ejemplo, no existen estas cosas: c2 X 2 = 5»
«Jauja»; pero si existen-y sin condiciones-los modos de con-

ciencia quenos las muestran, es decir, las vivencias en las cua-

les nos las representamos.

Mi propia vida pura me es dada, pues, absolutamente, «n0

sölo en cuanto a su esencia, sino en cuanto a su existencia».

(Ideen, ä 46.)

Es interesante comparar en este punto a Descartes con

Husserl.

Como es sabido, tambien Descartes buscaba el ser absolu-

tamente indubitable y 1o encontrö en el ego cogito. Descartes
vies indiscutiblemente 1a inmanencia absolute, es decir, 1a sub-
jetividad pura, aunque todavia muy confusa; pero 1a perdiö de

nuevo en el acto a1 interpretarla falsamente como mens sive
anima sive substantia.

No supo hacer, por 1o tanto, ningün uso del mätodo del

ego cogito por 61 descubierto.

Por ello ha sido pesimamente entendido su ego cogito en

los tiempos ulteriores. Nadie se ha tomado el menor trabaio
por buscar 1o que habia deträs de esta expresiön, convertida
en una trivialidad.

Lotze llegö a designar el descubrimiento de Descartes como

«una verdad tan indubitable como perfectamente infecunda»

y a !sin reparo: «De hecho es fäcil ver que de este co-

mienzo no puede manar nada nuevo» (v. su Logik, 5 523).
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Husserl descubre, empero, con ayuda de este comienzo, es

decir, del regreso a1 ego con sus cogitationes, aquellas perspec-

tivas sobre 1a investigaciön de 1a conciencia de las cuales se

hablarä mäs adelante (5 46).

Esto explica que Husserl indique con frecuencia en sus

lecciones que 61 ha tenido que descubrir de nuevo y que des-

arrollar el descubriiniento de Descartes. En las lecciones del

semestre de invierno de 1923-24 a (que su metodo no es

cnada mäs que un desarrollo aclaratorio del profundo conte-

nido oculto-y oculto a1 mismo Descartes-en 1a primeras

Meditaciones de este, en apariencia tan triviales.»

El problema de 1a posibilidad de 1a re La percepcion

immanente.

27. Como 1a re fenomenolögica constituye una

componente necesaria del metodo fenomenolögico (v. supra,

55 2 y 21), este metodo se sostiene o cae, segün 1a posibilidad

de 1a re E1 problema de 1a posibilidad de 1a reflexiön

pertenece, por 1o tanto, a los problemas mäs fundamentales

de toda 1a fenomenolögica.

EI centro de gravedad reside en esta cuestiön: des 1a re �

xiönun acto meramenterepresentativo o un acto modi

es decir‚ un acto revelativo o un acto constructivo? La obje-

ciön mäs importante que Husserl trata de despejar consiste en

a !que las vivencias re se convierten, por obra de

1a re en algo toto coelo distinto‚ de suerte que su estado

primitivo, no re resulta completamente incognoscible.

Segün Husserl, no puede eluditse esta objeciön con decir

que en el mötodo fenomenolögico no se trata de 1a existencia

de las vivencias, sino sölo de su esencia, y entonces las vi-

vencias re 8610 sirven como Base ejemplar para ele-

varse a 1a intuiciön eidätica. Las esencias intuidas en los

ejemplos de las vivencias re son, en efecto, esencias

de vivencias re Por lo tanto, sigue er: pie 1a objeciön

de que las vivencias re y las no-re son total-

mente distintas; y distintas, pues, tambien sus esencias.

Ahorn bien: Husserl cree poder invalidar esta a !
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que aniquilaria el valor cognoscitivo de 1a re mostran-

do que conduce a1 contrasentido, igual que todo escepticismo,

porque tiene que suponer en su argumentaciön Io que niega

en su tesis. Incluso la proposiciön: yo dudo del valor cognos-

citivo de la re contiene el contrasentido de que el enun-

ciado sobre la duda sölo es välido, en tanto que se mide con el

patrön de 1a re el valor cognoscitivo de que se duda.

(Ideen, ä 79.) Siesta a ! fuese justa, no quedaria el
mäs leve apoyo a 1a certeza de que hay y puede habe: en ge-
neral una vivencia irre y una re (ibidem).

En oposiciön a todas estas di escepticas, que se

aniquilan a si mismas, admite Husserl en principio la posibi-
lidad de un valor cognoscitivo de la re Con esto no se

quiere decir‚ naturalmente, que no pueda habe: errores en este

punto. La discusiön entre los escöpticos y los adversarios del

escepticismo gira sölo en torno a Ia posibilidad de 1a verdad.

La posibilidad del error no es negada por los mäs encarniza-
dos adversarios del escepticismo. Errores comötense repetida-
mente incluso en las esferas mäs seguras del saber-las exac-

tas—‚ sin que la consideraciön de que estas gozan quede me-

noscabada por ello. Por 1o tanto‚ aunque se considere como

posible en principio un valot cognoscitivo de 1a re
siempre quedarä en pie la cuestiön de los limites hasta donde

nos sea dado efectivamente guardarnos de hacer enunciados

que vayan mas allä de lo realmente dado en 1a re en

cada caso. N0 cabe la menor duda de que en 1a esfera de 1a

investigaciön re hay que luchar con muy especiale: di �
cultades.

28. La re por ende, no es para Husserl un acto

modi o constructivo, sino un acto meramente revela-

tivo, simplemente aprehensivo, que se distingue porque 1o en

61 aprehendido, no sölo es y dura en 1a mirada re sino

que ya era antes de que 1a mirada re se volviese a ello

(Ideen, 5 58, päg. 67, y Q 45, p 83). La vivencia re
presentase, pues, no como ptoducida, sino como previamente
duda (ibidem, 5 78, päg. 148); producida es solamente 1a re-

Este dirigirse el yo a sus vivencias de un modo simple-
mente aprehensivo puede servir como basc para las man di-
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versus tomas de posiciön‚ las cuales deben llamarse, con-

gruentemente, tomas de posiciön re por ejemplo, 1a

aprobaciön o 1a desaprobaciön re etc. (ibidem, Q Pate

Ilegar en este punto a 1a mayor claridad posible, considere-

mos 1a divisiön de todas las vivencias intencionales (es decir,

de los actos) que Husserl hace, en actos de direcciön inmanen-

te y actos de direcciön trascendente.

Ell los actos de direcciön inmanente trätase de las viven-

cias intencionales cuyos objetos intencionales, si es que en ge-

neral existen (es decir, si existen realmente como hechos, no

como algo meramente pensado o pertenecen a 1a

misma corriente de vivencias que los actos mismos. La con-

ciencia y su objeto formen en este caso una unidad constitui-

da por las vivencias mismas, como, por ejemplo‚ cuando un

acto estä dirigido a otro acto o a una parte integrante de otro

acto del mismo yo (Ideen, ä 38).

Donde esto no acontece, es que se trata de actos de direc-

ciön trascendente. Äsi, por ejemplo, son actos de direcciön

trascendente todos los referidos a las esencias, pues las esen-

cias son trascendentes a toda facticidad, por ende, tambien a 1a

facticidad de 1a coniente de las vivencias (cfr. supra, 5 5).

Igualmente son actos de direcciön trascendente todos los refe-

ridos a las vivencias de los yos ajenos, asi como a las cosae,

etcetera, en suma, todos los actos referidos a 1a trascendencia

(sobre los conceptos de 1a trascendencia y 1a inmanencia, v. su-

pra, ä 21, e infra, 5 33).

Si meditamos con claridad sobre esta distinciön, resulta

evidente que puede habe: no sölo percepciones, recuerdos,

expectativas, fantasias y actos de pensamiento de direcciön

trascendente, sino tambiän de direcciön inmanente.

Todos los actos de direcciön inmanente, es decir, retroferi-

dos al yo mismo que los vive, podrian Hamarse re en

el sentido mäs general de 1a palabra. En este sentido cabria ha-

blar de percibir, recordar, estar expectante, fantasear y pensar

1a re es decir, de reflexiön perceptiva, memorativa, ex-

pectativa, fantaseadora y pensante. Entre los casos en que yo,

por ejemplo, me fantaseo a mi mismo dotado con estas y

aquellas vivencias efectivamente no existentes y aquellos en

que fantaseo una cosa hay, empero, una" radical diferencia: In
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primera fantasia tiene lugar en 1a orientaciön re 1a se-

gunda en 1a directa.

Pero en sentido estricto entiändese por re solamente

los actos de direcciön inmanente aprehensivos. Por eso no

debe designarse 1a fantasia de direcciön inmanente como re-

porque no aprehende, sino que construye su objeto,
En 1o que sigue, se entiende 1a re este sentido estricto.

Sui genetis es e]. caso en que llevamos a cabo una re �

xiön en la introafecciön, es decir, sobre el
yo aieno. En este

caso no hay ningün acto de direcciön puramente inmanente,
sino un acto de re fundado en el acto directo. (Para mäs

detalles sobre esto, v. infra, 5 68.)
Con arreglo a1 principio intuitivista de Husserl, todo pen-

sar tiene que sacar de 1a intuiciön su justi (v. supra, 5
13), por ende, tambien el pensar re De este modo nos

encontramos reducidos, en ültimo termino, tambien en el pro-
blema de 1a re a aquellas re en las cuales In

inmanencia es aprehendida intuitivamente, es decir, viene a

presencia. ‚
Ahora bien, 1a inmanencia se presenta intuitivamente en

las percepciones‚ los recuerdos y las expectativas intuitive: de

direcciön immanente. Pero östas no estän, por decirlo asi, en

el mismo plano.

Con arreglo a su esencia universal es el hecho algo por

principio duradero, temporal, un continuo en el cual sölo

el viviente aahora», y no el «antes» ni el cdespues», debe con-

siderarse como la fase absolutamente originaria, bien que ella

misma continuamente

S6lO en 1a percepciön vienen las facticidades a presencia
autentica en el modo del ahora absolutamente originario,
mientras que en los recuerdos nos las habemos con un ahora

pasado, en las expectativas con un ahora venidero. Ü expre-

sado de otra manera: en los recuerdos y en las expectativas
nos las habemos con estas modi 1o que cha sido per-

cibido» y 1o que «serä percibido» (Ideen, ä 77, päg. 147).
Po: 1o tanto. solamente las petcepciones, las «impresiones»,

deben designarse como las vivencias absolutamente origina-

rias, como las vivencias primigenias (ibidem, ä 78). Y, por lo

tanto, en 1a esfera de los actos de direcciön inmanente deben
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considerarse las percepciones inmanentes como los ünicos

actos en los cuales vienen a presencia las vivencias de un

modo absolutamente originario. Esto hace comprender el pa-

pel que estas percepciones desempe en 1a investigaciön

fenomenolögica.

Pero Husserl no se contenta con los tres modos del ahora,

el antes y el despues, sino que indica ademäs los modos de

transiciön. Mientras que a aquellos modos corresponden las

percepciones, los recuerdos y las expectativas, son correlativas

a estos ültimos las retenciones y las protenciones. {Que se

debe entender por estas?

Entre el ahora y eI antes reside‚ segün Husserl, el hace un

instante; y 1a aprehensiön de 1a facticidad en este modo del

hace un instante, recibe en Husserl el nombre de retenciön (y

tambien de recuerdo czprimario»). Como exacta pareja de 6st:

tenemos la protenciön, el modo que hace pasar a 1a facticidad

del ahora a1 despues. Ambos modos deben distinguirse con el

mayor rigor de los recuerdos y las expectativas (que tambien

se llaman en Husserl prorrecuerdos propiamente tales, que

tienen lugar por medio de una reproducciön. (Ideen, 5 77.)

En lugar de 1a serie: recuerdo-percepciön-expectativa, tie-

ne, propiamente, pues, 1a serie: recuerdo, retenciön, percep-

ciön, protenciön, expectativa. Y esto vale para todos los actos,

es decir, tanto para los de 1a orientaciön directa como para los

de 1a re Dentro del problema de la re sölo nos in-

teresan los actos de direcciön inmanente, es decir, las re �

nes cen» 1a percepciön, el recuerdo, 1a expectativa, 1a retenciön

y 1a protenciön, o expresado de otra manera, sölo las percep-

ciones‚ recuerdos, expectativas, retenciones y protenciones

re Esta diversidad de re es tä en conexiön

con los diversos modos del tiempo (cfr. sobre esto tambien

Ideen, 55 81-85).

Para no enredarse con estas distinciones recomendamos

separat con todo rigor lo siguiente: el cömo o el en que de 1a

re por un lado, y el sobre que, por otro.

{Cömo re yo? Percibiendo («enzo 1a percepciön), re-

cordando (cen: el recuerdo), etc. Äquello sobre que re

puede ser una percepciön, un recuerdo, un sentimiento, una

voliciön, etc. Puedo vivir. por ejemplo, un recuerdo, digamos

63La actitud fenoxnenolögica



el de la puesta de sol de ayer, sin re Pero puede

tambien re sebre este y entonces re sebre mi

recuerde ahera transcurrente. Pere puede tambien re

cen» este recuerde sebre mi percepciön de 1a puesta de sol

ayer, etc.

Ähera bien, {cuäl es el valer cegnoscitivo de las diversas

re mencionadas? Husserl da a esta pregunta la si-

guiente respuesta:

La percepciön immanente(es decir‚ Ia re perceptiva),

tiene un derecho absolute, como fuente ultima de todo cono-

cimiente immanente, «en aquello que ella en su curso trae a

presencia realmente eriginaria» (Ideen, ä 78). Tambien seria

absurde dudar de lo aprebendido en la reflexiön retencional,

que haya tenido ser que nes encontrames ceme «aün» vi-

viente y como habiende sido «hace un instante»; pere sölo

seria absurde dudar de ello en cuanto esta caracterizade real-

mente como also que ba sido bace un instante. EI recuerdo

inmanente, es decir, re söle tiene, en cambie, un dere-

che relative, que söle llega hasta dende su contenido preaenta

el autöntico caräcter de recuerdo‚ lo que de ninguna manera

pasa a todes los mementos de le recerdado. Este dereche

puede en principie ser semetido a prueba, pero es siempre un

dereche (ibidem).

En el dereche de la re pretencional y expectativa

no ba entrade Husserl.

Ähera nes queda tedavia la tarea de estudiar la percep-

ciön inmanente en su contraste cen 1a trascendente

29. 1.-La percepciön inmanente tiene de comün cen tedas

las demäs vivencias intencionales de direcciön inmanente que

zu ebjeto intencienal pertenece a la misma cerriente de viven-

cias que ella misma (como se dije en el parägrafe anterior).
La diferencia estriba en que la unidad puramente vivencial

(real) de la percepciön inmanente y de su objete es una uni-

dad inmediata, es decir, ne ebtenida per medio de etras viven-

cias (Ideen, ä 38).

En esta unidad real inmediata del acto cen su ebjete ve

Husserl una caracteristica distintiva de la percepciön inma-

nente, que no puede encontrarse en ningune de los restantes

casos de referencia inmanente en las vivencias intencienales
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(o actos, ibidem). Si re por ejemplo‚ sobre mi recuerdo
actual de 1a puesta de sol de ayer, 1a percepciön aprehensiva
de este recuerdo estä unida de un modo inmediato y puramen-

"te vivencial con este mismo recuerdo. Pero si re no

eobre c1 recuerdo, sino en el sobre mi vivencia de ayer, es de-

cir, sobre mi percepciön de 1a puesta de sol ayer, 1a re
memorativa que se lleva a cabo ahora, con su objeto, 1a Viven-

cia perceptiva de ayer, no estän ligados en 1a unidad de 1a

misma corriente de vivencias inmediatamente, sino por medio
de 1a serie continua de otras vivencias.

E1 objeto de 1a percepciön trascendente estä por principio
fuera de toda conexiön real con 1a inmanencia (con 1a corrien-

te de las vivencias). N0 falta sölo una unidad vivencial inme-

diata, sino una unidad vivencial en general, pues 1a trascen-

dencia es por de 1o trascendente a 1a corriente de las

vivencias (v. supra, 5 21). La trascendencia pertenece a 1a
corriente de las vivencias de un mc do no real, sino

meramen-

te intencional, es decir, porque 1a corriente de las vivencias

contiene vivencias que estän referidas intencionalmente a 1a
trascendencia. Pero intencionalmente puede estar referida 1a
conciencia a todas las cosas, mientras que a 1a inmanencia
real sölo puede pertenecer una facticidad inmanente, es decir,
una realidad inmanente. (Ibidem)

_

H.——-En 1o anterior han sido contrastadas 1a percepciön
inmanente y 1a trascendente desde el punto de vista de que el
objeto de 1a percepciön es una vez inmanente, la otra vez no.

Pero Husserl las contrasta, ademäs, en cuanto a1 modo de
darse el objeto en ellvas.

En 1a percepciön trascendente hay una distinciön de prin-
cipio entre 1o aparente y el aparecer. Si se trata, por ejemplo,
de 1a percepcipn de una piedra caida delante de mi, 1a misma

piedra se presenta en modos de apariciön siempre nuevos,
segün que 1a contemple de cerca o de lejos, con buena o con

mala luz, etc. Es evidente que los modos de apnriciön pueden
prolongarse, en cuanto a 1a posibilidad, haste 1o in sin

perjuicio de 1a identidad del mismo objeto de percepciön.
una cosa espacial, ünico objeto de que se trata en 1a per-
cepciön trascendznte, no puede ser cuestiön, por princyipio, de
otro modo que como una identidad que se presenta en una
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multiplicidad de modos de apariciön no-idänticos prolongada

idealitet haste. 1o in y que sölo por medio de esta multi-

plicidad llega a 1a percepciön. Es este. una ley esencial infran-

gible.

Mas para 1a esfera de las vivencias no tiene sentido alguno

Ia distinciön de cosa aparente y aparecer, es decir, es algo sin

sentido hablar en este caso de 1a identidad que se presenta y

de los modos de apariciön no-idänticos, en los cuales se pre-

senta esta identidad. La esencia (8130:) llamada «vivencia»

puede singularizarse diversamente, pero como hecho no pue-

de presentarse una vivencia ya asi, ya de otro modo. Un

ade otro modo» quiere decir en este caso otro hecho. (So-

bre esto, v. Ideen, Q 42; cfr. tambiön Investigaciones lögicas,

tomo 111, pägs. 151-135.)

lIL-Con 1a diferencia que acabamos de mencionar eatä

en 1a conexiön mäs estrecha otra, 1a de que 1a percepciön trac-

cendente es inadecuada, 1a inmanente adecuada. (Ideen, 5 44.)

EI pensamiento de Husserl puede con toda brevedad exponer-

se, a nuestro parecer, de 1a siguiente manera.

N0 hay ningün momento de 1a apariciön, ni siquiera el

mäs vivo y luminoso, que pueda ser equiparado con un supues-

to momento de 1a identidad de 1a cosa, es decir‚ de lo aparente

mismo. Entre los modos de apariciön ninguno tiene sobre los

demäs 1a primacia de ser el justo. Si se trata, por ejemplo, del

tamafio de un ärbol, que parece ya este, ya otro, ninguno de

los modos de apariciön del tamafio del ärbol puede ser equi-

parado con este tama Con eI cambio de distancia cambia

el modo de apariciön del tama pero no el tama mismo.

Tampoco puede ninguno de los modos de apariciön de un co-

lor ser equiparado con este, etc.

Muy distinto esken
el caso de una percepciön immanente.

Todo lo que en esta viene de algün modo a presencia, es decir,

se hace visible de algün modo, debe ser considerado como

parte integrante del objeto de percepciön, de 1a vivencia, es

decir, debe ser identi con una parte del objeto de percep-

ciön, mientras que es imposible, segün se ha mostrado, consi-

derar los momentos de 1a apariciön de una cosa material como

partes integrantes de 1a cosa aparente (cfr. tambien infra, 5 51).

Tambiän 1a diferencia tratada en este punto es una dife-

66 Capltulo II



rencia esencial, o sea, una diferencia que por principio no

puede ser suprimida. Husserl llega a expresare con esta reso-

luciön: «N 0 hny Dios que pueda cambiar nada en esto, como

tampoco en que 1 + 2 = 5 o en que existe cualquier otra ver-

dad esencial.» (Ideen, ä 44.)

Con 1a exposiciön de estas diferencias creemos haber ca-

racterizado su !1a concepciön que tiene Husserl

de 1a percepciön immanente. Un estudio mäs profunde de las

diferencias entre 1a petcepciön inmanente y 1a trascendente

obtiänese como resultado de las consideraciones posteriores,
dedicadas especialmente a 1a percepciön trascendente (v. in-

fra, 55 47-51).

Sobra 1a divisiön de las re segün los momentos Je

1a inmanencia a que se dirigen (v. infra, ä 44).
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CAPITULO III

LA REFLEXIÓN FENOMENOLÓGICA Y LA RE-

DUCCIÓN FENOMENOLÓGICA

Planteamiento del problema.

30. Es ahora tiempo de se un peligroso equivoco en

1a terminologia de Husserl, el cual di grandemente 1a

comprensiön de sus ideas.

La delaciön de este equivoco, no tiene un mero valor ter-

minolögico, sino un profunde valor doctrinal, como se verä

por las consideraciones de este capitulo.

E1 tärmino de «reducciön fenomenolögica», uno de los

mäs centrales en todo el vocabulario fenomenolögico, signi �

ca una cosa doble. Esta duplicidad depende de la palabra «re-

ducciön», que es entendida en Husserl

ya como una reducciön de 1a consideraciön,

ya como una reducciön del ser.

Por ende, tambien el termino entero de «reducciön feno-

menolögica» alberga 1a siguiente an

I. Reducciön fenomenolögica como reducciön de toda con-

sideraciön objetivamente (trascendentemente) dirigida ala

consideraciön de los correspondientes modos de conciencia.

H. Reducciön fenomenolögica como 1a reducciön del ser

objetivo (trascendente) a1 ser de los correspondientes modos

de conciencia.

En el segundo caso, o sea, cuando se reduce el ser obje-

tivo a 1a conciencia, tenemos un idealismo de principio, mien-

tras que en el primer caso estamos aün mäs acä de 1a cues-

tiön del realismo y c1 idealismo, de suerte que los resulta-
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dos unidos en este primer caso pueden ser admitidos tanto en

1a posiciön idealista como en 1a realista.

La reducciön de toda consideraciön objetiva a 1a conside-

raciön de los correspondientes modos de conciencia, en los

cuales se nos muestra lo objetivo (trascendente), se lleva a

cabo en 1a re fenomenolögica (como ya sabemos harte)

y se agota con esta. La reducciön de] ser objeiivo a1 ser de las

vivencias fenomenolögicamente puras supone 1a re
fenomenolögica (que es, en efecto, la que ha de dar por resul-

tado aquello a lo cual 5e reduce el ser), pero no se egota con

esta. Por consiguiente, puede exponerse e] equivoco en cues-

tiön de 1a siguiente manera:

reducciön fenomenolögica como re fenomenolögica,
reducciön fenomenolögica como reducciön del ser objetivo

(trascendente) a los modos de conciencia re !des-

cubiertos.

Pate con claridad esta distinciön tambien terminolö-

gicamente en el curso de toda 1a subsiguiente investigaciön,
entendemos por reducciön fenomenolögica solamente la re-

ducciön en c1 ültimo sentido y designaremos el problema en-

tero del equivoco como el poblema de In distinciön entre Ia

re fenomenolögica y 1a reducciön fenomenolögica, se-

gün indica tambiön el titulo de este capitulo.
La tesis que hemoa de fundamentar en este capitulo es que

eI termino de «reducciön fenomenolögica» es equivoco en Hus-

serl, que es un termino que encubre diferencias sumamente

importantes. {Cuäl serä ahora 1a argumentaciön?

Eliminaciones re y eliminaciones reductivas.

31. {Cuäl es el sentido de 1a reducciön en general (no
sölo de In fenomenolögica) como una reducciön de] 5er? Nos-

otros nos representamos esto de 1a siguiente manera. Toda
reducciön comprende los cuatro momentos siguientes: 1, aque—

H0 en lo cual se reduce; 2, lo_que se reduce; 3, 1a reducciön
misma como acciön cognoscitiva; 4, el resultado de 1a re-

ducciön. ’

Para el primero introducimos el tärmino de «base de re-



ducciön». EI segundo lo designaremos como el «reducendo».

La Base de reducciön es muy diversa en los diversos siste-

mas Husserl quiere reducir In conciencia fenome-

nolögicamente pura.

En este sentido 3610 puede ser reducido 1o condicionado

y sölo puede serlo a sus condiciones. Serie. algo completamen-

te sin sentido querer reducir lo condicionante a 1o condi-

cionado.

La reducciön es, pues, 1a reducciön de 1o condicionado alo

condicionante. Pero seria falso opinar que esta reducciön

consiste meramente en el regreso de 1o condicionado a 1o con-

dicionante.

Por medio de un mero regreso llägase, sin duda, a 1o con-

dicionante; pero este es aprehendido abstractamente, es decir,

desligado de aquello de que es condiciön. Por medio de 1a re-

ducciön colöcase a 1a luz 1a unidad primitive de lo condicio-

nado y lo condicionante. La reducciön no es unamenuncia

abstractiva a lo condicionado, sino el anclaje de Io condiciona-

do en lo condicionante, es decir, el descubrimiento de 1a rela-

ciön de ambos en el verdadero sentido de 1a palabra.

Como se ve, toda reducciön va unida necesariamente con

una eliminaciön. Esta se re a1 reducendo, pero 1o elimi-

nado no es este mismo, sino tan sölo el modo eömo es puesto

antes de 1a reducciön. Es decir, 1a eliminaciön reductiva afecta

n1 cömo de 1a posiciön prerreductiva del reducendo.

_ Antes de 1a reducciön, este es considerado como algo exis-

tente en si‚ es decir, se lleva a cabo una posiciön absolutizado-

ra. Ell 1a reducciön es eliminada esta posiciön. En su lugar

surge 1a intelecciön de que el reducendo sölo tiene validez en

tanto es välida lcbase- de redvcciön.

La reducciön como acciön cognoscitiva consta, pues, de los

siguientes momentos:

1) E1 momento negative: 1a negaciön de 1a posiciön ab-

solutizadora del reducendo, es decir, 1a eliminaciön reductiva.

2) E1 momento positivo: 1a inclusiön del sentido del ser

del reducendo en el sentido del ser de 1a base de reducciön.

In de aqui que 1a eliminaciön reductiva, en cuanto

es una negaciön, es, por principio, diverse de 1a mera elimina-

ci6n fenomenolögica, que es uns abstenciön de toda tomn de
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posiciön. S6lO ästa merece en sentido rigoroso el nombre de

575017’) (v. supra, ä

52. Cuando re de un modo meramente fenomeno-

lögico, Ilevo a cabo 1a äwox fenomenolögica. Esto signi se-

gün Husserl: me abstengo de toda toma de posiciön, de todo

interes por 1o trascendente; no tengo, pues, interäs ni por 1a

reductibilidad, ni por 1a irreductibilidad de 1o trascendente.

La reducciön feuomenolögica, por el contrario, tiene que

juzgar justamente sobre lo trascendente, y, ademäs, en el sen-

tido de que esto es sölo una constituciön que estä condiciona-

da por 1a conciencia pura visible en 1a re fenomeno-

lögica.

En los parägrafos precedentes se 11a se ya que 1a re-

ducciön en general, o sea, independientemente de que sea fe-

nomenolögica o no, implica esencialmente uns eliminaciön, y

que esta, cuando es Ia eliminaciön de las tesis absolutizado-

ras del reducendo, es decir‚ cuando es uns negaciön de estas

tesis, es por principio diversa de 1a eliminaciön fenomenolö-

gica, que es 1a abstenciön de toda toma de posiciön ante lo

trascendente.

Ahorn bien; como 1a reducciön fenomenolögica tiene por

fundamento 1a re fenomenolögica, porque es östa In

que da por resultado aquello a lo cual hay que reducir (Q 30),

tenemos que en eI caso de 1a reducciön fenomenolögica hay

dos eliminaciones distintas: primera, 1a eliminaciön como

ä fenomenolögica, 1a cual es un momento de 1a re

fenomenolögica; segunda, 1a eliminaciön como eliminaciön

reductiva

Husserl designa ambas con 1a palabra «eliminaciön», sin

poner de relieve 1a diferencia. De donde nacen las di

de comprensiön del mätodo fenomenolögico que son tun ca-

racteristicas de las Ideas.

Nosotros esperamos haber superado, a1 menos haste cierto

grado, estas di por medio de 1a distinciön de princi-

pio llevada a cabo entre 1a re fenomenolögica y 1a re-

ducciön fenomenolögica, y, correlativamente, entre 1a €101?) fe-

nomenolögica y 1a eliminaciön reductiva. _
En lo anterior hemos puesto de relieve simplemente Ins

dos lolu especies de eliminaciön que son de importancia para



el problema que se trata de resolver. Se "empero, que
el termino de «eliminaciön» puede encontrarse todavia en dos

signi distintas en 1a terminologia fenomenolögica:
primera, en el sentido de 1a eliminaciön de toda posiciön de

existencia en el caso de 1a pura contemplaciön eidetica (con-
fröntese supra, 5 10); y segundo, en eI sentido de una abstrac-

ciön aisladora, es decir‚ de un simple prescindir. Esta ültima

especie de eliminaciön es propia de toda ciencia y no signi

otra cosa que 1a delimitaciön de un momento entitativo por

respecto a otros, sin negar ninguna tesis (como en 1a elimina-

ciön reductiva), ni sofrenar 1a toma de posiciön ante sus entes

(como en 1a änoxv’; fenomenolögica).

La fundamental no coincidencia de las esferas de re ón y

de reducción.

55. Si designamos como esfera de re aquelln esfen

de 1o trascendente a 1a cual se re 1a re fenomeno-

lögica, y como esfera de reducciön aquella a 1a cual esti refe-

rida 1a reducciön fenomenolögica, resulta que 1a esfera de re-

no coincide en modo alguno con 1a esfera de reducciön.

Es e'ste un argumento muy fuerte en favor de la distinciön

Ilevada a cabo por nosotros entre 1a re fenomenolögica

y In reducciön fenomenolögica.

Pate poder comprender justamente lo que acabamos de for-

mular, observese que 1a re fenomenolögica se re e

lo trascendente de un modo puramente negative, pues consiste

en una desviaciön de lo trascendente, que lo utiliza sölo como

un «hilo conductor» (ä 19), mientras que 1a reducciön {eno-

menolögica estä referida a Io trascendente positivamente,

puesto que 1o incluye en eI sentido del ser de 1a Base de re-

ducciön (ä 51). La forma de estar referida Ia re aln

trascendencia no es, pues, propia, positive. Referida en senti-

do propio, o sea, positivamente, 1o estä sölo a los modos de

vivencia. Expresado de otra manera: solamente los modo: de

vivencia son el verdadero «sobre que» de 1a re fenome-

nolögica; los momentos trascendentes son meramente el «des-

de que», La re fenomenolögica tiene‚ pues, dos eeferas
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diversas: la esfera propia, es a saber, la inmanente, y la esfere

trascendente, impropia, pero correlativa. En este parägrafo

sölo nos interesa la esfera trascendente de la reflexiön feno-

menolögica.

En todo caso estä bien fundada, mäs aün, es imprescindi-
ble la introducciön de los t ! cesfera de reflexiönv y"

eesfera de reducciön».

Por lo que toca, ante todo, a la esfera de re fenome-

nolögica, comprende‚ sin duda alguna, la trascendencia ente-

ra. Existe en principio la posibilidad de regresar intuitive-

mente desde todos los momentos trascendentes, sin excep-

ciön, a los modos de conciencia que nos los muestran (ä 14).

Pero {es reductible a esta inmanencia toda trascendencia, es

decir, todo lo que no pertenece a la inmanencia de mi concien-

cia? Es decir, {es toda trascendencia meramente una constitu-

ciön intencional de mi conciencia?

Si asi fuese, habria que designar la fenomenologia de

Husserl como un solipsismo absolute. Pero el mismo Huseerl

rechaza la interpretaciön solipsista de su como une

interpretaciön completamente falsa.

Volvämonos, pues‚ a Husserl mismo.

En sus Ideas trata Hussetl muy a fondo el probleme del

metodo fenomenolögico (55 27-79). Ädemis de esto, tomemoe

en consideraciön sus menifesteciones en les lecciones y en lee

sesiones de seminario.

De les propias manifestaciones de Husserl se sigue sin ree-

tricciön alguna la no-coincidencia de las esferas de re

y de reducciön, aunque 61 no se haya pronunciado exprese-

mente acerca de este punto. Vamos a suministrar la prueln de

este nuestra a !

Los 55 27-55 de las Ideas traten le eliminaciön fenomeno-

lögica del ser real, del fisico tanto como del psiquico en 61 in-

cluido (y, por ende, tambiön del yo psiquico propio y de los-

yos psiquicos ajenos). Este universo de la existencia real, que

es, por lo tanto, fisico-psiquico, es Ilamado por Husserl el mun-

d0 real (v. infra, ä 47). En dichos parägrafos trätase, pues, de

la eliminaciön de la trascendencie real (sobre la de de

lo «real», v. infra, ä 57).

Los siguientes 5€ 56-62 consideran las restantes trauen-



dencias y son inaugurados con eI «problema del alcance de 1a

reducciön fenomenolögica» (ä 56). {Cuäles son estas restantes

trascendencias?

Pueden resumirse de 1a siguiente manera: 1,1 a trascenden-
«ein del yo puro o de 1o identico en 1a cambiente corriente de

1a conciencia

(Ideen, ä 58); 3,1 a ttascendencia de 1o eidetico o del conjun-

to de las idealidades correspondientes a1 mundo (ibidem.
55 59-60).

Pero con esto no se 11a agotado todavia el indice de lo

ttascendente. Necesariamente hay que tomar tambien en con-

aideraciön los yos puros ajenos (v. infra, 5 67 y sig.).
En ültimo termino hay que contar tambien en 1a trascen-

dencia mi (1) pasado y porvenir puro.

Si resumimos todas las trascendencias mencionadas, el

resultado es eI siguiente cuadro:

1) 1a trascendencia de los hechos: reales, fisicos y psiqui-
cos (Ideen, 55 27-55);

2) 1a trascendencia de lo eidetico, en 1a cual hay que con-

tar 1a ontologia formal (la matlxesis universalis en uniön con

1a lögica formal de las signi del pensamiento) y las

ontologias materiales (ibidem, 55 59-60);

3) Ia trascendencia de Dios (ibidem, ä 58);

4) la trascendencia de los sujetos yos puros ajenos (v. in-

fra, ä 67 y sig.);

5) 1a trascendencia del yo puro respecto de su misma co-

rriente de vivencias (Ideen, 5 57, cfr. infra, ä 45);

6) 1a trascendencia de mi propio porvenir puro;

7) 1a trascendencia de mi propio pasado puro.

Todas estas trascendencias son sumamente heterogeneas.
Frente a 1a trascendencia constituida del mundo es el yo puro

propio «una trascendencia sui genetis-no constituida——‚ una

trascendencia en 1a inmanencia» (Ideen, ä 57), mientras que 1a

trascendencia de Dios, coponiendose polarmente, por decirlo

auf, a 1a trascendencia del mundo, es una trascendencia en un

sentido totalmente distinto» (ibidem, ä 58). Tampoco eI yo

puro ajeno es una trascendencia constituida en mi concien—

(1) Recordemos aqm’. unn vez min, que nueatru comidencionu01th Lecku

‚und C primen peraonn (v. auprn. 5 20).
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cia (v. sobre esto infra, ä 67 y sig.), mientras que su apariciön
indiciaria en la esfera de mi experiencia es una mera consti-

tuciön intencional de mi conciencia, y entra, por lo tanto, en

1a trascendencia del mundo. Mi propio pasado y porvenir

puro son a su vez trascendencias muy originales: aquälla es

una inmanencia que ha sido‚ esta una inmanencia venidera;
5610 frente a1 momento presente son trascendentes.

äCömo entender, ahora, que estos modos de ser tan hetero-

gäneos, sean denominados trascendencias y colocados en un

grupo?

La trascendencia sölo tiene sentido en oposidciön a 1a in-

manencia, es correlativa de östa. Todos los modos del ser ya

mencionados son colocados bajo el mismo titulo de «trascen-

dencia», a pesar de ser tan heterogäneos, porque todos estän

den oposiciön a 1a inmanencia.

La estructura de 1a inmanencia implica, como se muestra

mäs adelante (ä 35 y sigs.‚ en particular ä 45), los tres estratos

siguientes: 1, los momentos de vivencia reales hyletico-noeti-

cos; 2, sus componentes ideales noemäticos; 3, el yo mismo.

Este sölo merece ser Hamado una trascendencia por ser

trascendente al contenido de vivencia hyletico-noätico-noem �

tico. Pero como el mismo vale por un momento necesario de

1a inmanencia que en ningün caso puede ser eliminado

(Ideen, ä 57), los dejamos a un lado como una «trascendencia

en 1a inmanencia», es decir, como una trascendencia impropia.
(Pate m65 detalles sobre el yo puro, v. infra, 5 45.)

Tampoco mi pasado y porvenir puro son trascendancias de

principio. Son trascendentes a1 momento presente, pero nece-

sariamente inmanentes a 1a corriente de vivencia como tal,

que Ie despliega en el tiempo inmanente, de 1a cual son las

fases pasada y venideta que sefialan los horizontes tempo-

rales necesariamente inherentes a1 momento presente.

Si dejamos, pues, tambiän a un lado el propio pasado y

porvenir puro, sölo quedan en nuestro cuadro las trascenden-

cias mencionadas en los cuatro primeros puntos, que son

trascendentes por principio a 1a vida pura como tal.

En consonancia con su heterogeneidad condücense tem-

biön diversamente frente a1 problema de 1a eliminaciön.

In In trascendencia de] suieto-yo puro ajeno,’ estamon de-



lante de un caso muy peculiar de trascendencia. La vida del

yo ajeno es para mi trascendente, mas para si misma inma-

nente. Es, por decirlo asi, una cinmanencia en 1a trascen-

dencia».

Si se trata, pues, de 1a inmanencia en general, no sölo de

mi inmanencia (como en el discurso en primera persona), no

sucumbe Ia conciencia pura ajena a 1a eliminaciön fenomeno-

lögica (v. infra, ä 67 y sig.). Pero si sölo se toma en conside-

reciön 1a inmanencia que se encuentra en 1a presencia origi-

naria, sölo puede tratarse de mi propia inmanencia; 1a inma-

nencia ajena sucumbre, pues, a 1a eliminaciön fenomenolögica
(re

La conciencia pura ajena puede ser sometida o no e 1a

310x91 fenomenolögica, segün el objetivo que se tome en consi-

deraciön. Pero en ningün caso puede hablarse de uns reduc-

ciön de 1a conciencia pura ajena, porque esta no es uns mera

constituciön intencional de mi conciencia.

La ttascendencia de Dios es otro caso totalmente peeuliar

de trascendencia. Estä sujeta a 1a änofh fenomenolögica ein

restricciön alguna (Ideen, ä 58). Pero en este caso no puede

hablagse, como se comprende, de una reducciön fenomenolö-

gics. Esta querria decir, en efecto, que Dios es sölo mi consti-

tuciön intencional, es decir, que no es precisamente 1o mentado

con este törmino.

De 1a exposiciön de estos dos casos de trnscendencis resul-

ta que las esferss de Ia re y de la reducciön fenomeno—-

lögices no pueden considerarse como identicas segün lu pro-

piu manifestaciones de Husserl.

Eo ipso queda probada nuestra tesis de que hay que dis-

tinguir por principio 1s re fenomenolögica de In reduc-

ciön fenomenolögics.

Como argumentos han valido, pues: 1) 1s distinciön de las

eliminaciones (v. supra, Q5 31, 32). y 2) 1a distinciön de las

esferas de 1a re y 1a reducciön fenomenolögics (que
acsbamos de llevar a cabo).

Con esto hemos cumplido 1a misiön de este capftulo. De lo
dicho pueden sacarse varias consecuencias sumamente impor-

tsntes pata nuestros (cfr. tambien a este respecto el 5 30,

inicisl de este capitulo).
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Las consecuencias más importantes.

54. I.—Es imposible que los resultados del mötodo {eno-

menolögico como tal constituyan una porque el m6-

todo fenomenolögico se abstiene de toda toma de posiciön

ante 1a trascendencia, mientras que una tiene abso-

luta necesidad de pronunciar su juicio sobre 1a trascendencia

(puesto que 1a quiere ser una ciencia absolutamente

universal, comprensiva de todas las cosas, como Husserl mis-

mo subraya repetidamente, v. tambien supra, 5 3). E1 metodo

fenomenolögico sölo puede Hegar a tener valor
en

uniön con el problema de 1a reducciön, el cual puede ser re-

suelto entonces positivamente, o sea, en sentido idealista, o

negativamente, esto es, en sentido realista. En si considerado,
el mätodo fenomenolögico hällase, pues‚ por principio, mäs

acä de 1a cuestiön del idealismo y el realismo.

IL-Con 1a posibilidad de 1a re fenomenolögica no

estä dada 1a posibilidad de 1a reducciön fenomenolögica; pero

con 1a imposibilidad de 1a reducciön fenomenolögica no estä

trazada de antemano 1a imposibilidad de 1a re fenome-

nolögica. Expresado de otra manera: los destinos del mätodo

fenomenolögico son independientes de los de 1a reducciön fe-

nomenolögica y, por lo tanto, tambien de los del idealismo

fenomenolögico, pero no a 1a inversa.

Aun estando rigurosamente probada 1a posibilidad del

mätodo fenomenolögico, queda abierta 1a cuestiön de 1a reduc-

ciön fenomenolögica, es decir, es menester aportar una espe-

cial prueba de 1a reducciön, como respuesta a esta cuestiön:

{que es 1o que justi 1a reducciön fenomenolögica?
EI idealismo fenomenolögico nace y muere con 1a justi �

caciön de 1a reducciön fenomenolögica.
Desde este punto äbrese tambien a 1a mirada Ia verdadera

meta de nuestro trabajo, 1a investigaciön justamente del giro
idealista de 1a fenomenolögica de Husserl, en 1a cual

quedan a un lado todas las cuestiones que afectan a 1a justeza
del mätodo fenomenolögico como tal. Este metodo ha sido

descrito, con 1a mayor posible, a1 espiritu del mismo



Husserl, para poder llegar a1 juicio sobre 1a cuestiön de In

reducciön.

La descripciön del mätodo fenomenolögico sölo 11a servido,

pues, de preparaciön. Pero necesitamos aün otra preparaciön.

Necesitamos llegar a conocer tambien los resultados del

metodo fenomenolögico, por lo menos haste donde sea nece-

sario para comprender 1a estructura fundamental y general de

1a conciencia pura. Comprenderla es de absoluta necesidad

para entrar en el problema de 1a reducciön, en el cual se trata

de 1a reducciön a esta conciencia. Las estructuras especiales

(por eiemplo, 1a de 1a conciencia de 1a naturaleza, 1a de 1a

conciencia del yo psicolögico, etc.)‚ no serän, pues‚
dilucidadas

en estas consideraciones preparatorias, pero serän tratadas a1

considerar las correspondientes reducciones (por ejemplo, In

reducciön del mundo fisico, de los sujetos psiquicos, etc.).
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CAPITULO IV

LOS RASGOS FUNDAMENTALES DE LA ES-

TRUCTURA DE LA CONCIENCIA PURA

(EI objeto de este capitulo es exponer en sus rasgos fun-
damentales 1a estructura de 1a conciencia pura, descubierta por
medio de metodo fenomenolögico. Para varios puntos de suma

importancia que pertenecian indiscutiblemente a este capitulo,
pero que han tenido que ser expuestos ya antes, 5 21, acüdase
a este parägrafo, a de evitar una repeticiön de l0 dicho.)

El concepto fenomenológico de vivencia.

5,335.‘ Por vivenciasen eI sentido mäs amplio de 1a palabra
entiende Husserl todas y cada una de las cosas que se encuen-

tran realmente (es decir‚ como un hecho de curso temporal)
en 1a corriente de Ia conciencia (Ideen, 5 36), es decir‚ toda
inmanencia real.

Todas las vivencias, que son esencialmente conciencia de
algo, llämanse vivencias intencionales. Pero no todas las vi-

vencias son intencionales.

Äsi, por ejemplo, las sensaciones son contenidos meramen-

te expositivos (1) de una cosa aparente(Ideen, ä 41). E1 acto de

(1) Por contenidos cexpositivon o cintuitivamente reptesentantee», kntiende
Husserl equello en los nctos intuitive: sensible: que les da el cnr intuitive eenei-

He; hey que abstteet de las funciones aprehensivu de estoe ectos. Como hey, eegün
Hauer], doe especies de estos actos. In petcepciön y In imaginaciön, hay tambien doe
especiea de contenidoe expositivoe. Los contenidoeexpoeitivos de In percepciön extern:

(trascendente), es decir, los contenidos perceptivemente tepresententee, de el cou-

cepto de 1e sennciön en el eentido psicolögico de In palnbra; los contenidoe repreaen-



percepciön entero es una vivencia intencional (es decir‚ una

cconciencia de»), pero las sensaciones son meramente susten-

täculos de intenciones.

L0 mismo vale para los sentimientos sensibles y para los

impulsos sensibles. Tambien estos son meramente partes in-

tegrantes de vivencias intencionales de sentimiento yde vo-

luntad (ibidem, ää 56-85).

En general, 1a intencionalidad semeja, segün Husserl, un

medio universal que encierra en su seno todas las vivencias,

incluso las no-intencionales (ibidem, ä 85), de suerte que vale

con razön como poblema titular de toda 1a fenomenologia

(v. supra, ä 19).

Los momentos de vivencia como las sensaciones y los mo-

mentos sensibles del sentimiento y de 1a voluntad son llama-

dos por
Husserl dato: sensuales o hyleticos. Su relaciön con

In: vivencias intencionales, en que estän contenidos, consiste

en que, si bien ellos mismo: no son intencionales, estän,

empero, en funcionee intencionales. Forman, por decirlo

asi, un subsuelo sensual de las funciones intencionales.

(Ideen, ä 85.) (1)

«Los datos sensibles presentanse como materies a las cua-

les se puede dar forma o sentido en diversos grados», de suer-

te que Husserl habla tambiän de una 57W] sensible en oposiciön

1 1a pewr} intencional (ibidem).

Las vivencias intencionales llamäbanse actos en las Inves-

tigaciones lögicas. ‘
Pero en las Ideas se tiene continuamente en cuenta 1a dia-

tinciön modal entre 1a actualidad y 1a inactualidad en 1a vida

de In conciencia (v.‚ ente todo, los 55 55 y
84 de las Ideen).

Si nos orientamos, por ejemplo, hacia 1a cosa percibide, ve-

temos que toda cosa percibida tieneun chalo» de momento‚en

eegundo termino, que pueden convertirse en percibidos, de

suerte que 1o percibido anteriormente se convierte entonces en

unten de In hat:sie externe. es decir, lon eontenido: imaginetivementerepreeentnntes.

d eencepto de los fnntaemn neneiblea (Investigacione; lögicn. tomo IV, p“. 90:

de. hnbien lo dicho tobte el eecorzo perceptivo e imesinativo. ibiden, 12635. 68-71).

(1) Ciertuncnte, tambiän 1o: fnntumu sensiblen tiencn que n: contadon enttc

los dato: nnnunla o hyl puu tampoco elloa lon otta con que materiu pur;

Jula forma intencionnla.
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momento de segundo tärmino y viceversa. Pero aqui no nosinteresan estas relaciones objetivas (trascendentes).
Tambien aquel momento de 1a cosa, que no se encuentra

en el primer termino entitativo, es sölo intencional, es decir,sölo existe mediante una determinada referencia intencional
de mi conciencia.

Respondiendo a1 primero y segundo terminos entitativos,hay tambien en 1a conciencia misma una distinciön entre los
modos de conciencia de primero y de segundo termino, pu-diendo aquellos pasar a1 modo de estos y viceversa. Esta es
una posibilidad esencial.

Aquellos diferäncianse de estos en que Hevan en si In «mi-rada de 1a atenciön», es decir, en que albergan en su seno
"una versiön del yo que aün debemos investigar fenomenolö-
ngicamente y tratar de entender varias

veces (cfr.‚ tambien,
Ideen, Q5 57, 92).

En general, vale como ley esencial que las vivencias actua-les tienen un halo de vivencias inactuales: «La corriente de
vivencia no puede constar nunca de puras actualidades.»
(Ideen, ä 55, päg. 63.)

Ahora bien, como los
momentos inactuales de 1a concien-

cia pueden pasar al modo de 1a actualidad, hay aqui una po-tencialidad de conciencia. Como toda potencialidad, tambien
esta descubre su sentido solamente al pasar a1 modo de 1a
actualidad.

Actualidad y potencialidad (inactualidad) no son, pues.modos de conciencia especiales, sino modi que pue-‚den experimentar en principio todos los modos de 1a concien-
cia. Estos giros modales son sumamente importantes paracomprender 1a vida de 1a conciencia.

Si tenemos esto en cuenta, se trata, con respecto al termi-
eno de «acta», de 1a vista en lo siguiente.

En las Investigaciones lögicas este tärmino, se-
gün ya se ha dicho, tanto como vivencia intencional.

Pero las Ideas recomiendan no seguir usando buenamen-
‘te como equivalentes las expresiones de «acta» y de cvivencia
intencional»; debe, pot el contrario, proyectarse sobre ellas
1a distinciön modal entre las vivencias actuales e inactuales
(potenciales, Ideen, 5 84, päg. 170).



Solamente las vivencias intencionales que transcurren en

el modo de 1a actualidad merecen‚ en el sentido rigorose de 1a

palabra, el nombre de «actos».

Pero como se declara completamente indispensable el con-

cepto primitive del acto (es decir, el de en las Investiga-

ciones Iögicas), es menester 1a atenciön en 1o siguiente:

«Donde no haya ningün objetivo y se hable simplemente de

actos, deben entenderse exclusivamente los actos propiamente

dichos, los actos actuales, por decirlo asi, los actos plenamen-

te llevados a cabo» (ibidem). A de mantener rigorosamen-

te distinguido este concepto, reservaremos exclusivamente

pata el las expresiones cartesianas de cogito y de cogitationes,

a no ser que indiquemos expresamente 1a modi por

medio de un adjetivo, como cinactual» u otro semejante.»

(Ibidem, 5 35, päg. 65. Para mäs detalles sobre las diferencias

modales, v. ibidem, ä 115.)

La corriente de 1a conciencia o 1a corriente de las vivencias

comprende, pues, todas las vivencias intencionales y no-in-

tencionales, tanto en sus modi actuales como po-

tenciales. Trätase ahora de que nos ocupemos algo mäs deta-

lladamente con 1a estructura de esta corriente.

Los componentes reales de las vivencias intencionales (actos).

L 36. Como se hizo constar anteriormente, los datos hylöti-

cos se presentan como un subsuelo sensual no-intencional,

para las formas intencionales.

«L0 que da a las materias 1a forma de vivencias inten-

cionales y 1o que aporta lo especi de 1a intencionali-

dad es precisamente lo mismo que lo que da a1 termino de

conciencia su sentido especi segün el cual, conciencia alu-

de eo ipso a algo de que es conciencia.» (Ideen, ä 85, pägi-

na 174.)

A de precaver todas las falsas interpretaciones, reco-

mienda Husserl el tärmino de momento noetico o nöesis para

estos momentos que dan forma a las materias.

La corriente de las vivencias como tal tiene‚ pues‚ un es-

trato hyletico y un estrato noätico (ibidem, päg. 175). Sola-
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mente a los momentos noäticos hay que agradecer, pues‚ que
exista 1a intencionalidad.

En conexiön con la dualidad de estratos hylötico-noäticos
surge 1a idea de las materias sin forma y las formas sin ma-

teria (ibidcm, päg. 173).
Por 1o que toca a las materias sin forma, puede plantearse

1a cuestiön de 1a posibilidad de unser cuya corriente de vi-
vencias constase de puros momentos hyleticos.

Husserl deja abierta esta cuestiön (Investigaciones lögicas,
tomo 111, päg. 148). En todo caso hay que observar, segün 61,
lo siguiente: «Nadie llamaria ser psiquico a unser real que
careciese de esas vivencias, a unser que sölo tuviese contenidos
de 1a indole de las sensaciones, siendo incapaz de interpretar-
los objetivamente o de representarse de algün modo objetos
mediante ellos‚ es decir, siendo incapaz de referirse en actos a

objetos, esto es, de juzgarlos, de alegrarse o entristecerse por
ellos, de amarlos y odiarlos, de apetecerlos y repugnarlos.»

Mäs aün, no habria razön alguna para hablar de vivencias
en este caso: «EI origen del concepto de vivencia reside en 1a
esfera de los cactoso psiquicos, y si 1a extensiön del mismo
nos ha conducido a un concepto de vivencia que comprende
tambiän no-actos, 1a referencia a una conexiön que los subor-
dine o incorpore a actos, en suma 1a referencia’ a una unidad,
de conciencia, sigue siendo tan esencial, que donde faltare, ya
no hablariamos de «vivir» (ibidem).

Igualmente permanece abierta 1a cuestiön de la posibilidad
de una corriente de vivencias compuesta de puros momentos
noeticos.

Muy distintos son los problemas que rozamos cuando pre-
guntamos si en una corriente de vivencias de doble estrato, hy-
lätico-noätica, pueden tener concreciön, primero, momentos

materiales fuera de las funciones intencionales, y segundo, in-
tenciones sin base material. Pero tambien estos problemas que-
dan indecisos en las Ideas de Husserl (v. Ideen, Q 85, päg. 172).

Ähora bien, cualquiera que sea 1a soluciön del problema
de las sensaciones no incluidas en los actos de aprehensiön
objetiva (1), es seguro en todo caso que los datos hyleticos son

(1) Meute: tomn pociciön nnte an probhnn Je In nßuiente mauern: «Hny (u:



absolutamente necesarios para 1a posibilidad de 1a percepciön

de una trascendencia.

37. Trätase ahora de considerar algunas distinciones que

son muy importantes para Husserl.

Husserl de en sus Investigaciones lögicas 1a realidad

por medio de 1a temporalidad (Investigaciones lögicas, tomo H,

pägina 130). En este lugar opera Husserl meramente con une

antitesis-lo real, 1o ideal—signi 1a realidad tanto

como 1a existencia temporal, en oposiciön a 1a idealidad o

esencialidad.

En las Ideas, que llevan a su äpice la orientaciön fenome-

nolögica, ya no es bastante esa antitesis sola. En lugar de ella

dos pares de contrarios: hechos y esencias, 1o real y I0

no-real (Ideen, Einleitung, päg. 4). Segün 1a terminologia de

las Ideas, hay una distinciön entre los conceptos de ser indi-

vidual o temporal por un lado, y ser real por otro (ibidem).

La realidad, 1a individualidad y 1a temporalidad, que va-

lian como identicas en las Investigaciones lögicas, lagen perdi-

do su identidad, porque a1 desenvolver con plena consecuencia

la orientaciön fenomenolögica, 11a resultado que hay dos tem-

potalidades diferentes (Ideen, 55 81, 82). Hay, ante todo, el

tiempo objetivo, trascendente o de las cosas, como forma de

constituciön esencial del mundo fisico y de todo lo que estä

incluido en este mundo. Este tiempo se mide por momentos

trascendentes (por ejemplo: movimientos uniformes).

Pero si se regresa desde todos los momentos objetivos

(trascendentes a las correspondientes vivencias), es menester

retrocedet tambien del tiempo objetivo a los modos de con-

ciencia que nos muestran este tiempo. Es decir, el tiempo ob-

jetivo es eliminado, sucumbe a 1a äno fenomenolögica (sobre

östa, v. supra, capitulo H, en especial 5 24).

Los modos de conciencia, ganados en 1a actitud feno-

menolögica, tienen sus propios ahora, antes, despues, inma-

conceder, en efecto, que. por 1o regulat, 3610 en In periferia Je In conciencia, Jit " �

-1o ui. vivimos eeuaensaciones n las que no ae unen inmedintamenteaemeinntes ectoe’

o queno von npercibidu como propiedndes de obietos fhicos... En cnoa aisladoe hny,

por lo demh, eeuaciones que eon vividu por noeotrou con plena atenciön y, ein em-

bugo-nl menos un lapao de tiempo—‚ no experimentan uns interpretaciönobietivn.»

(Emp und Denken, 2, ediciön 1924. p 41-42.)
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nentes‚ es decir, su propio tiempo immanente, que puede lla-

marse tambien fenomenolögico. Es patente que ambos tiem-

pos no coinciden en ninguna manera: el uno (el tiempo obje-
tivo) encuentrase en el lado de los objetos intencionales, el
otro (immanente) es el tiempo de las vivencias mismas, el

puro «tiempo de vivencia».

Es decir‚ el tiempo trascendente es la forma necesaria de
la trascendencia real; el inmanente se presenta como una for-

ma constitutiva necesaria de la conciencia
pura. El primero

es un orden de las cosas; el segundo de los modos de con-

ciencia.

Reservändonos
para m63 tarde el tratar mäs ampliamente

el problema del tiempo (v. mäs adelante el problema de la

constituciön de la conciencia pura), consideremos ya ahora

las modi que tiene que experimentar necesariamen-

te el par de contrarios de las Investigaciones lögicas: lo real

(temporal)‚ lo ideal (o intemporal).
Como tambien en las Ideas se identi el ser individual

con el ser temporal (v. Einleitung, päg. 4), hay, respondiendo
a 1a divisiön del tiempo, dos especies radicalmente distintas
de ser individual: el ser como vivencia y el ser como cosa

(Ideen, .5 42). Pues bien, en las Ideas sölo se designa como

realidad lo que es en el tiempo objetivo.
En sentido estricto, la realidad sölo quiere decir lo que

existe meramente en el tiempo objetivo, o sea‚ sölo aquello
cuyo sentido se agota con la existencia en el tiempo olajetivo;
en suma, el ser fisico.

En sentido lato puede designarse tambiön como realidad
todo lo psiquico, puesto que tambiön existe en el tiempo ob-

ietivo. Pero el ser de lo psiquico no se agota en manera al-
guna con esta existencia en el tiempo objetivo. Este ser es

una conciencia incluida en el tiempo olajetivo, una cinmanen-

cia en la trascendencia», por decirlo asi, la cual se csimpli �
ca en la conciencia pura» a1 desaparecer esta inclusiön (v. in-
fra, Q 65).

L0 psiquico no es, pues, una realidad en el verdadero sen-

tido de la palabra, sino tan s6lo unser li ala realidad de
un modo enteramente peculiar (v. infra, Q9 65-66).

All. pues, siempre que falten indicaciones especiales, por



lo real y la realidad, en Husserl sölo delae entenderse el ser

fisico.

La distinciön entre el ser como conciencia y el ser como

realidad es «la mäs cardinal que hay», segün Husserl‚ el

cual le dedica una serie de consideraciones que la contrastan

(Ideen, Q5 41-46).

Frente a los heclxos reales trascendentes, son los hechos

inmanentes, es decir, el ser individual en el tiempo inmanen-

te, irreales: «Estas irrealidades son precisamente lo que inves-

tiga la fenomenologia, pero no como particularidades singula-

res, sino «en esencia» (ibidem, päg. 4).

Estamos, pues, ante una esfera del ser que resulta, sin

duda, opuesta a lo real existente en el tiempo objetivo, pero

que tiene en todo caso una existencia y no meramente una

pura posibilidad. Para designar esta existencia introduce Hus-

serl un termino nuevo: Reelles. «Real» sonaria muclxo mejor

junto a cintencional»; pero sugiere resueltamente laidea. de

una cosa trascendente, idea que debe ser eliminada justarnen-

te por medio de la reducciön a. la inmanencia real de las vi-

vencias. Hacemos bien en atribuir conscientemente a la pala-
bra «real» en este empleo la referencia a la cosa (Investigacio-
nes lögicas, tomo 111, päg. 179, nota. Como las ünicas equi-

valencias espa aceptables de los tärminos de Husserl

Reelles y reell serian, respectivamente, clo reel» y «reel», y

nuestra lengua se resiste a semejantes neologismos como no

lo hace la alemana, ha sido necesario, asi en la traducciön de

las Investigaciones lögicas como en la de la presente qbra, tra-

ducir tambien aquellos törminos por «l0 real» y «real»—-sus

correlativos Ideelles e ideell por clo ideal» e «ideal»—-, entre-

gando al sentido del contexto y a la penetraciön del lector de-

terminar en cada caso si se trata de la realidad fisica o de la

psiquica).

Por consiguiente, llämanse en Husserl componentesreales

de la vivencia todas aquellas cosas que existen como un mo-

rnento de hecho en el tiempo inmanente; que estän unidas a

un momento alcterminado de este tiempo; que sölo obtiene su

sentido en este momento y no pueden extenderse como nume-

ricamente identicas mäs allä de los limites de un lapso de

tiempo determinado, a traves de una serie de diversaa viven-
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cias; que son ünicas, no susceptibles de repeticiön, en suma‚
individuales en el tiempo immanente. Los componentes reales
estan contenidos en la vivencia «como en el todo sus partes,
sus fragmentos y momentos que no pueden separarse como

fragmentos.» (Ideen, ä 97, päg. 202; para mäs detalles solore los
todos y las partes, v. Investigaciones lögicas, tomo 111, pägi-
nas 44-75.)

Los momentos hyleticos y noeticos son los componentes
reales de las vivencias intencionales, es decir, de los actos

(Ideen, ä 97, päg. 201).

Siguese de aqui que las nöesis no pueden ser consideradas,
en modo alguno, como las formas absolutamente ültimas,
pues que ellas mismas‚ en cuanto sucesos reales en el tiempo
inmanente, suponen este. Sölo el tiempo immanente puede re-

conocerse por forma primitiva absoluta (v. infra el problema
de la constituciön de la conciencia pura).

Pero con los componentes reales no estä agotada en modo
alguno la esencia de la conciencia, es decir, la inmanencia no

consta, en modo alguno, de puros momentos reales.
Encuentranse en ella‚ ademäs de los momentosreales, otros

momentos que merecen el nombre de momentos no reales o

irreales. En las Ideas son designados tambiän
como momen-

tos noemäticos
o, mäs brevemente, nöemas, y opuestos a los

reales hyletico-noeticos.
Para nuestros especiales no es necesario en modo al-

guno que nos sumerjamos en los problemas hylätico-noätico-
noemäticos con todos sus detalles, tanto menos cuanto que
estos problemas tienen que luchar todavia en el propio Hus-
serl con las mayores di Las investigaciones del pro-
pio Husserl encuäntranse en las Ideas (55 87-127), pero estän

ya preparadas en las Investigaciones lögicas (Investigaciones
quinta y sexta), aunque aquel se reprocha habe: usado en

Estas, expresiones quepodrian entenderse no sölo noötica, eino
‘tambiän noemäticamente (Ideen, ä 94, päg. 195).

Para nosotros sölo se trata de mostrar que el contenido
real hyletico-noetico no constituye en modo alguno la viven-
cia intencional entera (es decir, el acto entero). Lo que nos
interesa es tan sölo el demostrar que n0 puede dudarse de la
existencia de momentos no reales en los actos. pero no 61 hacer



una exposiciön complcta de estos momentos y de su relaciön.

con los reales. .

Los componentes irreales de las vivencias intencionales (ac-
tos) y su relación con los reales.

58. Los momentos noäticos (mäs breve: las nöesis) son,.

como queda dicho, los que da11 forma intencional a los datos

hyleticos, es decir, a estos momentos hay que agradecer que

«surja de 1o sensible, que no tiene en si nada de intencional,
1a vivencia intencional concreta» (Ideen, ä 85, päg. 172).

Ähora bien, {cömo puede prestarse a los momentos mate-

riales 1a intencionalidad, es decir‚ 1a referencia a1 objeto?
N0 de otro modo que interpretändolos, aprehendiendolos,

apercibiöndolos entitativamente. Pero den que consiste esta.

aprehensiön o apercepciön entitativa (respecto de 1a cual hay
que tener en cuenta que 1a apercepciön herbartiana debe dis-

tinguirse rigorosamente de todas las restantes, por ejemplo,
de 1a de Wundt?)

Objetivar quiere decir identi como ha hecho resaltar
especialmente 1a trascendental (cfn, por ejemplo, las

consideraciones, muy caracteristicas en este sentido, que hace

Natorp sobre 1a objetivaciön y su disoluciön, 1a «regresiva-
ciön», la subjetivaciön, en su Allg. Psychologie, I, 1912). Los
datos hyleticos como tales carecen aün de toda identi
de toda uni EI papel de las funciones objetivantes es

haccrles participes de una identidad, es decir, uni en

una identidad. A
Pero si esto es posible no 1o es porque consideremos los

datos hyläticos mismos como identicos. N0 sölo estän desnu-
dos Je toda identidad, sino que son incluso no-identi

por principio en cuanto tales. Su identi sölo puede
ser‚ para decirlo asi, uns identi in aIio, una identi �
ciön en otra cosa, y para precisar, en referencia a 1a identidad
del objeto.

Esta identidad no puede‚ pues‚ ser sacada de ellos, sino»

que tiene que scr aportada a ellos (justamente es esto 1o que
Kent queria decir cuando oponia 1a receptividad de 1a sensi-
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bilidad a 1a espontaneidad del entendimiento). Si se trata

por ejemplo, de las sensaciones, se presta a su multiplicidad,
a su continuidad heterogenea-para hablar con Ricken-e]

mismo sentido objetivo, es decir, son interpretadas como mo-

dos de apariciön de una identidad que se exhibe en ellas. Ex-

presado de otra manera: 1a continuidad heterogenea de lo en

si no-identi es polarizada hacia ciertas identidades

objetivas. (Sobre el concepto de sensaciön, v. supra, 55 35-36.)
EI sentido objetivo llämase en las Investigaciones lögicas

materia del acto y tambien sentido de 1a aprehensiön objetiva,
sentido aprehensivo, materia aprehensiva (v. las Investigacio-

nes quinta y sexta, ante todo, tomo 111, päg. 190 y sigs.‚ y

tomo IV, päg. 101 y sig.). En las Ideas sölo se usan los termi-

nos de «sentido objetivo» y «sentido noemätico».

Este sentido objetivo es, por 1o tanto, aquello que hay en

el acto «que Ie presta 1a referencia a1 objeto» (Investigaciones
lögicas, tomo 111, päg. 193).

E1 sentido objetivo tiene una estructura que Husserl cree

haber descubierto en las Ideas (Ideen, ä 131). E1 pensamiento
de Husserl puede exponerse de 1a siguiente manera.

E1 sentido objetivo es no sölo aquello que hay en el acto

que hace posible 1a referencia a1 objeto pura y simplemente,
es decir‚ con arreglo a su naturaleza mäs general, sino «que

hace que el acto represente justamente este objeto y justamen-

te de este modo; es decir, justamente en esta organizaciön y

forma, con especial referencia justnmente a estas determina-

ciones o relaciones» (Investigaciones lägicas, tomo IV, pägi-

na 97). Es decir, el sentido objetivo no puede ser de ninguna

manera meramente un punto de identidad lögico y vacio, sino

que lleva en si ciertas determinaciones como predicados suyos.

Por consiguiente, se descompone‚ primero, en el punto de

identidad vacio, puesto a1 dar sentido, 1a X desnuda aün de

todas las determinaciones y, que por lo tanto, necesita Ber de-

terminada, y segundo, en los predicados determinantes de esta

incögnita. De esta «X determinable» se dice lo siguiente: «Es
el punto de enlaee o el «sosten» de los predicados, pero de

ningün modo 1a unidad de los mismos, en el sentido en que
habria que llamar unidad a un complejo, e una combinaciön

cualquiera de los predicados. Hay que distinguirla necesuin-



mente de ellos, aunque no es posible colocarla junto a ellos,
ni separatla de ellos, asi como, a 1a inversa, ellos son sus pre-

dicados: inconcebibles sin ella y, sin embargo, diferenciables

de e11a...‚ 1a X pura con abstracciön de todos los predicados.»

(Ideen, ä 151.)

Todo sentido objetivo (noemätico) implica, pues‚ necesa-

riamente dos cosas: el sostän del sentido, Ia X vacia y los

predicados determinantes de ella. La primera, es decir, el puro

calgo-entitativo como punto de unidad», Ilämase en Husserl

el cobjeto noemätico, pura y simplemente»; 1a segunda cosa,

eI cobjeto noemätico en el cömo de sus determinaciones»

(ibidem).

Hay que recordar a este respecto que toda 1a consideraciön

de 1a conciencia que estamos llevando a cabo es puramente

inmanente, o sea, llevada a cabo con eliminaciön de todo in-

terös trascendente. La obietividad de que aqui se trata no es

1a propiamente tal, no es 1a trascendente, sino 1a que contri-

buye a edi el acto mismo, la inmanente a este, que es por

Io que Husserl escribe en este caso 1a palabra cobicto» entre

comillas. Trätase, en efecto, no del objeto como tal, sino del

sentido objetivo inmanente a1 acto mismo, de Ia «materia»

del acto. La diferencia entre ambos puede trazarse con rigor
tambien de 1a siguiente manera: «Materias iguales no pueden
dar nunca una referencia objetiva distinta; pero materias dis-

tintas pueden dar igual referencia objetiva.» (Investigaciones

lögicas, tomo 111, päg. 194.) Las representaciones, el triängulo
equilitero y el triängulo equiängulo, son distintas por su con-

tenido, y, sin embatgo, ambas estän dirigidas a1 mismo obje-

to, como puede mostrarse con evidencia. Representan el mis-

mo objeto, pero «de distinto modo» (ibidem, päg. 193).
Pero eI sentido‚ como ha sido caracterizado hasta ahora, no

es un momento concreto en el conienido del acto (es decir, de 1a

vivencia intencional), csino una especie de forma abstracta in-

herente a 61» (Ideen, 5 132; precisamente por esto parece evitar

Husserl en las Idee: el tärmino de cmateria», que es el usual

pure designar el sentido en las Investigaciones lögicas). Por

eso hay, ademäs del sentido objetivo como el cobjeto noemä-

tico en el cömo de sus determinaciones», un segundo concepto
del cobieto en el cömo», a saber, el coneepto del cobjeto en el
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cömo de sus modos de presencia» que Hussetl de como el
«sentido en eI modo de su plenitud» (Ideen, 5 152). E1 resul-
tado es, por 1o tanto, que para Husserl hay dos conceptos del
sentido objetivo. EI uno re a este sentido en cuanto es

considerado como «forma abstracta» (ibidem), como el «senti-
do objetivo puro» (ibidem, ä 91); el otro re a el como el
«sentido en el modo de su plenitud».

E1 concepto de «plenitud» es uno de los mäs centrales en

toda 1a teoria del conocimiento de Husserl. Como las Idee:

suponen conocido este concepto, tenemos que acudir a las

Investigaciones lögicas, en las cuales 1e estä dedicada toda 1a
secciön primera de 1a sexta Investigaciön. Si extraemos de ella
solamente aquello que tiene importancia para nuestro caso,
resulta, brevemente expuesto, lo siguiente:

E1 sentido objetivo une los datos hyleticos en 1a identidad
de Io mentadm-«La uniön no uniria nada, si los contenidos
unidos no ‘experimentasen nada por obra de ella (Investiga-
ciones lögicas, tomo IV, päg. 51). En esta uniön funcionan,
por ejemplo, las sensaciones, ya no meramente como also
no-identi sino como modos de apariciön de los mo-

men-tos objetivos mentados, identi
y que 3e «escor-

zan» en ellos. Es decir, ya no son considetadas como compo-
nentes reales de 1a vivencia (segün 1o son en 1a re diri-
gida a 1o real de 1a conciencia), sino que son intuidas como

momentos en lo eobjetivo», son 1a plenitud intuitiva del
«objeto». Pero {no estamos ya con esto mäs allä de 1a inma-

nencia?

Mäs allä de 1a inmanencia real, si. Pero entre e'sta y 1a
trascendencia reside 1a inmanencia ideal, 1o noemätico, en

donde ahora encontramos de nuevo los datos hyleticos, pero
edonde los encontramos ya como momentos intuitivos en 1o

«objetivo», es decir, ya como momentos dotados de forma
objetiva. Con Husserl escribimos en este caso cobietov entre

comillas, para hacer notar que se trata del objeto noemätico.
Mientras mento, por ejemplo, este ärbol, uno y el mismo‚ que
contemplo ya por un lado, ya por el otro,- ya desde cerca, y:
desde lejos, etc.‚ varia incesantemente 1a plenitud de 1o intui-

tivo en 61, es decir, sus modos de apariciön pueden varinr’,
tomados idealitet, in in Pei-o yo no mento estoe n0?-



dos, sino el ärbol mismo. Puedo, ciertamente, mentar tambien

el ärbol como un ärbol que varia, si le doy‚ por ejemplo, el

sentido «este ärbol ahora movido por el viento». Pero aün

entonces las variaciones del ärbol dadas intuitivamente no

son identicas con las mentadas, sino que aquällas sölo son las

capariciones», los «escorzos» de estas. Esto resalta aün mäs

claramente, si advierto que tambien en este caso mento el är-

bol entero, mientras que perceptivamente sölo un lado es Visi-

ble para mi.

Lo que en cada caso hay de intuitivo sensiblemente es,

pues, inmanente a1 acto mismo, es decir, no un momento de

1a trascendencia, sino de 1a inmanencia. E1 «sentido en e].

modo de su plenitud» tampoco signi pues‚ el sentido como

forma abstracta, sino el sentido intuitivamente cumplido y

sölo en cuanto este cumplimiento existe realmente en el caso

de que se trata, es decir, el todo concreto compuesto de 1a for-

ma del sentido ydel contenido hylötico. Es tambiän evidente,

sin mäs, que el mismo sentido absolutamente identico puede’

tener diverses plenitudes. Alge identicamente. 1o mismo-

(= algo mentado) identi puede presentarse intuitiva-

mente ya de un modo perceptivo‚ ya de un modo mnemico, ya

de un modo imaginativo, y tambiän distintamente en 1a esfe-

ra de cada uno de estos modos de 1a representaciön intuitive.

(Para mäs detalles sobre el «sentido en el cömo de su pleni-

tud», v. infra, 5 50, donde se trata especialmente del sentidoi

perceptivo.)

Un nöema cuyo sentido comprende en su plenitud los

contenidos perceptivamente expositivos, es decir, autenticos

(las sensaciones), llämase un nöema originario. Tales son los

nöemas perceptivos, en oposiciön a los nöemas mnemicos e

imaginativos, que tambiän son de los «que den», es decir‚ de

los quetienen una plenitud intuitiva, pero n0 dan originaria-

mente‚ pues los momentos intuitivos que funcionan dentro

de su plenitud no son autänticos, sino meramente reproducti-

vos, es decir, no perceptivos, sino imaginativos (cft. Investiga-
ciones lögicas, tomo IV, pägs. 8830).

Ya antes se dijo que Husserl llama tambien sentido noc-

mätico a1 sentido objetivo. En consideraciön a que este senti-

do no constituye en modo alguno el nöema entero, sino sölo
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un cstrato nuclear de el (como se mostrarä en c1 pröximo S),

se 1e llama tambiän nüclco nocmätico. Scntido objetivo es,

por ende = scntido noemätico = nüclco nocmätico. Como c1

nüclco noemätico es de por el sentido objctivo, pcro

estc pucdc ser entendido ya como c1 «sentido objetivo puro»,

ya como c1 «scntido en c1 modo de su plenitud» (segün ya se

ha indicado), rcsultan para Husscrl tambicn dos conccptos

diversos del nücleo noemätico. Esto pcrmitc esclarecer todas

las aparentcs contradicciones que cxistcn en 1a manera de

designar c1 nücleo. Äsi, designa Husscrl en c1 ä 91 de las

Idee: e1 sentido objetivo puro como nücleo nocmätico, micn-

tras que en c1 ä 131, päg. 272, pre decir cautamcntc «senti-

do», no «nücleo», y en c1 ä 152, es dc c1 nücleo, en cuanto

nücleo plcno, por c1 «sentido en c1 modo de su plenitud». (En
c1 parägrafo siguicntc sc muestra cömo se re csta ambi-

gücdad cn 1a manera de entendcr los caracteres noemäticos.)
39. Frente a las materias intuitivas es c1 sentido objetivo

algo por principio inintuitivo, meramcnte pensado o, en 1a ter-

minologia de HusscrL mcntado. No
es, cn cfecto, intuitivo,

ni c1 asostän del sentido» absolutamente idäntico (la X de-

tcrminable), ni ninguno de sus prcdicados idänticos. Lo in-

tuitivo se agota con 1a «continuidad heterogenen» de los datos

hyleticos. Pero no es csta 1a difcrcncia mäs importante.
Los datos hyleticos, asi como las funciones noeticas quelos

aprehendcn, son, scgün sc 11a dicho anteriormentc (5 57), also

real, es dccir, algo individuado en c1 tiempo inmanente, also

que aparece y dcsaparecc en estc; en suma, algo que dura

por principio‚ algo en si no-identi
por principio. E1

scntido objctivo no pucdc constituir, por 1o tanto, un compa-

ncnte real del acto.

Las nöesis que prcstan c1 sentido, que dan c1 scntido, son

momcntos reales, es decir, son algo que transcurre cn c1 tiem-

po. Pero una scrie de vivencias de dar sentido, in cn

cuanto a 1a posibilidad, pucdc «dar» un mismo sentido nume-

ricamcntc-identico.

Asi, pucs, c1 ecto no implica c1 sentido cn modo alguno

realmcnte, sino idealmcnte, es dccir, como 1o mentado en 1a

vivcncia, como 1o «intendido» en clla, de sucrte que tambien

ac llama componcnte intcncional. Con cl descubrimiento del



sentido objetivo hemos descubierto, por decirlo asi, el nücleo

fundamental de los componentes irreales del acto, que por eso-

se llama tambien eI nücleo noematico (v. el 5 anterior). Pero

{que se adhiere a este nücleo?

Hemos visto ya cuäles son las cosas paralelas: del lado

noetico real hay las funciones noeticas de dar sentido, a las

cuales corresponde como correlato intencional, del lado noe-

mätico irreal, el sentido mismo. En general, cree Husserl po-

der establecer un absolute paralelismo entre nöesis y nöema:

«N0 hay ningün momento noätico sin un momento noemäti-

co especi ! correspondiente a 6|; asi dice la ley esencial

que se veri por todas partes.» (Ideen, ä 95.) No obstante,
se tambien que hay en esto diversos paralelismos que

pueden confundirse con demasiada facilidad (ibidem, 5 98).
Pero lo noetico del acto no se agota en manera alguna con-

el momento del dar sentido propiamente tal, aunque este mo-

mento sirva de base necesaria a todas las restantes funciones.

noeticas. Husserl mismo describe la situaciön de 1a siguiente

manera: «Toda vivencia intencional es noötica, gracias pre-

cisamente a sus momentos noeticos. Es su esencia albergar

en si algün «sentido» y eventualmente un mültiple sentido;
sobre Ia base de estos momentos de dar sentido y a una con

ellos, desempe otras funciones mäs, las cuales resultan,
precisamente por obra de ellos, «llenas de sentido». Tales mo--

mentos noeticos son, por ejemplo, la direcciön de 1a mirada

del yo puro a1 obieto «mentado» por 61, por virtud de 1a fun-

ciön de dar sentido, a1 objeto que tiene presente en el espiritu;
la aprehensiön de este objeto, su mientras la mirada

3e ha vuelto a otros objetos que han aparecido en 1o «menta-

do»; las funciones de explicitar, referir, comprender, de las
mültiples tomas de posiciön‚ del creer, eI presumir, el valorar,
etcetera. Todo esto cabe encontrar en las vivencias aludidas,
por diversa que sea su estructura. Pero si bien esta serie de

momentos ejemplares indica, ante todo, componentes reales

de las vivencias, tambien indica, por medio del titulo «senti-

do», componentes no reales.» (Ibidem, ä 88.)
Ähora bien, si se veri el paralelismo de nöesis-nöema

a !
por Husserl y el dar sentido no agota 1o noetico, sino’

que sölo forma el estrato fundante para las demäs estrati �
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ciones noeticas, es necesario reconocer «que el nöema pleno
consiste en un complejo de momentos noemäticos; que c1 mo-

mento especi del sentido sölo forma en el una especie de

estrato nuclear necesario, en el cual estän fundados por zu

esencia otros momentos» (ibidem, 5 90, päg. 185).
S6lO esto hace comprensible por que Husserl llama a1 sen-

tido objetivo tambien nücleo noemätico (v. supra, al

del ä 38).

Los estratos adherentes a1 nücleo noemätico y fundados

en äl llämanse caracteres noemäticos (Ideen, Q 99). A un mis-

mo nücleo noemätico pueden adherirse diversos caracteres:

1a misma cosa mentada identi !puede ser cons-

ciente‚ por ejemplo, como «real», «posible», «probable», «du-

dosa», etc. (ibidem, ä 105). En su adherencia a 1o mentado

como tal distinguense del modo mäs rigorose estos caracteres

de los caracteres noeticos: «N0 se expresan con ellos «modos

de 1a conciencia» en el sentido de momentos noeticos, sino

modos en los cuales se da 1o consciente mismo y como tal.»
Como caracteres de lo «ideal», por decirlo asi, «son ellos mis-

mos «ideales» y no «reales» (ibidem, päg. 99). En conexiön

con el exacto paralelismo de las estructuras noeticas
y noe--

maticas en Husserl, ya mencionado, hay tambien un parale-
lismo de los caracteres noäticos y noemäticos. Äsi correspon-

den, por ejemplo, a los caracteres noeticos cdöxicos» o de-

creencia, o sea, a los modos del creer cierto‚ del mero sospe-

char, del preguntar y del dudar, las caracterizaciones noemäti-

cas (modalidades del ser) de 1o «real», Io «posible», 1o «dudo-

so» (ibidem, ä 105). «Y asi se re en general en las ccarac-

terizaciones» noemäticas las noeticas» (ibidem, ä 98, päg. 208)..
N0 sölo son diversos los caracteres adherentes a1 nücleo

noemätico, sino que tambien es diversa su manera de adhe-

rirse al nücleo. «Subordinanse-los caracteres-a generos ra-

dicalmente diversos, o para decirlo asi, a dimensiones de 1a

caracterizaciön radicalmente diversas» (ibidem, ä 102). Los

mencionados caracteres de lo «real», lo «posible», 1o «proble-

mätico», lo «dudoso», etc.‚ pertenecen a la dimensiön tetica de

las caracterizaciones noeticas, es decir, a las caracterizaciones
de la especie del poner lo idäntico (la tesis de esto). En una di-

mensiön muy distinta se cuentan las caracterizaciones noc-
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mäticas de la esfera de las presentaciones y las representacio-

nes, en que 1a misma cosa identica es consciente «la primera

vez originariamente», otra vez «mnemicamente», otra «imagi-

nariamente», etc. (ibidem, ä 99). Nuevas caracterizaciones

muy distintag resultan cuando se trata de las mutaciones de

1a atenciön. Estas no sölo afectan a1 lado noe'tico de 1a Viven-

cia intencional (del acto), sino que por virtud del paralelismo

de 1a nöesis y el nöema dan origen a peculiares caracteriza-

ciones del lado de 1o noemätico (ibidem, Q 92), etc.

En el parägtafo anterior quedö se 1a ambigüedad

existente en 1a manera de ser entendido el nücleo noemätico

en Husserl. Esta ambigüedad re tambien en 1a manera

de entender los caracteres noemäticos. En el Q 99 de las Ideas,

por ejemplo, häblase del nücleo noemätico y de sus caracteres,

es decir, entiendense los caracteres como aquellos momentos

noemäticos que se adhieren a1 nücleo noemätico. Mas si se

toma el nücleo como el «sentido noemätico en el cömo de su

modo de darse», es decir, como el nücleo pleno, cual en

el ä 152, los modos de presencia- no ‘son Jen manera elguna ca-

racteres del nücleo, sino partes integrentes de 61. Pero en

els 94 designanse estos modos de darse justamente como eI

caräcter que se encuentra en el sentido, es decir, es mentado el

caräcter como aquello que se adhiere a1 sentido objetivo puro

(y no al «sentido en el cömo de sus modos de presencia»).
Tambien en els 136 se designa expresamente 1a cualidad de es-

tat cumplido como un caräcter del sentido. "

Resumiendo, podemos presentar 1a siguiente estructura

gradual del nücleo:

1) Como momento inferior vale el punto de identidad del

sentido = el sosten del sentido = 1a X vacia a determinar = eI

eobjeto (noemätico) pura y simplemente».

2) Esta X con los predicados idänticos que 1a determi-

nan = el sentido objetivo = el sentido noemätico = el aobjeto

‘(noemätico) en el cömo de sus determinaciones» = el nücleo

noemätico.

3) Este cobjeto (noemätico) en el cömo de sus determina-

ciones» y cen el cömo de sus modos de presencia» = el «sen-

tido (objetivo) en el modo de su plenitud» = el nücleo noc-

mätico pleno.
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4) EI nücleo noemätico con las estrati noemä-

ticas adherentes a 61 = el nücleo noemätico + sus caracteriza-
ciones = el nöema pleno.

40. Para ilustrar por medio de unos ejemplos las considera-
ciones sobre el nöema, " en una vivencia perceptiva.

S6lO puedo tener una percepciön trascendente si vivo los
datos hyläticos y llevo a cabo las funciones de dar sentido, de
mencionar. Pero yo no mento los datos hyläticos mismos, sino
1a cosa que se presenta en ellos, es decir, mientras vivo las
materias sensibles, no estoy dirigido a ellas, sino a 1a cosa.

(S6lO en una orientaciön re mento estos datos mismos,
pero entonces ya no se trata de uns percepciön trascendente,
sino de una inmanente.)

EI acto perceptivo contiene, pues, los
procesos de los datos

hyleticos transcurrentes en el tiempo y de los momentos nO6-
‘ticos aprehensivos de los datos, es decir, de las nöesis mentan-
tes de 1a cosa sobre 1a base de estos datos. Mas, por otra parte,
a este «mentar» corresponde 1a «menciön», lo «mentado», que
sigue siendo «lo mismo» a lo largo de 1a duraciön entern de 1a
vivencia perceptiva. Pase 1o que pase con 1a cosa en cuanto es

una trascendencia (todo interes trascendente estä eliminado),
aunque un encantador sustituya a cada .momento In cosa por
una cosa nueva, con tal velocidad que no advierta el cambio, 1a
vivencia perceptiva re en todo caso a algo idäntico men-
lado en ella misma.

Si suprimimos esto, ya no hay una vivencia perceptiva
como vivencia de una «percepciön de» also, es decir, ya no hay
unn vivencia intencional. L0 menta do identi !

per-
tenece por necesidad esencial, pues, a In vivencia perceptivn.
‚Es el sentido objetivo, ya conocido de nosotros y tambiön 11a-
mado sentido noemätico. Este sentido debe distinguiue con
c1 mayor rigor de 1a correspondiente trascendencia.

Si se trata, por ejemplo, de la percepciön de un ätbol, valc,
Jegün Husserl, 1o siguiente: «EI ärbol pura y simplemente
puede arder, descompouerse en sus elementos quimicos, etce-
tera. Pero el sentido-el sentido de esta percepciön, also que
pertenece necesariamente a su esencia-no puede arder, no
tiene elementos quimicos. ni fuerzas, ni propiedades reales»
(Ideen, ä 89).



L0 que se acaba de exponer con el ejemplo de 1a vivencia

perceptiva vale, como ya sabemos hasta 1a saciedad, para todas

las vivencias intencionales; es decir, es inherente a todas las

vivencias intencionales un sentido noemätico. Hay asi, no

sölo un sentido perceptivo, sino tambien, por ejemplo, un sen-

tido imaginativo, un sentido mnemico (ibidem, 5 91), un sen-

tido judicativo (ibidem, ä 94), etc. Cosa anäloga vale para 1a

esfera del sentimiento v de 1a voluntad (ibidem, Q 95). En to-

das partes vale el sentido noemätico como un «componente ne-

eesariamente perteneciente, en correlaciön con las repetidaa es-

pecies de vivencias noeticas» (ibidem, ä 91).

Pero ya sabemos tambien que el sentido constituye el nü-

cleo noemätico, a1 cual se adhieren las caracterizaciones noe-

mäticas.

Si se trata, por ejemplo, de un ärbol que aparece

siempre de tal suerte que puede describirse con idänticas ex-

presiones‚ los correlatos noemäticos son, sin embargo, distin-

tos para las vivencias de 1a percepciön, 1a fantasia, 1a repre-

sentaciön, el recuerdo‚ etc. «En un caso estä caracterizado lo-

aparente como una «realidad presente en si misma», en otro

como una en otro como una representaciön de In me-

moria, etc.» (ibidem).

41. Despues de habe: aclarado 1a estructura del nöema

en lo esencial, trätase de mostrar cömo concibe Husserl los

modos de ser del nöema. Es ciertamente posible, segün 61,.

considerar abstractivo-isolativamente el nöema para si, com-

pararlo con otros nöemas, etc. Pero esto no quiere decir que el

nöema tenga un modo de ser independiente. (Sobre 1a inde-

pendencia y la no-independencia, v. Investigaciones lögicas,

tomo 111, pägs. 11-43.)

Como correlato intencional que es, el nöema nos remite

por principio a 1a conciencia, de 1a cual es correlato: «E1 eidos.

del nöema alude a1 eidos de 1a conciencia noetica; ambos estän

en conexiön eidäticamente. L0 intencional en cuanto tal es lo»

que es, en cuanto correlato intencional de 1a conciencia de

esta y aquella especie, que es conciencia de 61.» (Ideen, ä 98,.

pägina 206; cfr. tambien ä 128, päg. 265.)

Respecto del nöema vale, pues‚ 1a igualdad esse = petcipi,

bien que no en el sentido berkeleyano; es decir, el esse del
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nöema no debe considerarse
como un componente real del

percipi (ibidem, ä 98, päg. 206).
N0 es un esse real, sino un esse ideal, intencional, es de-

cir, un esse que existe meramente por virtud de las intencio-
nes noeticas, como lo «mentado» en ellas‚ lo cconsciente
como talzo.

Ahora laien, si no hay ningün momento noemätico ein
un momento noätico correspondiente (v. supra‚ ä 59), y si los
momentos noemäticos nos remiten (en cuanto momentos no-

independientes) a lcs momentos noäticos, queda dicho con
ello que todas las constituciones noemäticas nos remiten a

constituciones noeticas. Expresado de otra manera: lo noema-
tico es una constituciön condicionada por lo noätico.

Ämloas esferas se conducen reciprocamente de la siguiente
manera: lo noemätico es la esfera de las unidades; lo noeti-
co, la de las multiplicidades constituyentes (Ideen, Q 98, pä-
gina 207).

Estas unidades y las multiplicidades constituyentes de
ellas pertenecen a dimensiones totalmente diversas: aquellas
pertenecen al contenido ideal (es decir, intencional) de las vi-
vencias; estas, al contenido real (ibidem, ä 97, päg. 265).

EI termino de multiplicidades es tambien, con referencia al
nöema, no sölo admisible, sino hasta indispensable; no obs-

tante‚ deben distinguirse con el mayor rigor las multiplicida-
des noemäticas (ideales), que se adhieren al sentido objetivo
en cuanto nücleo noemätico, de las multiplicidades noeticas
(reales, ibidem, 5 98, päg. 207).

Äsi, pues, los momentos noeticos constituyen, por medio
de sus funciones mentantes‚ los componentes noematicos
como lo «mentado» en ellos.

Hay aqui, por ende, algo que es de suma importancia para
la comprensiön de la conciencia.

Alge que no permanece numericamente identico, como
los momentos noeticos, que se extiende a traväs del tiempo
inmanente, constituye, empero, lo que hay de identico en el
nöema. Formulado con toda concisiön: lo no-unitario y no-

identico constituye lo unitario e identlico.
cLa conciencia, «funcionalmente» uni de lo m �

tiple, y a 1a vez constituyente de unidad, no revela de hecho



nunca identidad, cuando en el correlato noemätico este dada

la identidad del cobjeto». Cuando, por ejemplo, diversas sec-

ciones de un percibir una cosa identica, duradero y constitu-

yente de una unidad de cosa‚ nos presentan este ärbol, que es

uno que n0 se ha alterado, en el sentido de este percibir-

aunque se de ahora en esta orientaciön, luego en aquella

ahora por delante, luego por deträs; respecto de las calidades

visualmente aprehendidas de alguna de sus partes, primero

confusa e indeterminadamente, luego distinta y determina-

damente,_etc.—, en tal caso, el objeto con que nos encontra-

mos en el nöema es consciente como identico en sentido lite-

ral, pero la conciencia de e'l es en las diversas secciones de su

duraciön inmanente no-identica, es algo solo unido, e6lO con-

tinuamente uno» (Ideen, ä 98, päg. 207). l .

42. La teoria de Husserl acerca de la correlaciön nöesis-

nöema arroja sobre 1a referencia de 1a conciencia a1 objeto 1a

siguiente luz. -

La expresiön corriente cconciencia de also», que todos

nosotros creemos habe: entendido tan fäcilmente, se cierne

como un titulo sobre profundidades totalmente insospecha-

das (cfr. Ideen, 5 87, Vorbemerkungen).
Ya anteriormente, ä 58, se ha mostrado que 1a conciencid

sölo puede referirse a1 objeto por medio del sentido objetivo.

Pero este sentido forma el estrato nuclear del nöema.

Asi, pues, sölo por medio del nöema-y, mäs precisamen-

te, por medio del sentido noematico-we re 1a conciencia

a1 obieto. (Ideen, ä 155, päg. 278.)

Pero, propiamente, hay dos referencias diverses: 1) 1a de lo

noetico a 1o noemitico; 2) 1a de lo noetico a lo objetivo por

medio de lo noemätico. Expresado de otra manera: encontra-

mos, primero, da nöesis plena referida a1 nöema pleno, como

el que’ intencional y pleno de ella» (ibidem, ä 129, päg. 268);

eegundo, la referencia de la-conciencia a lo entitativo; ambas

referencias no son en modo alguno identicas (ibidem).

v Ninguna de las dos referencias es real, sino queambas son

ideales, es decir, intencionales. .

Hay tambien, pues, una intenciön noemätica en cada vi-

vencia intencional. Pero ambas intenciones, 1a noemitiea y

1a noetica, no est yuxtapuestas de un modo cualquiera,
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sino que se hallan en 1a siguiente relaciön: «La ültima lleva

en si a la primera como correlato de conciencia y su intencio-

nalidad va en cierto modo a lo largo de 1a linea de 1a noemä-

tica (Ideen, Q 101, päg. 212).

AI par que 1a conciencia noetica constituye el nöema, cons-

tituye eo ipso 1a intenciön noemätica, y a traves de ästa su

propia intenciön a 1o entitativo, pues el nücleo noemätico no

es otra cosa que el sentido objetivo. Segün una expresiön de

Mahnke, Husserl hace a las intenciones noeticas estar dirigi-

das, no a una cosa trascendente, sino a un nöema trascenden-

te (v. Mahnke, Leibnizens Synthese von Universal mathema-

tilc und Individualmetapbysilc, Jahrbuch für Philosophie und

pbänomenologiscbe Forschung, Bd. VII, päg. 396).

En toda vivencia intencional hay, pues, tres cosas: 1,1a
intenciön noetica, que va a1 nöema; 2, 1 a noemätica, que va a

1o entitativo; 3, 1 a total intenciön de 1a «conciencia-de», que

a traves del estrato noötico y del noemätico va a 1o entitativo

y hace de 1a conciencia una cconciencia-de».

S6lO esta ültima intenciön es algo total y concreto‚ mien-

tras que las dos primeras sölo son sillares, por decirlo asi,

estando necesariamente suietas 1a una a 1a otta y siendo im-

posibles 1a uns. sin 1a otra.

Cuando se habla simplemente de 1a conciencia-de, menta-

se precisamente 1a !inteneiön, sin tener a 1a min sus

componentes. Por eso escribe Husserl: «Es exactamente lo

mismo que no decir nada, decir y comprender con evidencia

que todo representar se re a algo representado, todo juz-

gnr a algo juzgado, etc.» (Ideen, 5 87, Vorbemerkungen.)
La intenciön noemätica, es decir, 1a referencia objetiva

propia de los nöemas, esti trazada de antemano por su senti-

do objetivo.

Como este sentido puede ser e} mismo en numerosos sctos

de muy diverso contenido noemätico (porque este sentido no

constituye el nöema pleno, sino sölo su nücleo). nöemas di-

versos pueden tenerel mismo objeto (ibidem. 5 128).

En todo caso, es necesario llevar a cabo 1a distineiön con-

tenido-objeto tambiön respecto del nöema (ibidem, 5 129).

Tambiön es de observar que el objeto del nöema es el

mismo que el obieto de 1a n6esis. Tambiön en este punto se
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tiene, por ende, una con ! del paralelismo nöesis-nöe-

ma (ibidem, cfr. tambiän supra, Q 159).
Si ahora tenemos presente que 1a intenciön noätics va

ante todo a1 nöema, podemos resignar el nöema como una

«peculiar objetividad inherente a 1a conciencia» (Ideen, Q 128,
Einleitungßune objetividad inmanente,por decirlo asi (cfnsu-

pra, 5

La distinciön entre esta cobjetividad» y 1a objetividad
como el objeto intencional de 1a vivencia intencional entern
ha sido sospechada ya por los escolästicos y se ha inspirado en

su distinciön de objetos cinmanentes» y «sensibles», hecho

que se el mismo Husserl (Ideen, 5 90) y que tiene impor-
tancia histörica.

Ämbas objetividades distinguense, empero, no porque 1a

una sea «inmanente» y In otra «sensible», como creian los

escolästicos, sino porque la una es meramente un correlato

intencional de 1a intenciön noetica, mientras que 1a otra es un

correlato intencional de 1a vivencia intencional entera (sobre
1a critica de 1a teoria escolästica hecha por Husserl, v.‘ su-

pra, Q 19).

Pan separarlas con rigor es conveniente tambiän

en lo siguiente: «Mientras que los objetos pura y simplemente
(entendidos en sentido no-modi estän subordinados
a generos supremos radicalmente diverses, todos los sentidos

objetivos y todos los nöemas integramente tomados son por

principio‚ y por diversos que pueden ser en 1o demäs, de un

ünico gänero supremo.» (Ideen, ä 128, Einleitung.)
43. Interesantes son, todavia,’ las ideas de Husserl sobre

el problema de In Hamada logi de los nöemas, las

cuales pueden exponerse de 1a siguiente manera.

Hay actos que merecen en sentido especi el nombre de

«actos lögicos». Son los actos expresivos (Ideen, 5 124; para

m69 detalles sobre ellos, v. las Investigaciones lögicas, tomo H,
päginas 29-109, es decir, toda 1a primera Investigaciön, que
Ileva el titulo «Expresiön y signi

Como han mostrado las Investigaciones lögicas, a los ac-

tos, en cuanto a 1a pura posibilidad in de signi

corresponde 1a signi una e ideal (tomo H, pägi-
nas 103-106). '
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Los terminos de «signi y «signi pueden

usarse en un sentido tan amplio, que convienen a toda 1a esfe-

ra noetica-noemätica, independientemente de que los actos

en cuestiön esten entretejidos o no con los actos expresivos.

Mas para el uso propio, lögico-especi de las palabras valen

estas igualdades: signi = signi lögica = signi-

expresiva = expresiön.

Es posible vivir un sentido sin hacer el menor intento de

«expresarle» de ninguna manera. Äsi es como en el caso de 1a

percepciön, por ejemplo, llevamos a cabo un explicito identi-

los momentos destacados de 1o dado, verbigracia, segün

el esquema cesto es blanco», sin que nos sirvamos de ninguna

expresiön en el sentido del sonido verbal, ni de nada semejan-

te aun signi de palabra. Pero si se cpiensa» o «enuncia»:

«esto es blanco», aparece un nuevo estrato, que concuerda con

lo mentado de un modo puramente perceptivo como tal

(Ideen, ä 124).

En ‚general son, pues‚ equivalentes los terminos de «senti-

do» y «signi Pero si öste se usa en su sentido estric-

to, lögico-especi es mucho mäs amplio el primero.

Sin embargo. existe en principio 1a posibilidad de expresar

signi !cualquier sentido, es decir‚ de traducirle de

1a forma no-expresa a 1a expresa. La signi en el senti-

do lögico es, pues, una curiosa forma susceptible de adapta-
ciön a todo sentido.

La traducciön de un sentido a 1a forma del sentido expreso

es algo sumamente importante. EI sentido es elevado por me-

dio de ella a1 reino del logos, de lo conceptual y, por tanto,

de lo universal (ibidem).
Esta operaciön puede Ilamarse lcgi de los nöemas.

Ahorn bien, como todo nöema tiene por nücleo un sentido

noemätico (v. supra, ä 38), vale como ley esencial ästa: todo

nöema puede elevarse en su nücleo al reino del 1030s (Ideen,

5 124, päg. 257). De este modo se objetiva.

Las signi son, pues‚ el medio lögico especi en

el cual puede objetivarse todo sentido (el cienti tanto como

el extracienti Por 1o mismo es tambiön claro «que el con-

tenido teoretico de uns. ciencia no es otra cosa que el conteni-

do eigni de aus enunciados teoräticos. contenido inde-



pendiente de toda accidentalidad de los que juzgan y de las

ocesiones del juicio» (Investigaciones lögicas, tomo 11, pigi-

na 97).

La daciön de sentido y la logi no son, pues‚ en ma-

nera alguna identicas; el sentido noemätico engendrado por

las daciones de sentido noeticas (v. sobte esto supra, 5 58), si

es recogido en el concepto, lo es como ya hecho acabado.

Con su distinciön del sentido objetivo frente a las Viven-

cias que dan sentido, muestra Husserl con irrefutable fuerze

de convicciön lo que, segün Mahnke y Cassirer, ya habia vis-

to Leilmitz: que 1a vivencia racional real-subjetiva (la nöesis)

se distingue en el modo mäs radical de 1a objetividad rational

ideal (el nöema; v. Mahnke, Leibnizens Synthese von Uni-

versal matbematilc und Individualmetaplxysik, Jahrbuch für

Philosophie und pbanomenologiscbe Forschung, Bd. VII, pä-

ginas 396-397).

Esta objetividad racional noemätica es 1a que sedimenta

aexpresamente» en la forma lögica del contenido signi

cienti

Las diverses especies de re n.

44. Siendo la re una conciencia de la conciencie».

misma (v. supra, 5 21), es decir, un acto dirigido inmanente-

mente (ä 28), resultan, en conexiön con lo anterior, las siguien-

tes especies de reflexiön por principio diverses: 1) 1a hyletica;

z) h noetice; 3) 1e noemätica; 4) In lögice.

Las dos primeres enalizan In conciencia reelmente, le ter-

cera ideelmente; es decir, mientras que las das primeras se re-

a1 contenido real, hyleticoonoetico, de la conciencia, va

In tercera el nöeme ideal (Ideen, 5 98, päg. 205, y 5 150, p �

na 314).

Le actitud fenomenolögice, que es uns actitud re

intuitive, comprende las tres eepecies de reflexiön acebedes de

nombrar. Estar orientedo fenomenolögicamente quiere decir,

eegün esto, no sölo referirse e los componentes reales de las

vivencies, sino recurrir a le inmanencia toda (asi, pues. tem-

laiän e l0 inmanente ideal).

En este punto lxey que decir lo siguiente. En la primere.
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ediciön de las Investigaciones lögicas, tenia el termino de

«actitud fenomenolögica» una signi mucho mis es-

trecha. Signi meramente estar vuelto hacia el conteni-

do real de las vivencias, es decir, designalaa sölo la actitud

fenomenolögico-lxyletico-noetica. Pero la segunda ediciön de

las Investigaciones lögicas y las Ideas ensanchan el uso del

törmino (y no meramentede un modo convencional, sino baio

la presiön de las cosas mismas)‚ de tal suerte‚ que compren-

de tanto la actitud fenomenolögico-hyletico-noätica como

la fenomenolögico-noematica. (Sobre este cambio en el uso

de la palabra, v. Investigaciones lögicas, tomo 111, päg. 177,

nota.)

Por lo que afecta a la re lögica, no se re ni a lo

real, ni a lo ideal como tal, sino sölo a la forma en que puede

ser expresado un componente de lo ideal, el sentido olajetivo,

es decir, a la forma signi del sentido objetivo even-

tualmente dada (cfr. Investigaciones lögicas, tomo 11, piginas

107-108, 5 34).

E1 yo puro.

45. Los momentos reales hyleticos-noeticos y los momen-

tos ideales noematicos no agotan en manera alguna, segün

Husserl, la estructura fundamental de la conciencia pura.

Cuando re "y tenemos interes sölo por el pure

ser propio de las vivencias, vemos con intelectiva evideneia

que todas las vivencias con que nos encontramos, en la uni-

dad de una misma corriente de viveneia. son vivencias de an

mismo yo, que como yo de las viveneias pures llamase tan-

laien yo puro.

Este yo no es en manera alguna euna vivencia entre otras

vivencias, ni es tampoco como unfragmento de vivencia pro-

piamente dicho, que apareciese y desapareeiese de nuevo con

la vivencia de que seria fragmento» (Ideen, 5 57). Este yo es

el que «tiene» las vivencias con todos sus momentos reales e

ideales en su integridad; en suma, el que tiene 1a integra co-

rriente de vivencias, el que se evivea a si mismo en las vi-

veneias. '

Mientras que las vivencias se alteran, o al menos pueden.



en principio alterarse, pettenecen a un mismo yo numörica-

mente idäntico. ’

Dado que las vivencias sölo son posibles como vivencias
de un yo, es este algo necesario. En cuanto que es 1o numeri-

camente idäntico en las diverses vivencias, no puede ser un

componente real de las vivencias (ibidem, cfr. tambien 1a con-

sideraciön eidetica del componente real supra, en eI Q 57).
Tampoco puede ser nada semejante a un momento noemäti-

co, puesto que todo nöema, en cuanto que es algo no-inde-

pendiente, nos remite por principio a 1a nöesis real (v. su-

pra, Q 41); pero el yo en cuestiön es justamente el yo que tie-

ne las nöesis, que vive en ellas.

Frente al contenido de vivencia hyletico-noätico-noemäti-

co, es el yo trascendente en un sentido totalmente distinto

que 1o objetivo. Por eso lmbla en este caso Husserl de una pe-
culiar trascendencia en 1a inmanencia» (Ideen, 5 57).

E1 yo puro debe ser contado en 1a inmanencia porque
tiene parte en todas las vivencias (tapto en las intencio-

nnles como en las no-intencionales). Estas pertenecen a 61

como «las suyas». EI yo es de un modo totalmente especi-
den» estas vivencias, vive en ellas, es precisamente lo vi-

viente.

Pero esto no debe entenderse como si el yo se introdujese
con aus componentes propios, distintos de los momentos de

vivencia, en las vivencias: «A pesar de estos peculiares entre-

cruzamientos con todas csus» vivencias, no es el yo viviente

nada que pueda ser tomado como algo por si, ni de que puede
hncerse un objeto propio de investigaciön. Prescindiendo de

aus cmodos de referencia» o de sus «modos de conducta», es

eompletamente vacio en componentes esenciales, no tiene

contenido alguno explicable, es en si y por si indescriptible:
un yo puro y nada mäs (ibidem, 5 80).

Por Io que afecta mäs concretamente a estos modos de re-

ferencia o de conducta del yo puro, hay en ellos campos para
fecundas investigaciones, «precisamente respecto de los modos

cömo el yo es yo viviente en las distintas especies de Viven-

ein o modos de vivencia» (ibidem).
En 1a actitud fenomenolögica, es decir‚ regresando intui-

tivemente a los modos de conciencia, puede se pues,
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1a siguiente estructura fundamental de la conciencia pura:

1) los componentes reales hyletico-noeticos de las vi-

vencias,

2) los componentes ideales noemäticos de las mismu,

3) el yo viviente mismo.

En las ulteriores investigaciones hemos de tener siempre a

la mira esta estructura fundamental.

Las esfetas superiores de 1a conciencia.

46. Haste ahora sölo hemos considerado, de propösito, las

vivencias de grado «inferior», por decirlo asi. L0 hemos hecho

por razones metödicas: a causa de su complicaciön relativ:-

mente menor.

Estän caracterizadas, en efecto, porque en ellas no nos en-

contramos ante varios estratos superpuestos de nöesis y nöe-

ma, es decir, porque no hay en ellas relaciones de fundamen-

taciön noetico-noemäticas.

Las esferas «superiores» de la conciencia son aquellaa en

las cuales estän superpuestas varias nöesis en 1a unidad de

una vivencia concreta, y, por ende, fundados igualmente los

correlatos noemäticos» (Ideen, 5 95).
Las relaciones de fundamentaciön han sido investigadu

cuidadosamente, en cuanto a su esencia general, en las Inves-

tigaciones Iögicas (tomo III, pägs. 44 y sigs.). Para el caso es-

peciaI que nos interesa, el de 1a fundamentaciön de vivencia,

cabe decir «que pueden desaparecer los estratos superiores del

fenömeno total, sin que lo restante deje de ser una vivencia in-

tencional completa y concreta, y que tambien, a 1a inversa,

una vivencia concreta puede recibir una nueva estrati

noätica total, como, por ejemplo, cuando sobre una represen-

taciön concreta se estrati un momento no-independiente
de cvaloraciön», o, a 1a inverse, desaparecc este de nuevo

(Ideen, 5 95). En general, ofrece 1a esfera del sentimiento
y de

1a voluntad copiosos ejemplos de vivencias en las cuales nos

encontramos ante estrati intencionales mültiples y a

veces muy complicadas. Äsi, por ejemplo‚ en las vivencias del

gustar o el disgustarse, del desear, el obrar, el valorar de toda



especie, etc. (ibidem; para mäs detalles sobre las relacionee de

fundamentaciön, v. infra, 5 79).

L0 que hemos dicho haste ahora sobre los estratos inferio-

rea de 1a conciencia pura y sobre el principio segün el cual se

edi las formas de conciencia superiöres, basta plenamen-
te para caracterizar 1a estructura de 1a conciencia pura en aus

rasgos fundamentales.

Conclusión de 1a primera parte.

En 1a primera parte de este trabajo estä dada
ya In res-

puesta a 1a primera de las tres cuestiones capitales menciona-
das en el prölogo, y 1o estä en 1a siguiente forma: E1 idealismo
fenomenolögico de Husserl no estä, en modo alguno, ttazado
de antemano con necesidad lögica por su metodo fenomeno-
lögico, sino que äste resulta por su esencia ( por Husserl
mismo) indiferente ante toda cuestiön de idealismo-realis-
mo. Para esta a ! han sido de particulaz impor-
tancia las investigaciones llevadas a cabo en el capitulo 111.
EI "capitulo (IV) sölo contiepe, propiamente, las con-

sideraciones preparatorias para 1a segunda parte.
En esta segunda parte de nuestro trabajo encontrar m

dilucidaciön los problemas reductivos de 1a fenomenologia de
Husserl, con lo cual se tendrä 1a respueeta a las dos ültimae
cueetionee capitales mencionadas en el prölogo.
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SEGUNDA PARTE

LOS PROBLEMAS REDUCTIVOS DE LA FENO-

MENOLOGIA DE HUSSERL

CAPITLILO PRIMERO

LA REDUCCIÓN FENOMENOLÓGICA DEL

MUNDO FISICO

Introducció n.

47. En el capitulo 111 de 1a primera parte hemos intenta-

do mostrar que 1a re fenomenolögica, o sea, 1a reduc-

ciön de la consideraciön a los modos de conciencia puros.

debe distinguirse con el mayor cuidado de 1a reducciö feno-

menolögica propiamente dicha, o sea, de 1a reducciön del ser

a estos modos de conciencia. En las consideraciones hechu

haste aqui, hemos evitado con el mayor rigor, por lo tanto,

todas las cuestiones de reducciön en este sgentido.
Ahorn se trata de pasar justamente a estas cuestionea.

Con ello renunciamos a limitar todo interös a1 interäs por

los modos de conciencia, o sea, a 1a eliminaciön de todo in-

teres por 1a trascendencia, y surge este problema: €Cömo se

conduce 1a trascendencia con respecto a los modos de concien-

cia puros que nos 1a exhiben? {Däjase reducir a estos o n0?

La reducciön (== rcducciön del ser) de determinadas tras-

cendencias no-signi su reducciön a 1a estructura general
de 1a conciencia pura, sino a’ las estructuras especiales, es de-

cir, aun sistema de conciencia puro de östa y aquella especie,



el cual presenta justamente esta especie de trascendencia
y

no otra. Como hasta ahora sölo se ha expuesto 1a estructura

general de 1a conciencia pura (capitulo IV de 1a primera par-

te), es necesario anteponer a1 estudio de cada problema de re-

ducciön especial 1a consideraciön re fenomenolögico-pura
de aquellas esferas de conciencia que presentan aquella tras-

cendencia, de cuya reducciön se trate en especial. Asi antece-

de, por ejemplo, a1 problema de 1a reducciön del mundo fisi-

co el anälisis fenomenolögico de 1a conciencia del mundo

fisico.

Tambiän hay que tener cuidadosamente a 1a mira, ya

desde 1a entrada, en los problemas reductivos, 1o siguiente.

Los problemas reductivos sölo pueden plantearse respecto
del pleno mundo real, como un mundo psico-fisico, y de las

idealidades pertenecientes a 61, cuyos sistemas tambien se

Human mundos ideales. Todas las trascendencias restantes

caen por principio fuera de 1a cuestiön reductiva, como ya se

hat mostrado (ä 55).

Como lo psiquico es una especie de ser fundada en el ser

fisico (v. infra, 55 64-66), es el problema de 1a reducciön del

mundo meramente fisico antetior a1 problema de 1a reduc-

ciön del pleno mundo psico-fisico.

Por eso el presente capitulo trata sölo este ültimo proble-

ma. La consideraeiön de los problemas de 1a reducciön de los.

mundos ideales y de 1a vida psicolögica, que completan el

pleno problema de 1a reducciön del mundo, tiene lugar en los

des capitulos inmediatos.

En e] curso de este capitulo no debe olvidarse nunca, por

tanto, que cuando se habla simplemente del mundo sölo es

aludido el mundo fisico (el cual puede ptesentarse, por au.

parte, como sensible o como fisico (v. infra, 5 56).

EI aná lisis fenomenológico de 1a conciencia del mundo fisico.

48. A1 proceder a1 anälisis fenomenolögico de 1a concien-

ein del mundo, tengamos presente que «sea y signi el

mundo y 1a realidad lo que quiera, en el marco de 1a concien-

ein real y posible tiene que estar representado por medio da-
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los correspondientes sentidos, o proposiciones, llenos de un

contenido mäs o menos intuitive» (Ideen, Q 135). _
Nuestro problema puede formularse, pues, de la siguiente

manera: {Cömo es el sistema total de modos de conciencia en

que se nos ofrece el mundo fisico?

Toda conciencia de este mundo tiene su ültima fuente en

la experiencia sensible, cuyo estrato bäsico es la percepciön

sensible. Como todos los demäs actos de experiencia sacan au

fuerza fundamentante, en una parte capital‚ de la percepciön

sensible, con razön puede designarse esta como la experiencia

fundamental.

La percepciön en general es una «conciencia de la presen-

cia autäntica y personal, por decirlo asi, de un objeto indivi-

dual» (ibidem).

Si se trata de lo individuado en el tiempo inmanente, nos

las habemos con la percepciön inmanente. La percepciön sen-

sible (o trascendente) re a lo individuado en el tiempo

fisico, es decir, a la trascendencia espacio-temporal. Puede

de por lo tanto, como la conciencia de la presencia

autäntica y personal de un objeto espaeio-temporal. (Sobre la

distinciön entre los hechos inmanentes y los trascendentet

vease supra, ä 37; la distinciön de principio entre la percepciön

inmanente y la trascendente ha sido hecha, supra, 55 27-29.)

La percepciön sensible comprende las percepciones de co-

sas, cualidades, procesos, etc. Pero como basta tratar la per-

cepciön de cosas como representante de todas las demäs
per-

cepciones sensibles, en ültimo termino re Husserl siem-

pre ala percepciön de cosas (Ideen, ä 59).

E1 anälisis fenomenolögico de la conciencia, que nos ofre-

ce el mundo fisico, conduce, pues, en ültimo termino, a la per-

cepciön de cosas.

En el caso de un anälisis fenomenolögico puro- de la per-

cepciön de cosas, la cosa misma (en cuanto trascendencia)
sucumbe a la elisiön fenomenolögica; es decir, hay que des-

embatazarse por principio de toda toma de posiciön ante ella.

En el circulo de interös de la investigaciön sölo debe quedar

la conciencia de la cosa, es decir, la vivencia perceptiva en lt!

3er propio y puro.

E1 anälisis fenomenolögico de la percepciön de cosas que
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Je va a llevar a cabo con toda brevedad, estä facilitado porque

podemos suponer el conocimiento de 1a estructura fundamen-

tal de 1a conciencia pura (sobre ella, v. supra, Q5 55-46). Ter-

minos como cdatos hyleticos», «nöesis», cnöemas» y otros

semejantes, pueden ser usados, pues, sin mäs prevenciones.

(Sobre los magistrales y precisos anälisis de 1a percepciön

de cosas hechos por el propio Husserl‚ v. Ideen, ante todo‚

55 88-89, 97, 145-144, 149-151; pero tambien 38-55; de las In-

vestigaciones lögicas, entran en consideraciön las Investiga-

ciones quinta y sexta, pero, ante todo, el 5 14 b, el ä 25 y los

apendices de 1a sexta.)

La percepciön de cosas es una vivencia intencional. Ha de

tener en si, pues, una doble estrati de componentes

reales e ideales. De aqui esta cuestiön: «icömo describir siste-

mäticamente las nöesis y los nöemas pertenecientes a 1a uni-

dad representativa e intuitiva» de la conciencia de cosas?

(Ideen, ä 150.) .

Para 1a inteligencia de esta cuestiön es muy importante

observar que en ella se alude a la nöesis concreta, es decir, a

las nöesis «con todos aus momentos hyleticos» (cfr. ibidem,

5 98, pig. 207).

Ocupemonos, ante todo, de estas nöesis, es decir, del con-

tenido real de 1a vivencia perceptiva segün se lo imagina

Husserl.

49. Toda percepciön de cosas, sin restricciön alguna, im-

pliea un determinado contenido de datos hyleticos, o mäs

exactamente, de datos de sensaciön, como datos de una regiön

propia con determinados generos. Dentro de cada uno de es-

tos generos conglomeranse los dato: de sensaciön en ciertas

unidades de vivencia concretas y auf generis, los llamados

veampos de sensaciön (Ideen, 5 41).

Estos campos de sensaciones tienen una peculiar «explana-

ciön», 1a cual es todo menos uns. extensiön espacial fisica (ibi-

dem‚s 81). Como todos los datos hyleticos, carecen en si de

referencia objetiva. Sölo a1 ser conformados intencionalmente

por medio de las funciones noöticas, experimentan la aprehen-

siön objetiva, es decir, 1a referencia a lo objetivo (cfr. su-

pra, 55 35-36). A este respecto es de observar que, con arreglo

a 1a esencia de la sensaciön, 1a referencia a 1o objetivo no
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estä univocamente trazada de antemano en las sensaciones
mismas. EI mismo complejo de sensaciones puede servir de
Base a varias aprehensiones que se suceden discontinuamente
a saltos

y por virtud de las cuales förmanse conscientes diver-
sas objetividades (Ideen, 5 98, päg. 206). N0 obstante, tempo-
co somos totalmente libres en 1a daciön de sentido objetivo,
es decir, esta no es en manera alguna una acciön que este en

nuestro arbitrio. Las materias a aprehender ponen mediante
su propio contenido especi ciertos limites a su aprehensiön
(cfr. Investigaciones lögicas, tomo IV, päg. 103; v. tambien
Messer, Emp und Denken, segunda ediciön, 1924, pä-
‚gina 68, donde se indica, con razön, que 1a divisiön Windel-
bandiana de las categorias en constitutivas

y re tiene

«en esto su origen). ‚
Pero en todo caso, los datos de sensaciön desempe en

las aprehensiones objetivas de ellos c1 papel de contenidos
nexpositivos, es decir, encuentranse en 1a funciön de 1a «expo-
siciön» o del «escorzo» (Ideen, 5 41). A ellos hay que agrade-
cer 1a intuitividad de 1a cosa en 1a percepciön.

Ä las nöesis que conforman intencionalmente los datos de
sensaciön puede adherirse una serie de los Hamados caracte-

xes noeticos (v. supra, ä 39).
Las complexiones de sensaciones y las funciones intencio-

‘nales que las «animana, es decir, que las aprehenden objetiva-
mente (nöesis), con todos los caracteres adherentes cada vez a

ellas, forman el contenido real de 1a vivencia perceptiva. Con
teferencia

‚a
EI puede hablarse de multiplicidades hyletico-

noeticas. Estas se fanden en una unidad de aprehensiön y
formen lo que puede designarse como eI «aparecer de algo»
Ideen, ä 41). .

Sabemos ya que las multiplicidades hyletico-noemätieas
son por principio distintas de las multiplicidades noemäticas
(vease supra, ä 41). Como consecuencia, tambien susunidades
so_n totalmente distintas. »

Las unidades de Io noemätico son unidades
por identi �

ciön, mientras que las unidades de 1o real no pueden tener

nunca identidad, sino que son solamente unidades
por 1a

eonexiön existente entre lo no-identico
y en si no-identi �

„He, que dura inmanentemente (es decir, en el tiempo inma-
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nente); es decir, son solamente unidades por uniön continua.

(vease supra, 5 14).

La unidad del aparecer, como un proceso en el tiempo in-

manente, tiene por correspondiente en el lado noemätico 1a

unidad de 1a apariciön, y, en ültimo extremo, 1a unidad de 1a

cosa identica que se ofrece en las apariciones. Pero con esto-

hemos traspasado los limites del puro anälisis noetico de la.

vivencia perceptiva y pisamos ya en su anälisis noemätico.

50. En toda vivencia perceptiva (trätase aqui meramente

de las percepciones trascendentes) cabe encontrar por princi-

pio un sentido noemätico, eI sentido perceptivo, que es distin-

to de una percepciön a otra, aun respecto de 1a misma cosa, y

que Ia percepciön puede tener de comün con el recuerdo, la

fantasia, 1a expectativa, etc.

Si se trata, por ejemplo, de 1a percepciön de un ärbol del

jardin, pueden darse sentidos perceptivos como, verbigracia,
ael ärbol que ahi estä inmövil», «el mismo ärbol ahora movido

por el viento», etc. Todos los csentidos» noemäticos fündense

en uns. unidad que los abarca a todos, en cuanto que tienen u-n.

identico contenido de predicados de sentido y en ültimo extre-

mo un idäntico «sustentäculo de sentido», cuya identidad se

mantiene a traväs de las series de «sentidos» noemäticos

(cfr. supra, Q 58).

Si se toma el sentido perceptivo pleno, es decir, en el modo

de su correspondiente plenitud intuitiva, resulta 1a apariciön,

considerada en el aspecto noemätico (Ideen, ä 153; v. tambien

supra, ä 58). Con otras palabras: 1a apariciön es un nöema de

cosa originaria (Ideen, 5 149).

Si recordamos que el «sentido en el modo de su plenitud»

no signi nada mäs que el todo concreto compuesto por 1a

forma de sentido y los datos hyleticos objetivados en ella, y

que, manteniendose 1a identidad de 1a forma de sentido, pue-

den los datos hyleticos objetivados en 61 experimentar ideali-

ter cambios que vayan hasta 1o in (v. supra, ä 38), resul-

ta evidente 1o que sigue. Si 1a misma cosa, por ejemplo, un

puede ser vivida como continuamente diverse, en cuan-

to aparente, es sölo porque en el lado real de 1a vivencia tie-

nen lugar los cambios hyleticos. «AI llevar a cabo 1a reducciön

fenomenolögica, alcanzamos incluso 1a evidencia eidäticn ge-
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neral de que eI objeto ärbol de una percepciön, si puede aparecer
como determinado objetivamente cual aparece en ella’, es en

general sölo cuando los momentos hyleticos (o en el caso de
ser una serie continua de percepciones, cuando los cambios
hyläticos continuos) son justamente ästos y no otros.»

Esto implica que toda alteraciön del contenido hylötico de
la percepciön, si no suprime 1a conciencia perceptiva, al menos

tiene por necesario resultado que 1o aparente se convierta en

otra cosa objetiva, ya sea en si mismo, ya sea en el modo de
la orientaciön inherente a su apariciön, etc. (Ideen, 5 97, pä-
gina 203.) '

Todo sentido noemätico tiene un punto central que es el
sosten de los predicados noemäticos contenidos en 61. Este
punto es 1a «X determinable del sentido noemätico» (v. su-

pra‚ ä 58). En el caso de la percepciön sensible trätase del sen-

tido perceptivo y de su punto central, que se determina per-
ceptivamente como un also ide'ntico.

Este punto Central del sentido perceptivo, que se presenta

como «el mismo» objeto perceptivo mentado identicamente
en diversas apariciones, recibe sus determinaciones

por medio
de las unidades de sentido dnoemäticas cambiantes, a las cua-

les estän sometidas a su vez las multiplicidades noemäticas
que las cumplen intuitivamente.

Como todas las unidades noemäticas son polos intencio-
nales, mentados identi !podemos decir tambien
(para emplear los terminos usados por Husserl en sus leccio-
nes del semestre de verano de 1925): en el lado noemätico hay
un polo-sustrato y los polos-notas. E1 polo-sustrato es la «X
determinable del sentido noemätico», antes mencionada; los
polos-notas

son los predicados noemäticos contenidos en el
sentido noemätico y que determinan dicha X.

EI polo-sustrato permanece idäntico, mientras que sus

polos-notas pueden variar. Mientras la cosa es mentada como
la misma, pueden, por ejemplo, su color, su suavidad‚ su for-
ma, etc, ser mentados como variables. Estas variaciones en
el contenido del sentido deben distinguirse rigorosamente de
las variaciones en Ia plenitud de este (v. supra, ä 58).

Todas estas variaciones posibles en el lado noemätico deben
distinguirse rigorosamente, digämoslo una vez mas, de aque-
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llas que se veri en el lado real, es decir, de aquellas que

transcurren en el tiempo inmanente.Äsi, por ejemplo, las va-

riaciones en el color‚ la suavidad, el peso‚ etc., son totalmente

distintas de las variaciones paralelas en las sensaciones co-

rrespondientes.
La relaciön de las unidades noemäticas con los datos hylä-

ticos consiste en que aquellas se «escorzan» en estos. Äsi se

escorza, por ejemplo, «en una multiplicidad continua de sen-

sacipnes de color el mismo color noemätico, que es consciente

como identico, como en si invariable, en la unidad continua

de una conciencia perceptiva cambiante» (Ideen, 597). En ge-

neral, tiene toda determinaciön su sistema de escorzos en la

cosa que se ofrece perceptivamente (ibidem, 5 41).

Para la comprensiön de la vivencia perceptiva es conve-

niente poner de relieve las formas de unidad mäs importantes

entre las existentes en este caso.

1) Como unidad suprema,que presta su unidad ala Viven-

cia perceptiva entera, y que, por ende, es tambiän la fuente de

todas las demäs unidades existentes en este caso‚ vale la uni-

dad del polo-sustrato frente a la patente pluralidad de los po-

los-notas y de las multiplicidades noemäticas que los hacen

intuitivos. La unidad o unidades y las multiplicidades, perte-

necen por principio a una misma dimensiön, 1a de lo noe-

mätico. Expresado de otra manera: tratase de la unidad o de

las unidades ideales freute a las multiplicidades ideales.

2) Como contrapolo de esta unidad vale la unidad de los

componentes hyleticos y noeticos de las vivencias. Tambiän

pertenecen esta unidad y su multiplicidad a una misma di-

mensiön, la de 1o real, pero ästa es una dimensiön totalmente

distinta. Trätase ahora de 1a unidad real frente a las multi-

plicidades reales. Recordemos que las unidades noemäticas

(ideales) son unidades por identi mientras que las

unidades reales sölo son unidades por uniön continua, es de-

cir. por el contacto inmediato o mediato en el tiempo inma-

nente (v. supra, hacia el del parägrafo anterior).

5) N0 solamente 1a cosa mentada identicamente (el polo-

sustrato), sino que tambien todos los predicados noemäticos

(los polos-notas) son unidades frente a las multiplicidades

reales continuas en que se escorzan. Mas ahora no pertenecen
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1a unidad y 1a multiplicidad por principio a 1a misma dimen-

siön: trätase, en efecto, de las unidades idealesfrente a las

multiplicidades reales (Ideen, Q 97).

Dejando a un lado, en obsequio a 1a brevedad, todas las

unidades restantes que pueden considerarse en las vivencias

perceptivas‚ pasamos a las demäs dilucidaciones
muy impor-

tantes para 1a conciencia de cosas.

51. La percepciön es un acto de daciön originaria, es de-

cir, en el cual existe esta relaciön: menciön-cumplimiento

originario, es decir, un cumplimiento en el cual se hallen‘ en

1a funciön impletiva los contenidos autoexpositivos (1). E1

problema, sumamente importante, es ahora este: {Trätase de

un cumplimiento adecuado o inadecuado, es decir‚ estä 1o men-

tado dado adecuada o inadecuadamente?

La apariciön es, como ya se ha dicho, el todo concreto com-

puesto por 1a forma de sentido y las sensaciones objetivadas

en EI, es decir‚ por el sentido como forma y las sensaciones in-

formadas por el sentido. Empecemos por tomar en considera-

ci6n‚ no una serie de apariciones de una misma cosa, sino

sölo una apariciön cerrada. . dPuede esta dar adecuadamen-

te Io que da?

Como estamos Ilevando a cabo un anälisis puramentenoe-

mätico de 1a conciencia perceptiva, esta pregunta puede for-

mularse de la siguiente ‘manera: aEs 1a apariciön, en cuanto

nöema de daciön originaria, un nöema queda adecuadamente

1o que da? . .

La apariciön de 1a cosa, como sentido de cosa cumplido
perceptivamente, es «imperfecto» desde el siguiente punto de

vista:

En primer lugar, no es un cumplimiento pleno, es decir, no

hace intuitivos todos los momentos mentados en el sentido de

la cosa. Por principio hay siempre un exceso de 1o mentado"

respecto de lo intuido en cada momento, un horizonte vacio

(1) EI contenido intuitivo de In percepciön (es decir, In plenitud del aentido per-

ceptivo) comptende,por 1o regular, segün Husaerl, eontenidoa reproductivoa (imagi-

nativos), y no exclusivamente contenidoa nutoexpoaitivos (perceptivod-Investigacio-
nes lögicas, tomo IV, päg. 93-. En In conaideraciönde In percepciön eatä, no obstan-v

te‚ el centro de gravedad en los contenidoa autoexpoaitivoa, de euerte que Je puede
nlntner de los imaginativoa en obaequio n In brevedad,
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en 1o mentado, es decir, toda apariciön es «una mezcla de in-
tenciones cumplidas e incumplidas» (Investigsciones lögicas,
tomo IV, pägs. 69-70). Äsi, por ejemplo, tambiän eI reverso

de una cosa es mentado, con uns «anticipaciön» que puede
convertirse, sin duda, en una «presentaciön», pero que en 1a

apariciön cerrada del momento resulta en principio sölo una

anticipaciön.

En segundo lugar, tampoco aquellos momentos nientados

que son participes del cumplimiento (es decir, de Ia intuitive-
ciön) estän cumplidos en manera alguna adecuadamente, es

decir, ninguno de los momentos intuidos puede ser identi �
do con los mentados. Si se menta, por ejemplo, el tama de

un ärbol, y si lo mentado estä cumplido intuitivamente, es

decir, si se halla delante de nosotros el ärbol en su tamafio
propio, no puede identi sin embargo, el uno y el mis-
mo tama mentado con eI intuido. Con eI cambio de distan-
cia cambia el tama intuido, pero no el mentado, etc.

Muy distinto es 1o que sucede en 1a esfera de 1a percepciön
immanente (v. supra, ä 29). L0 intuido en ella, por eiemplo,
una sensaciön, es considerado como parte integrante de 1a vi-

vencia percibida, es decir, identi con una parte de 1o per-
cibido, mientras que es imposible considerar las apariciones

como partes integmntes de las
cosas.

En tercer lugar, es 1a apaticiön tambiän inadecuada, en eI
sentido de que 1a menciön misma no*es nada cerrado, sino

que estä abierta a una complementaciön que Ilega hasta 1o

in es decir, que 1a serie de los predicados noemäticos
posibles Ilega haste 1o in

Hay, pues‚ un horizonte abierto, no sölo
por el lado de 1a

multiplicidad, intuitivamente, sino tambien
por el lado de 1a

menciön misma; es decir, en todas partes hay un plus altre
en principio.

Si resumimos 1o expuesto acerca de Ia apariciön cerrada,
podemos decir que 1a apariciön o el sentido perceptivo cum-

plido contiene los tres estratos siguientes:

1) el de lo mentado, pero no cumplido‚ es decir, el estrato
de los componentes vacios, en el sentido del vacio de intuiciön;

2) el estrato de lo mentado y cumplido, pero como estrato
del cumplimiento inadecuado;
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3) el estrato de 1o todavia no determinado por medio de

los predicados mentados, pero determinable en principio, es

decir, de 1o todavia no mentado, pero mentable, el cual puede

por ello designarse tambiän como el estrato de los componen-

tes de indeterminaciön, donde indeterminaciön quiere decir

indeterminaciön respecto de los ulteriores predicados noemä-

ticos.

Ninguno de los estratos mencionados es determinante en

el sentido de quedar excluido un plus ultra, es decir, ninguno

es absolutamente determinante.

E1 primero deja indeterminadas las multiplicidades intui-

tivas que eventualmente pueden cumplir ya 1o mentado pero

todavia no cumplido. E1 segundo tiene un horizonte abierto

para los momentos ya cumplidos de 1o mentado, en el sentido

de que estos podrian ser cumplidos de otra suerte, puesto que

ninguno de los cumplimientos inadecuados es univocamente

determinante. E1 ültimo deja espacio para las ulteriores de-

terminaciones predicativo-noemäticas, es decir, para las ulte-

tiores notas aparentes.

Pero hay que observar con el mayor rigor que no puede

tratarse de una indeterminaciön vacia, sino de una indeter-

minaciön como cdeterminabilidad de un estilo ! !

prescrito» (Ideen, 5 44). Como ley eidetica inquebrantable

vale, segün Husserl, 1a de que atodo dato imperfecto (todo
nöema inadecuado) alberga en si una regla para In posibili-
dad ideal de su perfeccionamiento» (ibidem, 5 149).

Esto nos Ileva, pues, necesariamente a las series de apa-

riciön.

La serie de apaticiön no puede cerrarse nunca, por prin-

cipio‚ pues toda apariciön tiene por necesidad esencial un

horizonte abierto para las ulteriores apariciones todavia inde-

terminadas; con el descubrimiento de esta indeterminaciön (es

decir, con su tränsito a la determinaciön) surge necesariamen-

te un nuevo horizonte de indeterminaciön determinable, y

asi haste 1o in E1 horizonte de indeterminaciön deter-

minable no puede ser suprimido nunca: «N0 hay Dios que

pueda cambiar algo en esto, como tampocoen que 1 +2 = 3, o

en que existe alguna verdad esencial» (Ideen, ä 44).
Ähora bien, si toda apariciön cerrada es por necesidad

119La reducciön {enomenolögica de) mundo fisico



esencial un dato inadecuado (es decir, un nöema que da in-

adecuadamente lo que da), y si esta inadecuaciön no puede por"

principio ser suprimida ni siquiera en uns. serie de apariciön

que llegue haste lo in resulta claro como el sol que es.-

inherente a la esencia de lo real el ser dado sölo inade-

cuadamente.

Como todos los enunciados sobre un algo tienen su ültimo-

fundamento de motivaciön en la presencia de este algo, es

patente que toda determinaciön posible de 1o real fisico es por

principio inadecuada, es decir, que lo real fisico no puede ser

determinado nunca absolutamente, sino siempre sölo relati-

vamente. Toda determinaciön de lo real fisico conduce, pues‚

por principio a una serie de apariciön. Pero {son todas las

apariciones determinantes de cosas fisicas? Sabemos hasta la

saciedad que en la serie de las apariciones pueden entrar tum-

biän ilusiones, alucinaciones y otros engafios semejantes.
Tiene que haben pues, un criterio para distinguir las apari-

ciones determinantes de 1a cosa.

Este criterio no puede buscarse fuera de 1a serie de npari»

ciones, puesto que toda conducta ante las cosas racionalmen-

te motivada, tiene su ültima justi sölo en la serie de

apariciön. N0 puede tratarse, por tanto, de otro criterio que

del criterio inmanente puro de 1a universal concordancia der

las apariciones.

Pero como sölo puede tomarse por fundamento de moti-

vaciön una serie de apariciones, 1a concordancia de las-

apariciones, alcanzada en todo momento, es meramente rela-

tiva. Es decir, toda posiciön de cosa vale sölo «suponiendo que

el curso ulterior de la experiencia no acarree motivos racio-

nales mäs fuertes», de los cuales resulte que 1a posiciön pri-
mitiva debe ser aborradn» en la conexiön ulterior (Ideen,

ä 158).

E1 resultado es la posibilidad siempre abierta, nunca ex-

tinguible, de la no-con ! de 1a instantia contradictoria.

Tode posiciön de cosa es, pues, de un cabo al otro, anticipa-
ciön, tiene solamente una justi presuntiva. Estn pre-

vsunciön empirica es todo menos una certeza apodictica. «Tode
fuerza de 1a experiencia, por grande que sea, puede ser paula-
tinamente contrapesada y superada.» (Ideen, 5 46, päg. 87.)
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La «cosa verdadera» es, pues, por necesidad esencial una.

idea en el sentido kantiano, es decir, uns regla para un con-

tinuo in de apariciones. «Este continuo determinase mäs

exactamente como in en todas direcciones‚ como cons-

tando en todas sus fases de apariciones de la misma X deter-

minable, como de tal suerte coherentemente ordenado y de-

terminado en su contenido esencial, que cualquier linea de 6L

prolongada sin interrupciön, da. por resultado una conexiön

de apariciön concordante (que puede designarse a su vez como

una unidad de apariciones möviles), en la cual una y 1a mis-

maX persistentemente dada se determina «mäs exactamen-

te» y nunca «de otro modo», en una concordancia continua»

(ibidem, 5 145).

La plenalcaracterizaciön de 1a esencia pura de la cosa im-

plica las siguientes determinaciones: 1) res temporalis; 2) res

extensa; 5) res materialis, es decir, una unidad sustancial de

causalidades (ibidem, Q 149). En todos estos momentos trope-

zamos con cproblemas in de pensamiento.

Por todo Io dicho es 1a verdad del mundo fisico sölo una

verdad relative en la serie gradual de las verdades relatives,
es decir, en lo relative a 61 sölo hay una aproximaciön cada

vez mayor a una verdad de pero nunca asequible.
Tanto las cosas como las verdades correspondientes estän,

pues, subordinadas a 1a idea de una correcciön siempre posi-

ble. Esta consiste en que los momentos necesitados de correc-

ciön, o son transformados, o son completamente czborrados».

Naturalmente, en este ültimo caso no puede tratarse de dejar

un hueco: el momento necesitado de correcciön es reemplaza-

do por otro nuevo, del cual se presume que hasta donde al-

canzan en el momento las experiencias puede resistir In prac-

ba de la universal concordancia. -

v Ahora bien, si toda la experiencia del mundo, como siste-

ma de las experiencias de las cosas, estä sujeta necesariamente

a la posibilidad de la correcciön y östa a la posibilidad de

nuevas correcciones, etc., surge con necesidad la idea de un

mundo verdadero, ya Ano necesitndo de correcciön. Esta idea

opone a1 «mero mundo de la apariencia», siempre necesitado

de correcciön, el «mundo verdaderor, tal y como es aen si»,

independientemente de las apariciones, siempre inadecuadas.
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En sus lecciones del semestre de inviemo de 1925-24, 11a

designado Husserl esta ideal del cser en si» del mundo como

tun ideal motivado en 1a forma universal del curso de 1a ex-

periencia y, en cuanto que esta forma es dada, un ideal que

hay que poner necesariamente y no puede rechazarse».

La atgumentación idealista de Husserl y apreciaci ón de ella.

52. Nuestro anälisis fenomenolögico de 1a conciencia de

cosas no tiene pretensiones de perfecciön e integridad, sino

que sölo se propone servir a nuestros actuales Nos ha

mostrado que 1a cosa, desde el punto de vista de 1a considera-

ciön fenomenolögica pura, es decir, tomada como se da a co-

nocer en los modos de conciencia, como es representada en 1a

inmanencia por medio de determinados sistemas de momen-

tos de conciencia, no es nada mäs que una cidentidad de mo-

dos de apariciön por escorzo» (Ideen, ä 44), «una unidad in-

tencional, que por principio sölo puede darse como una unidad

de esos modos de apariciön» (ibidem, ä 42). Cada apariciön

aislada se nos moströ como dando originariamente Io que da,

peropor principio no adecuadamente. Esta inadecuaciön re-

velö ser de no podia ser evitada ni siquiera por una

serie de apariciön que llegase idealiter in in EI resul-

tado fue, por consiguiente, esta a que toda cosa, y,

por ende, el mundo fisico entero‚ es un problema in de

determinaciön, es decir, una idea, en sentido kantiano.

Y, sin embargo, seria completamente absurde suponerque

esta a ! implica o tiene por consecuencia lögicamente

necesaria una concepciön idealista del mundo fisico. Psicolö-

gicamente podtä impulsar a muchos a abrigar uns convicciön

idealista, pero una necesidad lögica de abrigarla no existe. Ni

siquiera en el caso de que 1a a ! revelase ser absoluta-

mente cierta estaria trazada de antemano 1a concepciön idea-

lista.

Tampoco podria ser de otra suerte. Los anälisis fenome-

nolögicos puros de 1a conciencia de cosas, que hemos llevado a

cabo, han tenido lugar con eliminaciön de todo interes por Ia

trascendencia (er: el sentido que da Husserl a 1a palabra), es
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decir‚ se han abstenido de todo juicio sobre 1o trascendente.

Su problema no era, en efecto, 1a cosa como trascendencia,

sino 1a cosa como conciencia de cosa. Ahora bien, el re �

nar fenomenolögico sobre 1a conciencia de cosa no permite

sacar consecuencias reductivas, como ya se ha mostrado ante-

riormente en e1 capitulo 111 de 1a primera parte, y ante

todo en el ä 34. Ni siquiera el que Husserl designe 1a deter-

minaciön adecuada de 1a cosa y del mundo como una

idea en sentido kantiano encierra necesariamente en si nin-

gün idealismo. Rigorosamente tomado, el concepto de 1a cosa

como una idea, como un problema in de determinaciön,

es indiferente a toda cuestiön de idealismo-realismo, es decir,

este concepto puede ser empleado tanto en el lado idealista

como en c1 realista. Äsi escribe, por ejemplo, Messer, c1 cual

de un realismo de principio con referencia a1 mundo

fisico, que el resultado de 1a teoria kantiana de las ideas pue-

de conciliarse muy bien con 1a concepciön fundamental rea-

lista; v. su Historie de 1a Filosofia, publicada por 1a Re-

vista de Occidente, tomo 111, y 1a secciön Beurteilung der

transL-log. Idealismus en el capitulo VII de su Einf. in die

Erkenntnistheorie, 2. Aufl, 1921, päg. 125. E1 realismo pue-

de ver en 1a cosa, exactamente igual que e1 idealismo, una

idea que regula el proceso entero de 1a determinaciön cognos-

citiva de 1a cosa y que traza de antemano el perfeccionamiento

de esta determinaciön haste 1o infinito. E1 idealismo despoia

a 1a cosa de todo ser en si y 1a disuelve en el ser-idea, mien-

tras que el realismo 1e atribuye resueltamente unser inde-

pendiente de toda determinaciön cognoscitiva, el cual puede
ser desc übierto de un modo cada vez mäs completo, pero nun-

ca de por medio del conocimiento que se 1e acerca,

por decirlo asi, como a una asintota. Expresado de otrn manc-

ra: el idealismo pretende divisar en 1a cosa e6lO una idea; el

realismo ve en ella tambien una idea, pero ante todo e in-

dependientemente de todas las ideas, unser en si.

E1 anälisis fenomenolögico de 1a conciencia de cosas por

si solo no nos da base su para 1a reducciön de 1a cosa

a 1a conciencia. de cosas, es decir, para 1a concepciön funda-

mental idealista de] mundo fisico. Pero tampoco puede servir

para ellO otra a ! de Husserl, que ni siquiera por
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Husserl mismo es aducida como un argumento idealista. Nos.

referimos a aquella a ! de Husserl que este hace con

1a misma resoluciön en las Investigaciones lögicas que en las

Ideas: «es un contrasentido distinguir entre el objeto inten-

cional de 1a representaciön y el objeto real de la misma» (In-

vestigaciones lögicas, tomo 111, päg. 202; Ideen, 5 La re-

presentaciön no tiene mäs objeto que aquel al cual se dirige-

intencionalmente, es decir‚ aquel que ella «menta». «Aquello a.

que no se re menciön alguna no existe para 1a represen-

taciön» (Investigaciones logicas, tomo IV, ä 25, päg. 91). Con

otras palabras: «E1 objeto trascendente no seria el objeto de

esta representaciön, si no fuese su objeto intencional» (Inves-

tigaciones Idgicas, tomo 111, päg. 202).

Husserl no ha entendido nunca esta a ! en el sen-

tidode que todo 1o real representado se agotase en su ser-re-

presentado, es decir‚ como si no poseyera ningün ser fuera del

ser en In representaciön. Si asi sucediese‚ tambien Dios y los

yos ajenos se agotarian en ml’ representarlos, es decir, seria el

solipsismo 1a {mies consecuencia posible; porque tan Dios

como los yos ajenos 3610 existen para mi en cuantofuncionan.

como objetos intencionales de mis representaciones (cfr. a esto

infra el capitulo sobre la intersubjetividad). Si tengo concien-

cia, por ejemplo, de un yo ajeno, sölo es posible porque este

yo ajeno viene a ser el objeto intencional de mis vivencias, es

decir, 1o mentado en estas. Pero de ello no se sigue sin m65

que el yo ajeno sea engendrado en aquellas vivencias miss que.

1o mentan, es decir‚ que adquiera su realidad en estas Viven-

cias. En suma, Hussetl mismo no a !que todos los ob-

jetos intencionales existan sölo como constituciones inten-

cionales y fuera de esto sean una pura nada, sin que con‘ ello

se niegue, naturalmente, que hsya objetos que se agotsn en el

mero ser-intendidos, como, por ejemplo, los meramente �

dos o absurdos.

Finalmente, hay todavia uns cadena de pensamientos que

pudiera suscitar 1a apariencia de un argumento idealista,

pero que, sin embargo, es imposible considerar como tal. Trä-

tase de 1a siguiente re de Husserl:

«Toda percepciön inmanente garantiza necesariamente In.

existencia de su objeto. Si eI aprehender re se dirise e.
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mi vivencia, he aprehendido un yo absolute, cuya existencia

no es, por principio‚ negable; es decir, la evidencia intelectiva

de que 61 no sea es, por principio, imposible. Seria un contra-

sentido tener por posible que no sea, en verdad, una vivencia

asi dada... Por el contrario, es inherente a la esencia del mun-

do fisico, como sabemos, que ninguna percepciön de su esfera,

por perfecta que sea, de un absoluto, y de esto depende esen-

cialmente que toda experiencia, por amplia que sea, deje abier-

ta la posibilidad de que lo dado no exista, a pesar de 1a con-

ciencia constante de su presencia autentica y personal. Como

ley esencial vale esta: la existencia fisica no es nunca una

existencia exigida como necesaria por 1a presencia, sino siem-

pre en cierto modo contingente. Esto quiere decir lo siguiente:

es posible siempre que el curso ulterior de 1a experiencia nos

fuerce a abandonar 1o ya puesto con una razön empirica...

Toda fuerza de 1a experiencia, por grande que sea, puede ser

paulatinamente contrapesada y superada. Pero esto no afecta

cn nada a1 ser absolute de las vivencias, las cuales permane-

cen supuestas siempre por todo ello» (Ideen, 5 46).
De 1a cita resulta que se re a 1a diferencia en la certeza

con que existen lo real fisico y la conciencia propia. La tesis

idealista re empero‚ a 1a diferencia en el ser mismo,

pues a !que lo real fisico es una mera constituciön inten-

cional, es decir, un ser engendrado por la conciencia, mientras

que reconoce a 1a conciencia propia un absoluto cser-en-si».

Pero de las diferencias en 1a certeza no puede inferirse nada.

a nuestro parecer, respecto de las diferencias en el ser mismo.

En opiniön de Husserl, tambien los yos ajenos existen parn

el yo propio con una mera certeza empirica (= presuntiva,

vease infra, Q 70). Esto no obstante, Husserl a !resueltn-

mente que los yos ajenos existen tan cen si» cpmo el yo pro-

pio. Podemos, pues, decir con razön: si de 1a mera oerteza

presuntiva de 1a existencia de lo real fisico, en oposiciön a la

certeza absolute de la existencia del yo propio, se in In

idealidad de lo real fisico, tendria que ser inferida tambien de

la mera certeza presuntiva con que existen los yos ajenos

para
el

yo propio, 1a idealidad de los yos ajenos, lo cual signi-

caer en el solipsismo.

Estä claro, pues, que es imposible considerar 1a menciona-
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da cadena de pensamientos de Husserl como un argumento

idealista. '

55. Ahorn bien, Husserl a !con toda decisiön que el

mundo espacio-temporal es, por su sentido, una mera consti-

tuciön intencional de 1a conciencia pura y fuera de esto una

pura nada, es decir, que este mundo puede reducirse, sin dejars

residuo‚ a la conciencia pura. Para caracterizar 1a orientaciön

idealista de Husserl es importante, ante todo, el capitulo 111

integro de 1a secciön segunda de las Ideas (ää 47-55), el cual

rebosa de a ! idealistas en el verdadero sentido de

In palabra. En 61 es designado varias veces el realismo nada

menos que como un contrasentido. Esto nos fuerza a conside-

rar con todo rigor en un punto tan importante 1a argumen-

taciön correspondiente. AI hacerlo no se debe olvidar que en

1a consideraciön de los argumentos idealistas de Husserl nos

limitamos provisionalmente a1 mundo fisico (v. supra, 5 47).
Todos los enunciados racionalmente motivados sobre este

mundo tienen su ültima fuente de legitimidad en 1a percep-

ciön de lo fisico, es decir, en 1a percepciön trascendente, üni-

ca en 1a cual viene lo fisico a presencia originaria. La per-

cepciön trascendente comprende las percepciones de cosas,.

propiedades, procesos‚ etc. Ahorn bien, asi como basta tomar

en consideraciön solamente 1a percepciön de cosas, como re-

presentante de todas las restantes percepciones (v. supra, ä 48),
tambien puede considerarse el mundo fisico como un mundo

de cosas. Por ende, puede tomarse el problema de una reduc-

ciön del mundo fisico como un problema de 1a reducciön del

mundo de las cosas.

E1 idealismo fenomenolögico de Husserl estä caracterizado

de 1a manera mäs neta y se distingue de todos los restantes

idealismos porque (como no debe olvidarse en ningün mo-

mento) reduce el mundo de las cosas a 1a conciencia pura fe-

nomenolögica, es decir, a1 yo puro fenomenolögico, con sus

componentes de vivencia reales e ideales, mientras que, por

ejemplo, el idealismo trascendental considera como imposible"

por principio reducir el mundo de las cosas a los yos indivi-

duales, con sus momentos de vivencia, y, por el contrario, re--

duce todo lo que es cosa a una cconciencia general» suprain-

dividual. Si tenemos esto presente‚ el problema de 1a reducciön
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del mundo de las cosas en Husserl puede formularse de 1a si-
guiente manera:

{Es posible el mundo de las cosas sölo como una constitu-

ciön intencional de la conciencia pura fenomenolögica moti-
vada en ültimo termino en 1a percepciön de cosas, o es su po-
sibilidad independiente, por principio, de esta conciencia y de

sus intenciones?

Antes de
pasar a 1a argumentaciön idealista de Hussetl,

debemos poner de !en claro como entiende Hus-
serl 1a relaciön de 1a conciencia pura y c1 mundo de las cosas.

Dedicamos a esta tarea los cuatro parägrafos siguientes.
54. La reducciön del mundo de las cosas a1 yo puro con

sus componentes de vivencia‚ eno signi 1a a ! de
que las cosas nacen y mueren con el nacimiento y 1a muerte
de las respectivas vivencias que las ponen?

Segün las manifestaciones del propio Husserl, Ia cosa pue-
de tambien ser, sin ser percibida, sin ser consciente ni siquiera
potencialmente (Ideen, ä 41, päg. 74). Tambien 1a cosa no ex-

perimentada pertenece a1 mundo real circundante. No se tra-

ta, pues, de 1a experiencia que ha tenido lugar efectivamente,
sino de 1a experimentabilidad. Pero esta no es una posibili-
dad lögica y vacia, sino una posibilidad motivada en 1a cone-

xiön de experiencia actual (ibidem, Q 47, päg. 89). La posi-
bilidad de experiencia motivada en 1a conexiön de experiencia
actual, he aqui la forma en que 1a cosa existe cuando no es

percibida. E1 descubrimiento del sentido de esta posibilidad
motivada da

por resultado 1o siguiente: «Hay desde las per-

cepciones actuales, con su campo de segundo tärmino, que

aparece realmente, otras series de percepciones motivadas de"
un modo continuamente concordante, con campos de cosas

siempre nuevos (haciendo de segundo tärmino no observado),
que conducen hasta aquellas conexiones de percepciön en las
cuales hace su apariciön y es objeto de nuestra aprehensiön 1a

cosa de referencia... Seria, por lo tanto, una hipötesis comple-
tamente infundada 1a de una trascendencia que careciese del
enlace descrito, por medio de conexiones de motivaciön con-

cordantes, con mi correspondiente esfera de percepciön actual.
Una trascendencia que careciese por principio de este enlace
es un non-sens» (ibidem, ä 45).
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Considerar 1a cosa como una mera constituciön intencio-

nal de 1a conciencia que experimenta, en manera alguna,

no signi pues, hacer nacer y morir la cosa con el acto

que la experimenta. Todas las objeciones hechas en este senti-

do yerran por completo el pensamiento de Husserl.

55. Con arreglo a. su orientaciön idealista se Husserl

que: «quieran decir el mundo y 1a realidad 1o que quieran, en

el marco de 1a conciencia real y posible han de estar represen-

tados por los correspondientes sentidos‚ o proposiciones, mäs

.0 menos llenos de contenido intuitive» (Ideen, ä 155).

Estos sentidos o proposiciones, contenidos en las vivencias

que nos exhibe el mundo, llämanse, juntamente con su cum-

plimiento, conexiones de motivaciön. (Para mäs detalles so-

bre estas, v. Ideen, ä 136 y sigs).

E1 sistema trascendente del mundo estä, pues, representa-

do en 1a esfera inmanente por medio de un sistema de moti-

vaciön.

La a ! de que el mundo es una constituciön de 1a

conciencia signi que estä condicionado por unsistema de

sentidos o de proposiciones motivado en ültimo termino in-

tuitivamente. Y si el mundo es justamente este mundo y no

otro, es porque en 1a conciencia pura hay este sistema de mo-

tivaciön y no otro.

Si designamos, para mayor brevedad, el sistema de] mundo

en cuestiön como S y el sistema de motivaciön que lo condi-

ciona como E, es claro que S sölo puede valer si vale E. Pero

tambien a 1a inverse: 2 no puede 8er sin S.

Es imposible, pues‚ tener un sistema de motivaciön deter-

minado ‚y concordante y no tener el mundo motivado en 61.

Si tengo un mundo determinado, tengo tambien determi-

nadas conexiones de motivaciön correlativas. No puedo tener

estas conexiones de motivaciön solas, sin tener el mundo, y

viceversa.

S y
73

son, pues, dependientes uno de otro, imposibles uno

ein otro.

{N0 podemos inferir de aqui que 1a conciencia pura es tan

poco posible sin el mundo como el mundo sin 1a conciencia

pure? N03 hallamos aqui ante una cuestiön muy importante.

Ya anteriormente (ä 25) se comprobö que la conciencia
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tiene necesariemente una referencia a Io trascendente:
no

puede constar nunca de actos de pura direcciön inmanente.
Todes les estructures greduales de re haste las mäs

altes, tienen por base
un ecto directo, es decir, un acto referi-

do e 1e trescendencia.

La conciencia‚ como conciencie intencional, es, por ende,
imposible sin trascendencia.

Pero esta indiscutible ley no quiere decir que Ie conciencia
see imposible sin un mundo. E1 mundo no es 1a ünice tras-
cendencia posible (v. supre‚ 5 35). Serie posible, pues, una

conciencie que no tuviese ningün mundo por correlato. Natu-
ralmente, este conciencia tampoco podrie tener equellas cone-

xiones de motiveciön que son propies de la conciencie que
tiene un mundo.

La forma en que Husserl se imagina 1a independencie de
1a conciencia pure respecto del mundo, reselte con 1a mayor
claridad en el experimento mental que ha designedo en sus

Ideas (5 49) como 1a «eniquileciön del mundo» y en sus lec-
ciones del semestre de invierno de 1925-24 como el « teoreti-
co del mundo». Su pensamiento es el siguiente (Ideen, 5 49).

€Que' es el mundo, segün su sentido? Un orden de ser es-

pacio-temporal y concordante en todas sus partes. S6lO aque-
-110 que se puede incluir en este orden concordente es puesto
como csiendo realmente» en el mundo. l

Por eso son borredes del mundo, sin misericordia, cosas
tales como los objetos de las ilusiones y elucinaciones: estas

coses selten, por decirlo esi, fuere del orden del
ser especio-

temporal concordante

Pero el mundo como orden de ser espacio-temporel con-

cordente sölo vele si hay un correspondiente sistema de mo-

tiveciön concordante de la conciencie que experimente. {Serie
posible tambien de otro modo?

N0 se ve por que’ 1a conciencia pure hebria de tener preci-
samente estes conexiones de motivaciön y n0 otras. Por el

(1) Tode fncticidnd eapacio-temporal que no Je deje insertar en eate orden de 3er
lltmue tambien uubjetivnn. Pero lny que diatinguir con el mnyor cuidado entre
an aubietividnd, que e: tun aubjetividad de 1A trucendencin, y In eubjetividnd Je
vivencin, que es In aubjetividnd de 1a inmanende (cfr. con eato tambiän Ideen, a 1 co-
mienzo del 5 52).
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eontrario, cabe muy bien concebir que 1a conciencia pure tu-

viese motivaciones tan contrarias que no pudiese constituirse

un orden de trascendencia concordante. En los casos de las

ilusiones y las alucinaciones nos encontramos de hecho con

motivaciones contrarias, aunque sölo en peque medida.

S6lO es posible hablar de 1a existencia sobre 1a Base del ca-

räcter presuntivo de la percepciön sensible. Representömonos

que en lugar de una serie de experiencias, que se con !

unas a otras, surge una serie de experiencias que se contradi-

cen‚ y el mundo se disuelve eo ipso en el caos.

N0 habria mundo, por lo tanto, pero habria 1a conciencia

que poseeria las vivencias de este caos. Por lo tanto, frente a

1a existencia contigente del mundo, 1a existencia de 1a concien-

cia pura es necesatia, es decir, es una existencia apodictica.

La aniquilaciön del mundo sölo quiere decir que las cone—-

xiones de motivaciön de 1a conciencia pura,que constituyen el

mundo, han sido reemplazadas por otras, en las cuales no

puede constituirse el mundo como orden de ser espacio-tem-

poral concordante. La aniquilaciön del mundo en manera al-

guna quiere decir, pues, uns. aniquilaciön de 1a conciencia

pura, sino sölo cierta modi de ella.

56. Todas las consideraciones sobre el mundo fisico he-

chas haste aqui, re solamente a1 mundo sensible, es de-

cir, a1 mundo de las cosas dadas de un modo intuitivo simple,

las cuales son designadas tambien por
Husserl como las co-

sas de 1a imaginatio cartesiana (v. Ideen, a1 comienzo del 5 47).

Husserl reduce estas cosas, como sabemos, a 1a conciencia

pura. Pero Husserl considera tambien como una mera cons-

tituciön de 1a conciencia pura el mundo de 1a fisica, el mundo

de las cosas que con sus determinaciones fisicas exactas no

pueden caet dentro de 1a experiencia propiamente dicha (1). EI

pensamiento de Husserl a este respecto puede resumirse de 1a

siguiente manera (Ideen, ä 52).

Un mero determinar empiricamente las cosas, como aquel

(1) Coneidenciones muy interenntu aobte 1a dintinciön entre el mundo neneible

y el mundo de In Haien. encuentrenne en el atticulo de lonu Cohn: Erlebnis, Wirkli-

chkeit und Unwirllicben, Lagos. Bd. XV, Heft 2 (1926), donde Je tomn an dintin-

ei6n dude anpunto de vieta rigotonmente trencendental.
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sobre 1a base del cual se constituye el mundo sensible, debe
distinguirse con el mayor rigor de la determinaciön teorötica
de las cosas sensibles, la cual consiste en una elaboraciön o

en una preparaciön lögica, por decirlo asi, de las cosas expe-
rimentadas sensiblemente. Imperiosos motivos teoröticos im-

ponen esta elaboraciön a la «razön lögico-empirica», aunque
la necesidad de la imposiciön es meramente fäctica (es decir,
contingente), respondiendo a la mera facticidad (contingencia)
del mundo sensible, que por principio hubiera podido ser dis-
tinto, v. gn, de tal modo que sus datos excluyesen toda clase
de fisica a la manera de ‘la nuestra. (Esta a ! de 1a
mera posibilidad contingente de una determinaciön de las co-

sas sensibles por 1a fisica encuentrase en otro lugar: al co-

mienzo del ä 47 de las Ideen.)
Ähosn bien, si 1a cosa sensible, como «cosa de la simple

imaginatio sensible» (es decir, de uns imaginatio entendida
en el sentido cartesiano), es una mera constituciön intencional
de 1a conciencia pura, tambiän 1a cosa de la fisica, como acosa
de la intellectio fisica, debe ser considerada como una mera

constituciön intencional, si bien de un grado superior. Si era

imposible elevar al rango de absolute el mundo sensible, el co-

rrelato de la mera experiencia sensible, mucho menos posible
es estampar sobre el mundo de Ia fisica, correlato del pen-
samiento determinante lögico, el sello de unser en si. Elevar
a semejante rango de absolutismo el mundo de la fisica es

(segün 1a energica expresiön de Husserl) cultivar la mitolo-
gia. Tampoco cabe hablar de una causalidad entre las cosas

sensibles y las de la fisica, como si se tratase de dos realida-
des diverses, una de las cuales encubriese la otra. Äntes bien.
hay que observar con el mayor rigor que la cosa empirica es

exactamente aquella cosa que se investiga y determina cienti-
!

en la fisica; es decir, que sölo haste. donde es la cosa

sosten de determinaciones sensibles, es tambien sosten de las
determinaciones de 1a fisica, las cuales por su parte se de-
nuncian en las sensibles.

57. Estamos ahora en situaciön de poner en claro de un

modo de el sentido del pensamiento de Husserl acerca
de 1a relaciön de la conciencia pura con el mundo. Pate ma-

yor brevedad acudiremos de nuevo a los simbolos ya utiliza-
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dos antes (ä 55, S = el mundo, Y: == el sistema de motivaciön

correlativo de este mundo).

I. Antes se a (ya que los sistemas Sy 2
son imposibles

uno sin otro, es decir, que si vale S, ha de valer tambiän E, y

si vale E. vale necesariamente tambien S.

Pero ambas förmulas no expresan una dependencia reci-

proca, sino una dependencia unilateral por principio: Ses uns

consecuencia necesaria de E. pero no a la inversa.

11. Ahora bien, si S (es decir, el mundo) es una conse-

cuencia necesaria de 2 (es decir, de un determinado sistema de

motivaciön puro), S es tambien una consecuencia necesaria

de 1a conciencia pura, pero sölo en cuanto 2 se constituye

en ästa.

La existencia de 2 en 1a conciencia pura, es decir, 1a pre-

seneia de un determinado sistema de motivaciön ponente de

un mundo, no es en manera alguna uns necesidad apodictica.

La conciencia pura
hubiese podido tener otros sistemas de

motivaciön, por ejemplo, El, 23..., y entonces valdrian tum-

biön otros mundos, Sl, 53... Y si 1a conciencia pura contuvie-

se en su seno una conexiön de motivaciön contradictoria con-

sigo misma, que podriamos designar como 3 i, ya no habria

un mundo, como orden de ser espacio-temporal concordante

consigo mismo.

A1 contrario que el mundo, que de ningün modo puede

existir independientemente de 1a conciencia, es 1a conciencia

esencialmente independiente del mundo. La esfera de 1a con-

ciencia pura, o del ser immanente, es, sin duda alguna, unser

absolute, en el sentido de que por principio nulla arte» indi-

get ad existendum (Ideen, 5 49). La correlaciön entre 1a con-

ciencia y el mundo es, por lo tanto, sölo uns correlaciön efec-

tiva (porque el mundo pudiera tambien no ser), y aün asi

sölo en el sentido del condicionamiento unilateral.

La contingencia del mundo (contingentia mundi) es 1a

meta hacia 1a cual hemos hecho rumbo. En sus lecciones del

semestre de invierno de 1923-24 formulö Husserl esta contin-

gencia de 1a siguiente manera: «EI mundo no necesita ser de

un modo incondicionalmente necesario, no necesifca habe:

sido y, aunque haya sido y es, no necesita seguir siendo.

De hecho, es decir, de un modo meramente fäctico, estä
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chi el mundo. La posibilidad del no-ser del mundo existe,

aun cuando absolutamente nada diga que se realizarä esta

posibilidad.

Äsi es como el problema de 1a contingencia resalta en

Husserl con todo rigor, como ya antes eh Leibnitz. Pero este

problema conduce necesariamente, a nuestro parecer, a1 pro-

blema del destino. (Para mäs detalles sobre este, v. infra, ä 84.)

58. Despues de las consideraciones que anteceden, estä

claro que Husserl de respecto de 1a naturaleza fisica, el

mäs resuelto idealismo. A1 pasar a pronunciar nuestro juicio

sobre esta suposiciön, no debemos olvidar en ningün momen-

to que Husserl reduce el mundo {isico a 1a conciencia pura

fenomenolögica, no a 1a «conciencia general» supraindivi-

dual, como hace 1a trascendental. Si preguntamos,

pues, por aquellos argumentos que podrian ser aducidos en

justi de Ia reducciön fenomenolögica, nos encontra-

mos remitidos a los pensamientos expuestos por Husserl en

el capitulo 111 de la secciön segunda de las Ideas (55 47-55).

Todas las restantes re idealistas, diseminadas por

1a obra entera, conducen, en de a estos pensamientos.

Si se pasa revista, con 1a mayor escrupulosidad, a1 mencio-

nado capitulo de las Ideas, sölo es dable sefialar, a nuestro

parecer, dos re que podrian considerarse como los

argumentos fundamentales de] idealismo en Husserl.

L-«Lo que las cosas son, las ünicas cosas sobre las

cuales podemos hacer enunciados, las ünicas so-

bre cuyo ser o no-ser, sobre cuyo ser de este

modo o ser de otro modo podemos discutir y de-

cidirnos racignalmente, lo son como cosas de 1a

experiencia. Esta es 1a que les prescribe su sen-

tido... N0 hay que dejarse enga por lo que

se dice de 1a trascendencia de 1a cosa frente a 1a

conciencia o de su cser-en-si». EI autentico con-

cepto de la trascendencia de 1o que es cosa, con-

cepto que es la norma de todosklos enunciados

racionales sobre 1a trascendencia, no puede be-

berse-en ninguna fuente, como no sea la delpro-

pio contenido esencial de 1a percepciön, o de las
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conexiones de determinada especie que llamamos

experiencia exhibitoria de las cosas. La idea de

esta trascendencia es, por 1o tanto, el correlato

eidetico de 1a idea pura de esta experiencia exhi-

Bitoria.

Esto vale para toda especie concebible de tras-

cendencia, que haya de poder ser tratada como

realidad o posibilidad. Nunca es un objeto que

sea en si, un objeto a1 cual no afecten en nada 1a

conciencia
y el yo de 1a conciencia» (Ideen, Q 47).

IL-«Como vemos...‚ 1a conciencia (vivencia) yel ser

real son todo menos especies de ser de igual or-

_ den, que vivan juntas paci ! se cre

1a una a 1a otra o se «unan» 1a una con 1a otra.

Unitse, en el verdadero sentido de 1a palabra,

formar un todo, sölo es posible a las cosas que

son a por su esencia, o. las cosas que tienen

una esencia propia del mismo sentido. E1 ser

inmanente... y el ser trascendente signi am-

bos «also que es», «objeto», y tienen ambos su

contenido de determinaciön objetivo; pero es evi-

dente que lo que ambas veces se Hama objeto y

referencia objetiva sölo es cali de igual con

arreglo a las categorias lögicas vacias. Entre 1a

conciencia y 1a realidad se abre un verdadero

abismo del ser» (Ideen, ä 49). La ünica relaciön

posible entre 1a conciencia y 1a realidad sölo pue-

de concebirse como consistiendo en que «el mun-

do espacio-temporal entero... es por su sentido un

mero ser intencional», «o sea, unser que tiene el

mero sentido secundario, relative, de unser para

‚ 1a conciencia. Es unser que 1a conciencia pone en

aus experiencias, quepor principio sölo es intui-

ble y determinable como una identidad de mul-

tiplicidades de apariciön motivadas—— pero que

fuera de esto es uns. pura nada» (ibidem).

Hemos llamado a los dos argumentos mencionados argu-

mentos fundamentales, para indicar con toda resoluciön que
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sölo ellos pueden valer como base fundamental de la orienta-

ciön idealista de Husserl, mientras que todas las restantes

te idealistas de este se reducen en de a ellos.

Asi, por ejemplo, es imposible considerar como argumento

idealista fundamental eI experimento mental de la «aniquila-

ciön del mundo», resefiado mäs arriba (Q 55), puesto que este

experimento supone la tesis idealista. En efecto, la disoluciön

de las conexiones de motivaciön de la experiencia en una

contradictoria mara de vivencias, en la cual ya no puede
exhibirse ningün orden de ser concordante, sölo conduce a la

«aniquilaciön del mundo», si el mundo es considerado de an-

temano como unser constituido por las vivencias. Pero si no

se da por supuesta esta tesis idealista, es imposible inferir de

1a indicada contradicciön de las motivaciones que haya sido

destruido el mundo mismo y no meramente el sistema de

motivaciön que lo exhibe. Repitämoslo una vez mäs: a nues-

tro parecer no pueden considerarse como argumentos fun-

damentales en apoyo del idealismo, entre todas las series de

pensamientos de Husserl, mäs que las dos re citadas.

59. Consideraciön critica del primer argumento. Ä) Cier-

tamente, tomar conocimiento de las cosas sölo es posible por-

que funcionan como objetos intencionales de la conciencia que

toma conocimiento. Pero de aqui no se sigue en modo alguno

que las cosas sölo existan como objetos intencionales y fuera

de esto sean una simple nada. Por el contrario, pueden pen-

sarse muy bien cosas que sean independientes de toda con-

ciencia y de las intenciones de ella. En el momento en que

son pensadas semejantes cosas son, naturalmente, ellas aque-

llo a que se dirigen las intenciones pensantes de la conciencia‚

es decir, son ellas objetos intencionales de estas intenciones,

pero las cosas no son engendradas por estas intenciones, es

decir, estän ahi como unidades de ser, que eran ya antes de

todo pensamiento, que son meramente aprehendidas, no

constituidas, por el pensamiento (1). Por lo menos es menes-

ter decir que la historia entera de la hasta el presente

(1) La aprähcnaiön de las coaaa existentes an oii no e: concebida como um

mera reproducciön puiva, ni aiquiern pot
1o: min resueltos defensotes del renliamo.

oino ntribuida tambi por 6310 s n In nctiviclnd y eapontaneidad del auieto cotnolcenp

Ic. ÄIL vor ejomplo. 10:6 Gcyaer. Eidologie, 1921. p“. 43 y aiguientes.
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no ha podido aportar un solo argumento que haga aparecer

1a concepciön idealista de las cosas como mäs probable que 1a

realista. Con meras a ! como, por ejemplo, 1a de que

el rerlismo es una posiciön pre y a no se ha

hecho nada todavia, naturalmente, y tanto menos cuanto que

entre los defensores del realismo se encuentran pensadores

cuya signi y grandeza han tenido que reco-

nocer los mäs decididos adversarios del realismo.

B) EI autentico concepto de 1a trascendencia de 1o que

es cosa, concepto que vale como 1a norma de todos los enun-

ciados racionales sobre la trascendencia, no puede obtenerse

en ninguna fuente, como no sea Ia de 1a percepciön de cosas;

pues bien, de eso in Husser] que las cosas son meros co-

rrelatos de 1a conciencia que experimenta. Pero tambien el

concepto de 1a trascendencia de los yos ajenos frente a1 yo

propio, se obtiene, en ültimo termino, en la sola fuente de 1a

propia experiencia introafectiva. Si 1a mencionada inferencia

de Husserl es iusta, es menester inferir tambiön que los yos

ajenos son meras constituciones intencionales de 1a concien-

cia que experimenta introafectivamente. Pero si se considera

como inadmisible esta consecuencia, hay que negar tambiän

aquella. Puede decirse, pues: O el primer argumento idealista

de Husserl (antes mencionado) tiene plena fuerza demostra-

tiva, y entonces es el solipsismo una consecuencia inevitable;

o el solipsismo es considerado como absurde, y entonces pier-

de tambien el primer argumento idealista su fuerza demos-

trativa.

Si, a pesar de todo esto‚ admite Husserl que los yos ajenos

existen independientemente del propio (como se mostrarä mäs

adelante, a1 hablar de 1a intersubjetividad fenomenolögica),
con 1o cual se destruye, como queda dicho, la fuerza demos-

trativa de su primer argumento, 1a ünica explicaciön posible

estä en que Husserl quiere escapar a la monstruosidad del

solipsismo. En este punto es donde se revela crudamente 1a

diferencia entre 1a posiciön de Husserl y 1a de 1a

trascendental. Esta puede reducir sin cuidados toda trascen-

dencia a 1a conciencia, porque no reduce a 1a conciencia indi-

vidual, sino a una cconciencia general» supraindividual. En

semejante reducciön no existe peligro alguno de hacer que
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unos yos individuales se disipen en los otros. Pero Husserl,

que reduce todas las cosas fisicas a los sujetos individuales,

tiene que tratar de guatdarse resueltamente contra la disolu-

ciön de unos yos en los otros.

C) Reconocer que los yos ajenos son unser que existe

independientemente del yo propio, es conceder en principio un

cser en si». Pero entonces nada se opone tampoco en princi-

pio a admitir un «ser en si» de las cosas.

Äqui tambien es 1a posiciön de 1a trascendental

mucho mäs fäcil que 1a de Husserl. Mientras que aquella redu-

ce todo ser, sin excepciön, a 1a conciencia, tiene Husserl que

esforzarse por reducir el set de las cosas a la conciencia y guar-

darse a toda costa‚ sin embargo, de 1a reducciön del ser de los

yos ajenos. Äsi se explica las peculiares sinuosidades del pensa-

miento de Husserl, que son todo menos una «ciencia rigorose».

D) La trascendental sölo conoce para toda rea-

lidad un concepto de 1a verdad, el de 1a verdad constructiva;

es decir, 1a trascendental considera toda realidad

como una mera constituciön cognoscitiva. Por eso a !

ya Kant, no solamente la fenomenalidad del sentido externe,

sino tambien 1a del interno. Kent veia tambien en los hechos

de 1a experiencia interna meras construcciones‚ no unser en

si. Con extraordinario vigor hace resaltar Natorp la construc-

tividad de todo conocimiento (v. su Allg.Psychologie, I, 1912).

Unas veces se trata de la construcciön en la ditecciön positiva

o en 1a «direcciön del plus», es decir, de construcciones positi-

vas, como en todas las ciencias objetivantes. Pero otras veces

es la psicologia, ciencia subjetivante por principio, 1a que tiene

que llevar a cabo una cdesarticulaciön» de toda objetivaciön,

una «reconstrucciön», que no es nada mäs que una construc-

ciön en la direcciön negativa o en 1a «direcciön del minus», es

decir, una construcciön negativa. Igualmente considera Ri-

ckert, por ejemplo, como imposible por principio una ciencia

no-constructiva, es decir, que comience con lo inmediato y

echa en cara a los intuitivistas que, por temor a las construc-

ciones, hunden 1a cabeza en la arena de las intuiciones, 1o que

es una « de avestruces» (v. su articulo Die Methode

der Philosophie und das Unmittelbare, Lagos, XII, 1923-24.

Heft, 2).
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Husserl, por el contrario, considera como posible en prin-
cipio una verdad no-constructiva, o sea, reproductiva o mere-

mente exhibitoria. Ya anteriormente (ä 27 y sigs.) se con (

asi respecto de las vivencias propias. Pero tambien respecto a

los yos ajenos es 1a verdad, segün Husserl, meramente repro-
ductiva (1).

Ähora bien, si se considera como posible 1a verdad repro-
ductiva respecto a 1a conciencia propia y ajena, nada se opone

en principio a hablar de una verdad meramente reproductiva
tambien con vistas a las cosas. Pero el correlato de una verdad

reproductiva es el ser en si. Luego tampoco por el lado del

concepto de 1a verdad de Husserl se opone en principio nada

a atribuir a las cosas un «ser en si».

60. Consideraciön critica del segundo argumento. En el

segundo de los argumentos mencionados anteriormente (ä 58)
parte Husserl de 1a mäs cardinal de todas las distinciones, en

su opiniön: In existente entre 1a conciencia y 1a realidad. De

ella in que es imposible que ambas coexistan de ningün
modo y en ocasiones se re mutuamente1a unaa 1a otra.

La ünica relaciön que es posible concluir entre ellas es 1a de

que 1a realidad es un ser para 1a conciencia, es decir, un ser

meramenteintencional.

N0 es posible negar a este argumento cierta fuerza de con-

vicciön. Si se atribuye a las cosas fisicas un «ser en si» yno

se hace de 1a conciencia una cosa fisica, de un modo inadmi-

sible, sino que se 1a aprehende en su pura peculiaridad, no es

nada fäcil de concebir 1a relaciön mutua de esta y aquellas.
Hasta ahora, a1 menos, no se ha conseguido proyectar una

claridad su sobre semejante concepciön dualista. Si se

a !con muchos realistas, que las cosas que existen inde-

pendientemente de 1a conciencia afectan a ästa y producen en

ella las sensaciones, a cuya existencia, contenido y orden estä

ligada 1a conciencia en 1a producciön de sus mundos objeti-

vos, es decir, en 1a aprehensiön objetiva-con semejante a �

maciön no se 11a resuelto en modo alguno el problema. Jus-

(1) L 1 creproducciön» e6lO signi aqui que el conocimiento no produce n: 05-

ieto, oino que 1o encuentrn ante cf, es decir. eigni meramente lo contrarior de In

eonetrucciön, pero no In csemejanzn Je innen»entre el conocimiento y auobjeto.
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tamente en 1a di de concebir una yuxtaposiciön de

1a conciencia y las cosas fisicas reside, a nuestro parecer, uno

de los argumentos mäs fuertes del idealismo. '

Pero si esta fuerza puede resultar e en algün sitio, es

tan sölo en 1a trascendental, que niega por principio

todo 1o que sea «ademäs de la conciencia». Mas esto sölo pue-

de hacerlo porque tiene a 1a mira, como ya se dijo, una «con-

ciencia general» supraindividual. Husserl, por el contrario,

tiene que renunciar en seguida a 1a fuerza de este argumento,

ya que reduce a 1a conciencia individual, junto a 1a cual tiene

que reconocer, si no cosas, a1 menos otros yos. Pero admitido

algo «ademäs de 1a conciencia», nada se opone en principio a

admitir las cosas como algo «ademäs de 1a conciencia», y tan-

to menos cuanto que 1a relaciön mutua de los sujetos indivi-

duales existentes en si, en nada resulta mäs comprensible que

1a relaciön de las cosas existentes en si c.on 1a conciencia.

Las consideraciones sobre 1a argumentaciön idealista de

Husserl nos han ense que su posiciön idealista no estä

realmente bien fundada. N0 puede hablarse en este caso de

una « como ciencia rigorosa», Las peculiares di �

tades de Husserl radican, ante todo, en que reduce a los suje-

tos individuales (aunque estos sean tomados en consideraciön

en su forma pura fenomenolögica). Una reducciön a 1a con-

ciencia individual tiene por ineludible consecuencia el solip-

sismo. Para guardarse de äste, acude Husserl a una plurali-

dad de sujetos individuales, con 1o cual no se supera, sin em-

bargo, el solipsismo‚ sino que se reemplaza meramente el

solipsismo monista por un solipsismo pluralista, como se le

puede llamar, cuyas di nos ocuparän, mäs adelante,

a1 exponer 1a intersubjetividad fenomenolögica. Cierto que

sölo despues de haber puesto a1 descubierto estas di �

tades podrä ser plenamente apreciada 1a posiciön idealista de

Husserl. Mas por el momento nos hemos limitado, como ya

hemos dicho varias veces, a un yo, a1 yo propio‚ por razones

puramente metödicas (v. supra, ä 20).
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CAPITULOII

EL PROBLEMA DE LA REDUCCIÓN DE LOS

MUNDOS IDEALES

-61. De propösito se ha limitado hasta ahora la considera-

ciön de la reducciön fenomenolögica meramente al mundo

fisico real, que Husserl considera como una ctrascendencia en

sentido primitivo, originario» (Ideen, ä 55). Ahora se trata de

extender la investigaciön de 1a reducciön por encima de los

limites de 1o real. .

Como debe de resultar evidente a estas alturas. Husserl

no convierte en absolutes los momentos del mundo real,

es decir‚ los hechos reales. En su convicciön sölo son posibles

por medio de las correspondientes vivencias puras, las ctiales,

en cuanto que ellas mismas son un ser individual, merecen

tambiän innegablemente el nombre de hechos (cfr. Ideen, ä 33,

pägina 58). Asi, pues, hay en Husserl dos series de hechos

freute a freute: los hechos trascendentes, condicionados‚ y los

hechos inmanentes de la conciencia pura,
condicionantes de

los anteriores. Expresado de otra manera: a una empirie tras-

cendente corresponde, en general, una empirie inmanente.

Pero si es asi, entonces es tambien inevitable hablar de las

esencias y de las posibilidades eidetieas inmanentes y tras-

cendentes, con arreglo a 1a ley de 1a inseparabilidad del hecho

y 1a esencia (Ideen, 5 2). E1 resultado es, pues, dos esferas de

lo eidetico: la una, como 1a regulaciön aprioristica de los he-

chos inmanentes; 1a otra, como 1a de los hechos trascendentes.

C65 las palabras del propio Husserl: «En un lado las esen-

cias de las formas de la conciencia misma; en el otro las esen-

cias de los acontecimientos individuales trascendentes a 1a



conciencia‚ o sea, las esencias de aquello que se limita a ade-

nunciarse» en formas de conciencia, a «constituirse conscien-

temente, por ejemplo, por medio de apariciones sensibles»

(Ideen, ä 61).

E1 conjunto de las esencias inmanentes integra la estruc-

tura eidetica de la conciencia pura, o mäs brevemente, la in-

manencia eidetica. Pero nuestro problema actual es este: {cuäl

es la relaciön de las esencias trascendentes con 1a inmanencia?

En Husserl mismo no se encuentran manifestaciones explici-

tas acerca de la soluciön de este problema. La respuesta tiene

que ser, por ende, construida; aunque‚ naturalmente, sölo en

cuanto que armonice con las indicaciones implicitas y con la

contextura general del pensamiento de Husserl. Esto puede

hacerse, a nuestro parecer, de la siguiente manera (supuesta,

bien entendido, la reductibilidad de la trascendencia real).

Las esencias y las posibilidades eidäticas trascendentes son

esencias y posibilidades eidöticas de las trascendencias cohsti-

tuidas en la conciencia pura. E1 descubrimiento del sentido

ültimo de una trascendencia eidetica conduce necesariamente,

por tanto, a la conciencia pura. Si se elimina 1a conciencia,

como fuente ünica de 1a posibilidad de una trascendencia, re-

sultan eo ipso sin sentido todas las trascendencias eideticas.

Pero si es asi, entonces nos encontramos ante esta cuestiön:

{cömo concebir esta remisiön de las trascendencias eidäticas a

la conciencia pura? Esta ültima puede presentarse, en efecto,

de un doble modo: como hecho y como esencia.

Las esencias, en cuanto son lo por principio intemporal,

no pueden ni nacer ni perecer; no tienen nada que ver con el

tiempo; es decir, el ahora, el antes y el despues no tiene, con

respecto a ellas, ningün sentido. Los hechos inmanentes, por el

contrario, transcurren en el tiempo inmanente (v. supra, 5 37).

N0 solamente la trascendencia ideal, sino tambien la real,

es, en cierto sentido, independiente de los actos de conciencia

momentäneos en que se nos exhibe (v. sobre esto supra, ä 54).

Hay‚ empero, una poderosa diferencia entre ambas especies de

trascendencia. La trascendencia real existe como un sistema

de posibilidades de percepciön motivado en el percibir actual

(es decir, en el efectivamente existente), y, por ende, ya par-

cialmente realizado (ibidem). Con otras palabras: Toda tras-
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cendencia real, tambiän 1a no percibida en el momento, se en-

cuentra remitida por principio a la conciencia actual‚ es decir,
a la facticidad de conciencia; el ser fäctico de la trascendencia

real tiene sus raices en el ser fäctico de la conciencia pura.
Toda trascendencia real tiene, pues, por base la posiciön de

existencia. Pero las trascendencias eideticas, que, como todo
lo eidetico, no encierran en si ninguna posiciön de existencia,
no se encuentran remitidas a una conciencia fäctica (actual),
sino a una posible. O: las esencias trascendentes son correla-

tivas a las esencias inmanentes.

Husserl llama en sus Ideas al mundo real el correlato de

1a conciencia pura (Ideen, ä 47). Pero esta manera de expre-

sarse no es en pleno sentido adecuada‚ pues en el caso de una

autentica correlatividad, trätase de un condicionamiento mu-

tuo‚ mientras que la conciencia pura podria, segün Husserl‚
existir (modi en la forma correspondiente) sin tener por

correlato elmundo. Ya anteriormente (v. Q 55) se ha aclarado

debidamente esta situaciön. Ähora se trata de mostrar que las
aprioridades trascendentes son el correlato de 1a conciencia.

pura en otro sentido que los hechos trascendentes.

La conciencia, en cuanto unidad de cogitationes, es impo-

sible sin la trascendencia. Tambiän los actos reflejantes, que

tienen por objeto la conciencia misma‚ conducen en ültimo

tärmino a los actos directos (v. supra, 5 23). La trascendencia

esta, pues, implicita en la conciencia
por necesidad esencial.

Tiene que ser posible como objeto de la conciencia, para que

sea posible la conciencia misma.

Esta posibilidad de la trascendencia como objeto de con-

ciencia no quiere decir aun la posibilidad de la trascendencia

como objeto real o fisico; la conciencia puede tener tambien

por objeto lo imposible. Es decir, el concepto de objeto lo

comprende todo, lo posible asi como IQ imposible (v. supra,

ä 21), como ya habia se Kant (Critica de Ia razön pura.

Äpendice de la an de los conceptos de la re

Traducciön espa de D. Manuel G. Morente, tomo H, pä-

gina 168. Suarez, Madrid). Tambien lo imposible como objeto
real o fisico (por ejemplo, un cuadrilätero redondo), es posi-
ble como objeto para la conciencia. En este sentido son tam-

bien las imposibilidades posibles.
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La posibilidad de la conciencia implica, pues, 1a trascen-

dencia en general, independientemente de que esta sea posible
o imposible.

'

Precisamente porque las esencias puras son cosas intem-

porales, son tambien cosas intemporales las posibilidades o

imposibilidades puras que se fundan en ellas: lo que es pura-

mente posible o imposible 1o es de una vez para todas. E1 rei-

no de las esencias y de las posibilidades eideticas no es sus-

ceptible de aumento ni de disminuciön.

Asi, pues, hay dos reinos de lo eidetico frente a freute: lo

eidetico inmanente y lo eidätico trascendente, los cuales son

imposibles el uno sin el otro y en este sentido correlativos.

Ähora bien, {que signi 1a reducciön de las trascenden-

cias eidäticas?

La inmanencia eidetica y 1a trascendencia eidetica son, di-

jimos, cerrelativas. Pero tampoco esta correlatividad debe en-

tenderse falsamente. Tampoco en ella se trata de un condi-

cionamiento mutuo.

Toda trascendencia, que no sea un yo, no es, segün Husserl,

nada mäs que un polo intencional que se mantiene identico, es

decir‚ algo que por principio sölo existe por medio de la daciön

de sentido. Por eso en ültimo termino sölo valen las conexio-

nes espirituales, a las cuales conducen todas las demäs cone-

xiones. a

La trascendencia estä implicita en la conciencia por nece-

sidad esencial‚ pero no como condiciön de ästa, sino como una

consecuencia necesaria, que queda dada con 1a esencia de 1a

conciencia.

N0 existe 1a daciön de sentido por obra de 1a trascenden-

cia, sino a 1a inversa: toda trascendencia reductible constitüye-

se sölo por obra de 1a Jaciön de sentido. Por eso conducen

necesariamente a las posibilidades de daciön de sentido todas

las posibilidades trascendentes. Es decir, toda trascendencia

reductible (la real tanto como 1a ideal) tiene el ültimo funda-

mento de su posibilidad en 1a conciencia.

Por reducciön habiamos entendido (v. supra, 5 31) 1a in-

clusiön del sentido del ser de algo en el sentido del ser de sus

condiciones. Pero ahora acabamos de ver que 1o eidetico tras-

cendente se remonta necesariamente a lo eidötico immanente,
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En esta intelecciön consiste In reducciön de las trascendencias

eideticas. Esto es, reducir las trascendencias eideticas quiere

decir ver con intelecciön que a su validez antecede 1a validez

de las inmanencias eideticas.

62. De lo anterior se deduce con evidencia 1o siguiente:

Las aprioridades trascendentes no son en manera alguna

1a totalidad de 1a aprioridad, sino que conducen necesaria-

mente a las aprioridades inmanentes. Pero ästas, rigorose-

mente tomadas, no son una especie particular de 1a aprioridad,

sino el universo de toda aprioridad en general, puesto que con

las aprioridades de 1a conciencia constituyente de 1a trascen-

dencia son puestas necesariamente a 1a vez todas las apriori-

dades trascendentes. Es decir‚ 1a posiciön de las aprioridades

de 1a conciencia es a la. vez 1a posiciön de todas las apriorida-

des en general.

Siendo esto astresulta tambien claro el problema de 1a

fenomenologia pura, como 1a ciencia de las aprioridades de 1a

conciencia pura fenomenolögica. Esta es 1a ciencia primitive,

no sölo frente a todas las ciencias empiricas, sino tambien

frente a todas las aprioristicas. Es una ciencia que tiene que

desenvolver en su originalidad fenomenolögica y siguiendo

hilos conductores sistemäticos, las regiones supremas de todo

ser posible y que, partiendo de aqui, tiene que edi el sis-

tema de todas las ciencias aprioristicas de un modo ordenado

y originariamente justi Reduciendo todo lo objetivo a

1a aprioridad absolute, habriase alcanzado tambien 1a ülti-

ma comprensiön de todas las ciencias, porque 1a ültima com-

prensiön es precisamente una comprensiön esencial. La feno-

menologia seria, por ende, 1a ciencia de 1a comprensiön ab-

soluta.

Fijändole a 1a fenomenologia esta tarea, no se proclama,

en modo alguno, un racionalismo. N0 se renuncia en nada a

1a irracionalidad de lo fäctico.
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CAPITULO III

LA CONCIENCIA PSICOLÓGICA PROPIA Y SU

REDUCCIÓN

63. En las consideraciones sobre la reducciön fenomeno-
lögica del mundo hechas hasta ahora sölo hemos tenido a 1a
mira las cosas fisicas con aus propiedades y relaciones. Pero
esto era una simpli arti hecha por razones metö-
dicas (cfr. supra, 5 47). Ähora se trata de renunciar a esta

simpli y de colocarse ante el hecho de que el cmundo

pleno», frente al cmero mundo de las cosas», contiene tum-
biän los seres animales, cuyas corrientes de conciencia estän
incluidas en el mundo pleno y se nos presentan, por ende,
como unidades trascendentes.

Si se trata de una mera re fenomenolögica, sucumbe
a 1a smm fenomenolögica todo lo psicolögico (por ende, tam-

Biän 1a persona psicolögica propia), como ya se ha mostrado

anteriormente (5 Es decir, 1a conciencia psicolögica cae

dentro de 1a extensiön de la re fenomenolögica y eo

ipso de 1a eliminaciön fenomenolögica. Pero las extensiones de
1a re

y de 1a reducciön fenomenolögicas no coinciden en

ningün caso (v. supra el capitulo 111 de la primera parte, ante
todo el ä 35). Por 1o tanto, nos encontramos situados ins-vita-

blemente ante esta cuestiön: dque acontece en 1a reducciön de
1a conciencia psicolögica?

En el examen de este problema, segün estä planteado en

Husserl, no debe olvidarse que tambien en öl nos guian
solamente. L0 psicolögico com tal no tiene para

nosotros interes sustantivo.

Pero todavia mucho mäs importante es que no abandone-



mos 1a primera persona, empleada por razones metödicas,

segün anunciamos en un lugar anterior (5 20). Todes las in-

vestigaciones de este capitulo concernientes a 1a conciencia

psicolögica re pues‚ünicamente, a 1a conciencia psico-

lögica propia. Es decir, exactamente como hasta ahora sölo

hemos tomado en consideraciön el solus ipse fenomenolögi-

co puro, asi en este capitulo nos ocuparä solamente el solus

ipse psicolögico.

La idea de 1a conciencia psicológica.

64. Husserl toma 1a conciencia psicolögica como 1a con-

ciencia de unser animal (Ideen, 55 55-85). Pero como este

ültimo es una realidad en el mundmtambiön la conciencia

psicolögica es-segün la manera de expresarse el propio Hus-

serl en sus lecciones y seminarios-una entidad espiritual en

el mundo, una
entidad espiritual mundana, o, como 61 dice

!una «criatura». Con ello: no quiere decir, sin

embargo, que esta conciencia sea, como corriente: de yivencim

elln misma also extenso, a1 modo de las restantes partes del

mundo: «Una vivencia sölo es posible como vivencia yno

como cosa espacial.» (Ideen, ä 41, päg. 75.) Pero entonces,

{cömo estä incluida en c1 mundo?

La mirada ingenua ve el mundo como una caja espacio-

temporal in en que las cosas. La conciencia es

convertida tambiän en una cosa y tomada‘ aproximadamente

como una cajita mäs peque que se encuentra metida en In

inmenna cnja del mundo y que lleva dentro las imägenes del

mundo.

Si asi fuese, seria fäcilmente comprensible 1a inclusiön de

1a conciencia en el mundo. La conciencia, tomada como una

caja de imägenes, podria encontrarse muy bien entre todas

las restantes cosas y junto a ellas.

Pero 1a esencia de 1a conciencia reside en su intencionali-

dad, 1a eonciencia es necesariamente una conciencia de also

(vease aupra, ä 21 y todo c1 capitulo IV de 1a primera parte)’.

Po: lo tanto, es imposible, segün Husserl, que los objetos fisi-

cos existan iunto a 1a conciencia, sino que sölo pueden existir
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freute a ella, en funciön de objetos suyos (v. supra, 5 60). Re-

petimos aqui las palabras ya citadas antes (ä 58): «Vemos,
pues, que 1a conciencia (la vivencia) y el ser real no son es-

pecies del ser coordinadas que vivan paci ! una jun-
to a otra, ni que en ocasiones se «re la una a 1a otra o

se «enlacen» una con otra. Unirse en el verdadero sentido de
la palabra, formar un todo‚ sölo es posible a aquellas cosas

que estän esencialmente emparentadas‚ a aquellas cosas que
tienen una esencia propia en igual sentido... Entre 1a concien-

cia y 1a realidad se abre un verdadero abismo de sentido.»
(Ideen, Q 49, pägs. 92-95.) Tratändose de una conciencia psico-
lögica, en cuanto es una conciencia unida a 1a realidad, sölo
puede tratarse, por tanto, de una uniön impropiamente tal‚ o

en que los momentos unidos son por principio no-homo-

geneos.

Änte todo es claro que 1a conciencia psicolögica sölo puede
existir si existe‘ el mundo. Cuanto se ha dicho antes (5 57) so-

bre 1a contingencia del mundo refiörese tambiän mutatis mu-

tandis a 1a conciencia psicolögica. Frente a 1a conciencia pura,

que Husserl considera como absoluta y necesaria‚ es 1a psico-
lögica, por tanto‚ relativa y contingente (Ideen, 5 54).

Ya 1a tesis fundamental de la orientaciön natural: «Yo y
mi mundo circundante» (Ideen, 5 27 y sigs), implica 1a tesis
del

yo psicolögico, es decir, de un sujeto que se encuentra‘ c1

mundo y que ve en torno suyo un mundo circundante, en

suma, 1a tesis de un yo natural. E1 yo puro no puede ser en-

contrado, por principio, en la orientaciön natura]; para encon-

trarlo es necesario tomar 1a «antinatural» orientaciön feno-

menolögica.

Pero, segün Husserl, nada de cuanto puede encontrarse en

1a orientaciön natural existe sino por medio de los modos de

vivencia de 1a conciencia pura, es decir, por obra y virtud de
1a vida pura. Asi, pues, en ültimo termino, tambien 1a vida

natural es una vida pura‚ pero inconsciente de su «pureza».

Ähora. bien, cuando la vida se vuelve hacia si misma

en 1a orientaciön natural, es decir, en el caso de 1a re �
xiön natural, encuentrase a si misma en 1a forma de 1a vida

psicolögica, esto es, en una cautoenajenaciön», como se pue-
de decir. Atontinuaciön

ponemos ante los ojos del lector to-
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das las formas de 1a vida con las cuales nos las habemos, a

nuestro parecer, en el curso del pensamiento de Husserl.

1) La vida puede permanecer completamente oculta asl

misma, como en el caso de 1a entrega absoluta ala trascen-

dencia, es decir‚ en el caso de 1a «pördida de si mismo», ex-

puesta en un lugar anterior (ä 22), 1a cual no quiere decir, en

efecto, otra cosa que irre

2) Pero 1a vida puede volverse tambiän hacia si misma,

es decir‚ estar referida re !a si misma, pues 1a re-

es una modi de conciencia que toda vivencia

puede experimentar en principio (v. supra, ä 21). Mas si se

trata de 1a re natural, entonces es aprehendida 1a vida

como incorporada a. 1a trascendencia y, por ende, en 1a forma

de 1a vida mundana. Ell lugar de 1a «pärdida de si mismo»

aparece en este caso 1a aludida «autoenaienaciön».

5) La vida puede, ademäs, volverse hacia si misma con

un absolute desinterös por toda trascendencia, llevando a cabo

1a 310m fenomenolögica. Entonces se encuentra asi misma

en su puro ser propio, es decir, se encuentra a s1 misma tal y

como es den si y para si».

4) Finalmente, es tambien posible que 1a vida, despuös de

haber llegado a conocer su puro «set en y para si», se tome de

nuevo un interes por 1a trascendencia. Entonces ve que los

objetos fisicos son meras constituciones intencionales suyas.

La vida ya no tiene, pues, c1 interes absolutizador por 1a tras-

cendencia, que es propio de la orientaciön natural, sino tan

3610 el interes reductivo.

En total hay, pues, cuatro posibles formas de vida, las

cuales son todas formas de una misma vida, pero en diver-

sas actitudes. Las dos ptimeras son llevadas a cabo en 1a

actitud natutal, estän ligadas a la inclusiön de 1a vida en la

trascendencia y son, por ende, psicolögicas. Las dos ültimas

son formas de vida fenomenolögicas; entre ellas, 1a ültima es

1a forma de vida de un fenomenölogo idealista.

Ä nosotros nos interesan ahora las dos primeras formas;

es decir, nos interesa este problema: {Cömo se constituye la

conciencia psicolögica en cuanto subjetividad incorporada a1

mundo? '

Husserl mismo ha pintado 1a di del problema en
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1a siguiente manera (Ideen, ä 53, päg. 105): «O sea, que por

un lado debe ser 1a conciencia 1o absoluto, aquello en que se

constituye todo 1o trascendentc, es decir, en conclusiön el

mundo psicolögico entero,y por otro lado, debe ser 1a concien-

cia un acontecimiento real subordinado, que tiene lugar den-

tro de este mundo. {Cömo se compagina una cosa con otraP»

La constitución de 1a conciencia psicológica propia.

65. Tampoco Husserl ha logrado resolver en modo algu-

no eI problema acabado de plantear, en el cual han fracasado

todos los sistemas espiritualistas habidos haste aqui. Mäs

exactamente, Husserl se ha limitado a dedicar a este problema

algunas consideraciones, que representan cualquier cosa me-

nos una clara soluciön de el.

Ä esta cuestiön: {cömo puede 1a conciencia constituyente

del mundo incluirse a si misma en este mundoh da Husserl,

ante todo, 1a siguiente respuesta: «Vemos en seguida que sölo

puede hacerlo por medio de cierta participaciön en 1a trascen-

dencia en el sentido primero, originario, y östa es patente-

mente 1a trascendencia de 1a naturaleza material. S610 pot

medio de 1a referencia empirica a1 cuerpo se convierte 1a con-

ciencia en 1a conciencia real humana y animal, y sölo por este

medio obtiene un puesto en el espacio de 1a naturaleza y en

el tiempo de 1a naturaleza-en el tiempo que se mide fisica-

mente-m (Ideen, ä 55.)

Ähora bien, {cömo concebir esta «participaciön en 1a tras-

cendencia»? «Hay una especie peculiar de aprehensiön o de

experiencia, hay una especie de «apercepciön», que Heva a cabo

1a funciön de este dicho cenlace», de esta realizaciön de 1a

conciencia. Pues bien, consista esta percepciön en 1o que quie-

ra, sean las exhibiciones que pueda exigir de la especie parti-

cular que quiera, hay algo totalmente palmario, a saber, que

en estos entrelazamientos aperceptivos, o en esta referencia

psicofisica a 1o corporal, Ia conciencia misma no pierde nada

de su propia esencia, no puede recibir en si nada extra a au

esencia; ello seria, en efecto, un contrasentido.» (Ibidem)
Del citado razonamiento de Husserl resalta que 1a misma
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conciencia se presenta a 1a vez como pura y como psicolögica;

que la conciencia psicolögica no es otra cosa que 1a misma

conciencia pura, pero en el medio de la capercepciön que 1a

hace trascendente». Con otras palabras: la conciencia psicolö-

gica es 1a conciencia pura trascendida. Si no se hacen estas

apercepciones trascendentes, sino que son «sofrenadas», sim-

plificase 1a conciencia psicolögica, convirtiendose en la pura.

O expresado todavia de otra manera: 1a conciencia pura cons-

tituye el mundo real y se proyecta a si misma dentro de este

mundo, en 1a forma de una conciencia ligada a una parte de-

terminada del mismo-el cuerpo—. Pero si uno no hace por

su parte las apercepciones proyectivas de esta conciencia, sino

que se limita a tenerlas presentes en una mera contemplaciön

fenomenolögica, entonces hallase ante 1a conciencia pura y

libre de toda inclusiön en el mundo, con sus propias aper-

cepciones, en las cuales se hace a si misma trascendente.

Mas en Husserl no se encuentra ninguna respuesta ala

cuestiön cardinal de en que consisten las capercepciones que

hacen trascendente» la conciencia pura. Todo lo que Husserl

11a expuesto sobre 1a inclusiön de la conciencia pura en 1a rea-

lidad, es decir‚ sobre 1a constituciön de la conciencia psicolögi-

ca, puede resumirse en 1a concisa förmula siguiente: La con-

ciencia pura tiene en si, ademäs de su restante contenido de

vivencia, ciertas apercepciones‚ por medio de las cuales se in-

cluye a si misma en el mundo real constituido por ella, sin

perder por eso su esencia. Ähora bien, es innegable que esta

förmula no ofrece ninguna respuesta al problema, tan impor-

tante para todo espiritualismo.

Asi, pues, Husserl nos deia completamente en 1a estacada

por 1o que hace a uno de los puntos mäs importantes de su

idealismo: el problema de la relaciön‚ de 1a conciencia pura

con 1a psicolögica. Falta incluso 1a mäs leve indicaciön sobre

1a manera como podria obtenerse una soluciön de este pro-

blema. una vez mäs nos encontramos, en lugar de una « �

sofia como ciencia rigorosa», meras a ! que no sölo

no han sido justi sino que con toda probabilidad ex-

cluyen cualquier posibilidad de justi Tres son, ante

todo, las ‘cuestiones a las cuales con dolor se echa de menos

unarespuesta por parte de Husserl: 1) {Cömo se lleva a Acabo

150 Capitulo I"



1a inclusiön de 1a conciencia pura en el mundo? 2) {Cömo

ha de entenderse esto de que 1a conciencia tenga que incorpo-_

rarse, de cualquier modo que sea, a1 mundo? 5) {Cömo esto de

que se ligue justamente a una parte determinada del mundo

——al cuerpo-y no a todo 1o restante, por ejemplo, a los astros

o a otras cosas?
’

Reducción de 1a conciencia psicológica propia.

66. Ähora bien; si se admite‚ como hace Husserl, que 1a

conciencia psicolögica es realmente un puro hecho trascen-

dente o,por decirlo asi, una «inmanencia en 1a trascendencia»,

es tambien claro que 1a conciencia psicolögica es reductible a

1a conciencia pura. Ya no se necesita ninguna otra prueba de

1a reducciön, sino que sölo queda por el sentido peculiar

que tenga Ia reducciön en este caso.

La singularidad de 1a reducciön de Ia conciencia psicolö-

gica radica en que 1a trascendentia de 1a conciencia psicolögi-

ca es distinta por supremas razones de principio, de todas las

trascendencias restantes: en ella estä, en efecto, incluida 1a

conciencia pura misma (es decir‚ 1a inmanencia).

Si se trata de 1a reducciön de objetividades reales, no hay
un solo momento del reducendo que pueda entrar en 1a base

de reducciön. En lugar de los momentos objetivos del lado

trascendente, que funcionan como reducendo, tiänese del lado

de Ia base de reducciön los componentes reales e ideales de la

conciencia pura. Pero entre ambas esferas «äbrese un verda-

dero abismo de sentido» (v. supra, Q 58; las de del

reducendo y 1a base de reducciön, v. supra, 5 31).

Esto mismo vale para la reducciön de las objetividades

ideales.

Pero si se trata de 1a reducciön de 1a conciencia psicolögi-

ca, la conciencia a reducir no estä representada del lado de 1a

base de reducciön por algo que no sea ella misma (como, por

el contrario, las objetividades estän representadas por los

componentes noätico-noemäticos, radicalmente distintos de

ellas). No se trata de dos cosas diversas, una por cada lado,

sino de una eademque res duobus modis spectata.
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La reducciön de la conciencia psicolögica sölo signi

pues, 1a trasplantaciön de una misma vida desde 1a forma

psicolögica a 1a pura. Tomadas las cosas con rigor, no se redu-

ce 1a vida psicolögica plena, sino sölo 1a forma psicolögica d:

1a vida. En 1a reducciön de 1a conciencia psicolögica, «sufxe

ästa, sin duda, una alteraciön, pero solamente 1a de que 5e

simpli en conciencia pura, 1a de que deja de tener signi �

caciön natural» (Ideen, Q 55).

Änteriormente 64) fueron mencionadas cuatro formas

de vida que se ponen por obra en cuatro orientaciones: 1, en

1a directa; 2, en 1a re natural; 3, en 1a re feno-

menolögica, y 4, en 1a reductiva fenomenolögica. Las dos pri-

meras formas de vida fueron opuestas como psicolögicas a las

otras dos como fenomenolögicas. Ahorn estamos en situaciön

de formulat 1a siguiente ley esencial, que Husserl considera.

como muy importante: existe en principio 1a posibilidad del

tränsito desde las formas de vida psicolögicas a las fenomeno-

lögicas y viceversa, es decir, 1a posibilidad de trocar las ac-

titudes naturales por las fenomenolögicas y viceversa. Hus-

serl menciona esta posibilidad en aus Ideas (v. 5 53, päg. 104,

y ä 76, päg. 143). En sus lecciones 11a designado el tränsito

como un «cambio de signo». Los signos de que aqui se trata

son, pues, los de la actitud.

Ü Ü Ü

Tal como acabamos de exponcrla, cabria concebir 1a re-

ducciön de 1a conciencia psicolögica, caso de que fuese justa

1a idea de Husserl: que 1a conciencia psicolögica es um: forma

de hacer trascendente 1a pura.
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CAPITULO IV

LA INTERSUBJETIVIDAD FENOMENOLÓGICA

Introducción

67. Estamos en uno de los recodos mäs radicales de todas

nuestras indagaciones, en el tränsito desde 1a consideraciön

puramente solipsistica a 1a intersubjetiva. En este punto se

impone esta cuestiön: alno falten fuentes para llevar a cabo

semejante tränsito?

Cierto que en las Ideas de Husserl es el modo de conside-

raciön solipsistico el dominante. S610 de cuando en cuando

se habla de los yos ajenos y de su darse en 1a experiencia in-

ttoafectiva. N0 obstante, es menester a !con toda deci-

siön que Ia concepciön de 1a intersubjetividad, que tiene Hus-

serl, encuentrase ya en las Idee: en sus Iineas principales.

L0 que Husserl ha dado a conocer posteriormente, en sus

lecciones, no ofrece nada en principio nuevo, sino sölo en-

sayos para seguir avanzando en las direcciones ya empren-

didas.

Es, por ende, plenamente su a nuestros que

sölo afectan a las lineas principales de 1a de Husserl,

recoger 1o que se encuentra ya en las Ideas, junto con aquellas

partes de las lecciones de Husserl citadas al comienzo de

nuestro trabajo, que pudieran considerarse como un ulteriot

desarrollo del mismo tema. Nuestras consideraciones criticas

se referirän sölo a las lineas principales, mientras que los

ulteriores desarrollos de Husserl en sus lecciones menciona-

das sölo servirän como medios para con mäs rigor estas

Iineas principales. '

Si hasta ahora hemos limitado a1 solus ipse todas las



cuestiones tocantes a la conciencia‚ ha sido por razones metö-

dicas‚ a las cuales ya se aludiö anteriormente (ä 20) con toda

brevedad. Ähora se trata de considerar estas razones desde

algo mas cerca.

Änte todo‚ era ya imposible comenzar desde el primer

momento con la intersubjetividad fenomenolögica, simple-

mente porque esta es mucho mäs complicada y para la inves-

tigaciön mucho mäs dificil que la conciencia individual pura

fenomenolögica; pero ademäs (y este punto es mucho m6B

importante) porque la limitaciön al solus ipse estaba exigida

por el ideal del conocimiento absolute, presente a Husserl.

Para Husserl‚ como se pondra de mani en lo que si-

gue, el yo ajeno sölo es dado en la experiencia introafectiva,

pero esta hällase fundada necesariamente en la percepciön de

cosas fisicas. Äsi, pues, el yo ajeno no puede existir en ningün

caso con mayor certeza que lo real fisico, que nunca existe,

sino sölo con certeza presuntiva (v. supra, ä 51). Pero todavia

mas: la certeza de aquel no puede alcanzar nunca la certeza

de lo real fisico, puesto que puede habe: errores de introafec-

ciön alli donde no sean‚ en modo alguno, errores las percep-

eiones de cosas fundantes de ellos.

Para entender con justeza lo que acabamos de decir, es de

suma importancia lo siguiente: Para las convicciones idealistas

de Husserl, la certeza de lo real fisico sölo puede cönsiderarse

como la certeza de un ser constituido en la conciencia propia.

Mas. segün esto‚ tampoco la certeza del yo ajeno, yo «intra-

sentido» sobre la base de la percepciön propia del cuerpo aje-

no, puede ser sino la certeza de un yo representado en la con-

ciencia propia. Sigue, pues, abierta la cuestiön de la certeza de

un yo ajeno, existente en si, es decir, independientemente de 1a

conciencia propia.

Por el contrario, la conciencia propia resulta favorecida en

el sentido de que esta dada adecuadamente (o sea,
de un modo

absolutamente imborrable), y no sölo en cuanto a su esencia,

sino tambien en cuanto a su existencia.

Husserl mismo lo formula de la siguiente manera: «N0

hay ningün contrasentido en la posibilidad de que toda con-

ciencia ajena, que yo ponga en la experiencia introafectiva, no

eea; pero ml’ introafecciön y ml’ conciencia en general esta dada
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originaria y absolutamente, no 3610 en cuanto a 1a esencia,

sino tambiän en cuanto a 1a existencia.» (Ideen, ä 46.)

Husserl reputa el modo de consideraciön solipsistica como

un modo de consideraciön apodictico, y en justa correspon-

dencia 1a actitud y 1a reducciön fenomenolögico-solipsisticas
como una actitud y una reducciön fenomenolögicas apodicti-

cas. Ellas son las dominantes en las Ideas.

Pues bien, a1 tratar de superar eI modo de consideraciön

meramente solipsistico, no se puede proceder arbitrariamente,
sino que es necesario existan razones objetivas que fuercen a

ello. Hay, pues, que mostrar estas razones. Mas si las hay,
han de poder ser mostradas en una determinada conexiön de

motivaciön dentro de 1a conciencia propia, es decir, en mi pro-

pia conciencia, dada a mi absolutamente en esencia y existen-

cia, donde han de existir las razones que me fuercen a ir mäs

allä de mi mismo.

Las consideraciones hechas en los capitulos precedentes
han sido rigorosamente solipsisticas, segün acabamos de indi-

car. Pero seria absurde creer que habian agotado toda 1a esfe-

ra del solus ipse.

A1 solus ipse Ilegamos por medio del regreso fenomenolö-

gico desde los momentos objetivos hasta nuestros correspon-

dientes modos de consideraciön propios. Es decir, hemos so-

metido a 1a äirofä fenomenolögica los momentos objetivos,

para indagar; utilizando estos como hilos conductores feno-

menolögicos, los correspondientes modos de conciencia que

nos los exhiben en el solus ipse.

Si hubiesemos considerado todas las especies de momentos

objetivos,
por necesidad habriamos llegado retrospectivamen-

te a todas las especies de vivencias exhibitorias de momentos

objetivos. Pero, por el contrario, llevamos a cabo en 1a tras-

cendencia mäs de una simpli por lo cual han quedado
tambien sin descubrir varias esferas del solus ipse.

E1 mundo real fue tomado en consideraciön a1 principio
como un mero haundo de cosas fisicas, es decir‚ sin prestar

atenciön a los seres psiquicos que hay en 61 (v. supra, ä 47
y

siguientes). Posteriormente se moströ que el mundo «pleno»
es psicofisico (5 65 y sigs). Pero tampoco estas consideracio-

nes han alcanzado sino a la conciencia psicolögica propia, es
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decir, a1 solus ipse psicolögico. P01: consiguiente, tampoco 1a

reducciön de 1a conciencia psicolögica tratada en eHaS signi �

caba sino la reducciön de 1a conciencia psicolögica propia.

Pero si tomamos el mundo real tal y como se presenta en

1a orientaciön natural, sin ninguna simpli entonces

encuäntranse tambien enel mundo otros sujetos-yo, con los

cuales nos hallamos eventuaimente en trato mutuo. Mas en

todo caso, en 1a orientaciön natural sölo puede tratarse de los

yos ajenos psicolögicos,

Pues bien, estos yos psicolögicos ajenos forman para mi

una trascendencia que de propösito ha sido ignorada haste.

ahora. Respecto de ellos impönese ahora 1a cuestiön del con-

tenido fenomenolögico puro de los modos de conciencia que

en 1a mia les corresponden y 1a cuestiön de 1a reducciön, las

cuales ya han sido resueltas respecto de 1a realidad fisica. Es

decir, tenemos que resolver dos cuestiones ata a los

yos psicolögicosdajenos con que nos encontramos en 1a orien-

taciön natural: 1) {Cu .son los modos de conciencia ‚mios

que me exhiben estos yosajenos? 2) {Que hay sobre 1a reduc-

ciön de los yos ajenos a mi conciencia?

Análisis fenomenológico de 1a conciencia de la subhetividad

psicollógica ajena.

68. Empezamos con esta pregunta: EEn dönde reside,

segün Husserl, 1a ültima fuente legitima de todo enuncia-

do sobre el yo ajeno? Expresada de otra manera: {Cuäl es

el estrato primitive de vivencias exhibitorias del yo ajeno?

La respuesta de Husserl ‚puede resumirse de 1a siguiente

manera.

Asi como el estrato primitive de toda conciencia de 1a rea-

lidad fisica es 1a percepciön sensible (v. supra, ä 48), de igual

suette el estrato primitivo de toda conciencia de 1a subjetivi-

dad ajena es 1a experiencia introafectiva fundada en la percep-

ciön sensible. Trätase de uns. especie de vivencias con las que

es dable tropezar en el solus ipse.

AI analizarlas, no abandono, pues, en manera alguna, 1a

orientaciön solipsistica. Me limito a !en un estrato de
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mis propias vivencias ignorado de propösito haste ahora,
como ya se ha dicho (ä 67).

La introafecciön es una especie de experiencia mundana,

pues entra en 1a constituciön del mundo psicofisico pleno.
Este mundo, en cuanto re de 1a conciencia empirica,

sölo es posible si hay, no sölo 1a experiencia sensible de 1o
real fisico, sino tambien la experiencia introafectiva fundada

en 1a anterior. Es decir, respondiendo a 1a dualidad de estra-

tos del mundo real, que consta del ser fisico
y del ser psiquico

fundado en 61, hay tambien una dualidad de estratos en las

primitivas experiencias exhibitorias del mundo.

Trätase, pues, de investigar desde mäs cerca esta experien-
cia introafectiva. Pate ello acudiremos, tambien, a las leccio-

nes de Husserl‚ citadas al comienzo de nuestro trabajo, sin

apelar a ellas expresamente en todos los casos.

Inmediatamente, sölo percibo mi propia psique y mi pro-
pio cuerpo como cuerpo canimado». La psique ajena y el

cuerpo ajeno-este justamente en cuanto el cuerpo «anima-
do» por 1a psique ajena-estän sölo concomitantemente men-

tados.

Hay en esto cierta analogia con el lado invisible de 1a cosa

fisica. Pero no debe exagerarse esta analogia. En el caso de 1a

cosa fisica es 1a posiciön del lado invisible una anticipaciön
que puede llegar a ser autentica presentaciön; pero 1a psique
ajena no puede caer nunca dentro de mi intuiciön originaria,
es decir, para 1a intenciön introafectiva, que 1a pone, no puede
haben; por principio, un cumplimiento en el sentido del cum-

plimiento por medio de una intuiciön originaria (cfr. tambien

Investigaciones lögicas, to mo H, pägs. 41-2).
E1

yo ajeno sölo existe para mi en el modo mediato del

signo, o por medio de una intencionalidad de segundo grado.
En la experiencia introafectiva hay, segün esto, una dualidad
de estratos: primero, lo indicalivo, inmediatamente dado, y
luego lo indicado por medio de ello.

Inmediafa u originatiamente sölo me es dado el
cuerpo

äjeno. Este, en cuanto es una objetividad fisica, hällase some-

tido a las leyes välidas para todas las objetividades de 1a mis-

ma especie. Äsi, por ejemplo, sölo es dado er‘) una percepciön
sensible, como todo lo real fisico; es igual que todo 1o dado en
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1a percepciön sensible, estä referido a mi cuerpo como el pun-

to cero de 1a orientaciön, etc.

Pero si es asi, epor que’ no pongo sölo el cuerpo ajeno como

una mera complexiön fisica, sino que pongo tambien un yo

cuyo es eI cuerpo?

Sale a 1a luz aqui una interpretaciön sumamente peculiar,

que no puede ser desarrollada en este lugar, por pertenecer a1

problema especial de 1a introafecciön.

Mi cuerpo, dado inmediatamente a mi en ciertas vivencias,

funciona en cuanto cuerpo animado, como cuerpo humano

primario, y yo mismo, en cuanto soy el yo que tiene este cuer-

po, funciono como ser humano primario. EI cuerpo ajeno es

interpretado en analogia al mio propio y sirve de indice de un

yo, que aprehende su cuerpo tan inmediatamente como yow

aprehendo el mio.

En 1a experiencia introafectiva hay, pues‚ una doble in-

tencionalidad, como ya se ha indicado; o mäs exactamen-

te, una relaciön de fundamentaciön entre dos intenciona-

lidades. . _

Una intenciön, 1a fundamentante, me da eI cuerpo ajeno

como und cosa fisica de esta o aquella‘ naturaleza, en parte

cumplida originariamente, aunque en este caso no puede tra-

tarse de un cumplimiento adecuado (v. supra, 5 51). Sobre ella

se edi 1a otra intenciön, 1a interpretatoria, 1a que va hasta el

yo ajeno; esta no aprehende como tales los momentos corpö-

reos aprehendidos en 1a primera intenciön, sino que los apre-

hende como indices del
yo ajeno, o sea, como algo en que el

yo se exterioriza.

Ciertamente, seria {also hablar en este caso de una suce-

siön temporal. N0 se quiere decir que los momentos corpöreos

njenos funcionen primero solamente como corpöreos y luego

sean aprehendidos como «exteriorizaciones corpöreas» de un

yo ajeno en una interpretaciön posterior.

En el caso de un razonamiento por analogia puede habe):

realmente una sucesiön como 1a dicha, por ejemplo, cuando

comparamos el sistema nervioso de los anfibios con elnues-

tro, para inferir 1a estructura espiritual de esos animales. Pero

an el caso de 1a llamada introafecciön no funciona en modo

alguno el cuerpo ajeno como una mera complexiön fisica, sino
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a 1a vez como un cuerpo humano, es decir, como un cuerpo

fisico «animado».

Si en obsequio a 1a claridad retrocedemos hasta los datos

hyleticos, presentase 1a situaciön de 1a siguiente manera. EI

cuerpo ajeno, en cuanto complexiön fisica, sölo puede spare-

cer, para mi, si yo vivo el material de sensaciön pertinente.

Pero el se constituye para mi, porque no sölo vivo este mate-

rial de sensaciön, sino que lo aprehendo tambien objetiva-

mente y apercibo de este modo un algo trascendente. Esta in-

tenciön, 1a que se edi sobre los datos hyläticos y menta el

cuerpo ajeno, se desarrolla intimamente unida con 1a inten-

ciön fundada en ella, la que aprehende a 1a vez dicho cuerpo

fisico como cuerpo humano de un yo. N0 es, en modo alguno,

que el material de sensaciön inherente por necesidad a 1a apa-

riciön del yo ajeno sea referido inmediatamente a este yo. In-

mediatamente es referido sölo a 1a cosa fisica que aparece en

1a naturaleza-al cuerpo ajeno.

Las dos intencionalidades expuestas condicionan, pues‚
dos cosas del lado de 1o indicado: el yo ajeno y c1 cuerpo aje-

no. Ämbas son aprehendidas en 1a orientaciön natural como

referidas 1a una a la otra: el yo de un cuerpo y el cuerpo de
un yo. ‘ . .

Si llevamos a cabo un anälisis fenomenolögico puro de los

actos de experiencia introafectiva, no debemos olvidar nunca

que los objetos intencionales de estos actos, o sea, los yos aje-

nos y sus cuerpos, en cuanto tales, es decir, en cuanto trascen-

dencias, estän eliminados. S6lO nos interesamos entonces por

el contenido inmanente puro de las experiencias intro �

vas. En ästas tropezamos con ciertas estructuras noetico-noe-

mäticas, que cooperan a exhibir los yos ajenos eliminados y

sus cuerpos y que se encuentran en 1a relaciön de fundamen-

taciön descrita en el parägrafo anterior.

69. Trätase ahora de dirigir, ante todo, nuestro interes a

1o que implica 1a posiciön de los yos ajenos en un respecto in-

manente puro. Para ello no debe olvidarse nunca que las ex-

periencias introafectivas, sometidas a 1a re fenomeno-

lögica, son llevadas a cabo en actos de orientaciön natural.

Los yos puestos en ellas son, pues, yos psicolögicos.

L1 experiencia introafectiva me fuerza a poner un ego por
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principio igual en esencia a mi, es decir, admitir un yo que

lleva a cabo percepciones, actos de recuerdo‚ de expectativa, de

fantasia, de pensamiento, de sentimiento‚ de voluntad y otras

operaciones espirituales anälogas, que estä vinculado por su

cuerpo a un lugar determinado de 1a naturaleza, que puede

referirse a mi introafectivamente, etc.‚ etc.

Por medio de 1a vinculaciön del yo ajeno a1 cuerpo queda

incluido eI yo en mi medio ambiente, asi como yo pertenezco

a1 suyo. Pero trätase de un mismo y ünico orden objetivo de

cosas, simplemente referido a diversos puntos cero de orien-

taciön.

Las relaciones entre mi yo y los yos ajenos son por prin-

cipio de otra especie que las existentes entre las cosas mismas

o entre las cosas y yo. Yo estoy frente a los yos ajenos (y‚ a

1a inverse, ellos estän freute a mi) an las relaciones del yo y

el tü. Son estas relaciones sölo posibles entre los sujetos-yos

como centros de intencionalidades. Äbrese aqui una esfera

totalmente nueva, que no tiene anäloga en ninguna otra: 1a

de las relaciones de comunidad.

En mi conciencia hay, pues‚ vivencias que ponen los alter

egos. Como consecuencia, constitüyese para mi una nueva

unidad, una unidad de muchos egos (y todo esto en conside-

raciön inmanente pura, o sea, independientemente de que los

otros yos existan realmente o de que se trate de meras ilusio-

nes, alucinaciones o cualesquiera errores).

La pluralidad de los sujetos-yos no multiplica en el nü-

mero correspondiente los objetos fisicos. Yo pongo los yos

ajenos como unos yos, que tienen el mismo mundo real, con

las mismas cosas, identicamente, que me es dado tambien n

mi. Pues bien, sölo porque pongo 1a pluralidad de los yos y a

1a vez 1a identidad numerica de las cosas de 1a naturaleza para

todos nosotros, se constituye una comunidad en el mundo, es

decir, una eomunidad psicolögica. Si cada yo tuviese sus pro-

pios objetos fisicos, es decir, objetos que fuesen por principio

distintos de todos los restantes y no estuviesen con estos en

ninguna conexiön, no habria posibilidad alguna de una co-

munidad.

Mi conciencia, en cuanto experiencia introafectiva, encie-

rra, pues, una dualidad de estratos muy importante y que es
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.

distinta de la mencionada anteriormente

cia de la no-identidad, por principio‚ de mi yo con los alter
egos; 2) la conciencia de la identidad numerica, por principio‚
del mundo real en que nos encontramos. Este mundo estä re-

ferido en la percepciön al cuerpo de cada yo como a su punto
cero de orientaciön y, por ende, tiene para cada yo los modos
de apariciön por principio correspondientes a su posiciön.

En conexiön con la identidad numerica del mundo real
hällase tambien la identidad numerica de los mundos ideales
o de los sistemas de idealidades correspondientes al mundo
real.

70. Asi, pues, segün Husserl, Ia posiciön primitiva de los
yos ajenos llevase a cabo en la experiencia introafectiva, cuyo
contenido general hemos bosquejado con toda brevedad. En
el anälisis fenomenolögico de esta experiencia no debe

pro-
nunciarse ningün juicio sobre 1a existencia o inexistencia real
de los yos ajenos puestos. Las vivencias que los ponen exis-

ten, sin duda alguna, y esto basta a la re fenomeno-
lögica.

Ähora bien, es indudable que el yo que pone en la orien-
taciön natural los yos ajenos, distingue por si mismo entre las
introafecciones verdaderas y los errores de introafecciön. Hay
que dar cuenta, pues, de esta distinciön.

N0 cabe duda de que hay errores de introafecciön. Cada
cual lo sabe por su propia experiencia personal; basta, por 1o
demäs, aludir a las llamadas personi que en tan

gran medida practican los ni y los pueblos en estado de
naturaleza. {Por que no son mantenidas posteriormente?

La experiencia introafectiva esta sometida a1 criterio gene-
ral de toda experiencia trascen dente: a1 principio de la concor-

dancia universal (cfr. supra, 5 51).
Por ende, la posiciön de los yos ajenos contenida en la

experiencia introafectiva no puede aspirar nunca mäs que a

una certeza presuntiva, como sucede a toda posiciön moti-
vada en la empiria trascendente, es decir, lo puesto sölo vale,
csuponiendo que el curso ulterior de la experiencia no apor-
te «motivos racionales mäs fuertes», los cuales hagan ma-

ni que la posiciön primitive debe «borrarse» en la nue-

va conexiön mäs amplia» (Ideen, 5 158. ya Citado; 811-
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pra, ä 51). Ahorn comprendemos aquella exprexiön de Hus-

serl que dice que con 1a posibilidad y
1a realidad de los- yos

ajenos sölo se puede operar en una critica puramente empiri-

ca (n0 apodictica).
Mas 1a a ! de que 1a existencia de los yos psicolö-

gicos ajenos nunca tiene mäs que un valor de certeza empirico,

no quiere decir aün que se trate de una mera apariencia.

E1 mundo real es, en general, contingente (v. supra, 5 57),

es decir, sölo existe con certeza empirica. Pero en tanto hay

estas y aquellas experiencias exhibitorias de este mundo, tiene

tambiän este mundo el yo que vive estas experiencias.

L0 mismo vale para los yos ajenos. En tanto hay estas y

aquellas experiencias introafectivas, hay tambiän estos y

aquellos yos ajenos exhibiändose en ellas. Asi como es impo-

sible vivir estas y aquellas motivaciones de 1a percepciön sen-

sible, sin poner el mundo correspondiente a ellas, de igual

modo es imposible tener estas y aquellas motivaciones de 1a

experiencia introafectiva, sin poner los yos ajenos. Äsi como

el mundo existe de un modo meramentefäctico, igual existen

en E1 fäcticamente los yos ajenos. Ämbas cosas con necesidad

fäctica.

"Ya anteriormente (ä 68) comenzamos el problema de 1a

introafecciön con esta pregunta: {an dönde reside 1a ültima

fuente legitime de todos los enunciados sobre el yo ajeno?

L: respuesta dada ya en los parägrafos anteriores puede

resumirse de In siguiente manera: Todos los enunciados sobre

c1 yo ajeno estän, en ültimo tärmino, motivados en 1a propia

experiencia introafectiva, universalmente concordante. En el

yo propio existen, pues, razones que Ie dan motivo para ir

mäs allä de si mismo, llegando a 1a posiciön de yos ajenos.

L0 que esto signi conmäs detalle se mostrarä a conti-

nuaciön.

La intersuhietividad que se encuentra en Husserl e6lO

puede fundamentarse por medio de 1a hipötesis metafisica de

unn armonia preestablecida.

71. Äsi como 1a percepciön de cosas nos da motivo para

llegnr n 1a posiciön necesaria de las cosns, de igual suerte noo

du motivo In experiencia introafectiva para llegar ala inelu-

dible poaiciön de los yös aienos, iustamente como los yos nie-

162 Capitulo IV



nos ligados a1 mundo de las cosas fisicas, o sea psicolögicos.
Y asi como las cosas puestas perceptivamente nunca existen

mäs que con certeza presuntiva, tampoco existen m que

con certeza presuntiva los yos ajenos puestos introafectiva-

mente. Tal ha sido el resultado de nuestras precedentes consi-

deraciones sobre 1a intersubjetividad, segün 1a concepciön de

Husserl.

Pero con el no se ha alcanzado todavia, ni mucho menos‚

1a intersubjetividad en el verdadero sentido de 1a palabra, es

decir‚ como intersubjetividad de los s-ujetos existentes «en si»

o independientemente unos de otros. Los yos ajenos sölo funa-

cionan hasta ahora como los yos conscientes en el yo propio.

S6lO nos hemos ocupado, en efecto, con el anälisis fenomeno-

lögico de 1a conciencia propia de los yos ajenos. Los yos aje-

nos como una trsscendencia, su reductibilidad o no-reductibi-

lidad a Ia conciencia propia, todo esto permaneciö completa-

mente apartado de nuestra consideraciön, como en toda re �

xiön fenomenolögica pura. -

Tampoco reconociendo a los yos ajenos uns existenein
bien fundada empiricamente (o sea, con certeza meramente

presuntiva) se ha enunciado todavia nada sobre su existencia

cen siusino que sölo se ha a ! suexistencia en el mun-

do real. Tambiän se diputan las cosas fisices por existentes

en el mundo, caso de que satisfagan a1 criterio-de la universal

concordancia de 1a experiencia, mientras que el‘ mundo mis-

mo es considerado por Husserl como una mera constituciön

intencional. Todo lo que haste aqui se ha dicho sobre 1a in-

tersubjetividad sölo alcanza, en rigor, a 1a intersubjetividad

86813.11 es representad-a en el solus ipse (cfr. supra, ä 67).
Ahorn planteamos esta cuestiön: sobre 1a base de’ losrab

808 principales de 1a de Husserl ya dilucidados has-

ta aqui, €c6mo se puede llegar a 1a intersubjetividad en el

sentido propio del termino, es decir, a 1a intersubjetividad de

Suietos «en si», no reductibles unos a otros?

Nosotros tenemos 1a mäs profunda convicciön de que este

tt sölo es factible con ayuda de una hipötesis metafisi-

‘l que en ningün caso puede ser considerada como una a �

maciön rigorosamente cienti Esta es In tesis que necesitn

ahora justi
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72. Como ya ae ha mostrado en este capitulo (v. su-

pra, 5 68), Husserl parte de 1a convicciön fundamental de que

es imposible a un yo caer dentro de 1a intuiciön originaria de

otro yo. Esta tesis, que ya se encuentra en las Investigaciones

lögicas (tomo 11, pägs. 41-42), es mantenida resueltamente

tambien en las Ideas. (L0 mismo cabe decir de las lecciones

citadas a1 comienzo de nuestro trabajo.) L0 que cae dentro de

1a intuiciön originaria del yo puro son solamente los cuerpos

de los otros yos, es decir‚ los cuerpos ajenos.

La percepciön de los cuerpos ajenos es 1a base en que estä

fundada, segün Husserl, 1a experiencia introafectiva de los

yos ajenos, como ya sabemos hasta 1a saciedad. Si recordamos

ahora que toda percepciön trascendente nos remite en ültimo

termino a 1a existencia de determinados datos hyleticos, que

son aprehendidos objetivamente en el acto percipiente (v. su-

pra, 55 49, 50), 1a experiencia introafectiva puede entenderse,

segün Husserl, de 1a siguiente manera: En el yo propio exis-

ten determinados datos hyleticos, que sirven de base material

a determinadas intenciones que los aprehenden objetivamente,

que constituyen de este modo los cuerpos aienos y en que es-

tän fundadas a su vez las intenciones que cintrasienten» los

yos ajenos. Toda cuestiön sobre el fundamento de derecho de

la posiciön de los yos ajenos conduce‚ en ültimo termino, como

se ve, a 1a existencia de determinados datos hyleticos en 1a

conciencia propia, sobre 1a base de los cuales vienen a presen-

cia perceptiva para el yo propio los cuerpos ajenos.

Pero {por que el yo propio tiene justamente estos dato:

hyleticos y no otros?

Los realistas admiten ciertas cosas independientes de 1a

conciencia misma, pero que afectan a esta y provocan asi en

ella 1a multiplicidad de los datos hyleticos. Sobre esta Base es

puesto luego en movimiento todo c1 aparato de 1a conciencia

que aprehende objetivamente, y de este modo es como se en-

gendra el mundo objetivo para
1a conciencia.

Los realistas no consideran, pues‚ los datos hyleticos como

algo absolutamente ültimo, es decir‚ no hacen absolutes estos

datos, sino que reducen su existencia a 1a de unas afecciones

de 1a conciencia, causadas por los factores trascendentes a 1a

conciencia misma.
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Tambiän aquellos espiritualistas que no quieren acudir a

1a armonia preestablecida reducen 1a existencia de los datos

hyleticos en 1a conciencia a 1a afecciön por unser no inma-

nente a 1a conciencia misma. Para ello estän obligados, cier-

tamente, a no considerar 1a conciencia misma como also ülti-

mo, sino a suponer por debajo de ella un portador sustancial,

1a sustancia alma, que puede recibir las in de las sus-

tancias-almas ajenas e in por su parte sobre estas, provo-

cando en ellas los datos hyläticos.

Los partidarios de 1a trascendental consideran los

datos hylöticos como algo absolutamente ültimo, mäs allä de

lo cual es totalmente imposible ir. Venen ellos‚ pues, una

1915m] 5M], uns. primera materia, por decirlo asi, para todas las

formas de 1a conciencia. Hacen surgir tanto 1a realidad fisica

como 1a psiquica de 1a sintesis categorial de estas materias y,

por ende, sostienen 1a fenomenalidad de 1a experiencia inter-

na, lo mismo que 1a de 1a externa, como ya habia hecho Kant.

(Para mäs detalles sobre esto, v. infra, ß 88.)

La posiciön de Husserl en esta cuestiön tan importante

puede exponerse de In siguiente manera. ‚ .
Si no se convierte en cosa de 1a conciencia pura fenomeno-

lögica, sino que se 1a toma en su absoluta «pureza» de todos

los momentos heterogäneos, es imposible que esta corriente

de vivencias, coordinada con sus componentes noetico-noemä-

ticos (1) a un yo puro, in sobre las otras corrientes de

vivencias puras, ni sea in por ellas. Un in mutuo

entre los distintos yos sölo seria posible si se supusiese por de-

bajo de ellos unser sustancial, con 1o que se renunciaria sin

disputa a1 caräcter absolute de la conciencia pura.

Pero, si no se renuncia a este caräcter absolute, es decir, si

se considera 1a conciencia pura como algo ültimo que no ne-

cesita de mäs fundamentaciön en un cdepositario», esta con-

ciencia se delata como una mönada csin puertas ni venta-

nas». Todo in y todo in mutuo, toda causalidad, etc.‚

es ünicamente posible del lado de los objetos intencionales de

(1) Como es lo und cunmlo fnltnn indicncionu upecialen, noa refsrimoo und

n In nöeaia concretu. es decir. a lu nöetin immanentecon m: momcntoo kyläticon.

Confzöntcu Idecn, 5 98. n63. 207.
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1a conciencia y ünicamente como una relaciön mutua entre

los momentos constituidos intencionalmente. Es decir‚ resul-

ta claro que para Husserl esta conciencia «ha de valer como

una conexiön de ser, cerrada para si, como una conexiön de

ser absoluto en 1a que nada puede penetrar ni de 1a que nada

puede escapar» (Ideen, ä 49, päg. 95).

Por consiguiente, si se admite por una parte, como hace

Husserl, que no es posible que los yos ajenos caigan den-

tro de 1a intuiciön inmediata del yo propio, sino sölo que ven-

gan a presencia en una experiencia introafectiva, fundada en

1a percepciön de los cuerpos ajenos, y si se admite, por otra

parte, como acontece igualmente en Husserl, que 1a percepciön

de los cuerpos ajenos, que fundamenta esta experiencia in-

troafectiva, no se produce de otro modo quesobre 1a base de de-

terminados datos hylöticos, los cuales aparecen en el yo pro-

pio independientemente de todo influjo de los yos ajenos, si

se admite todo esto, luce con evidencia que sölo se puede 11e-

gar mäs allä del solusipse con ayuda de 1a hipötesis metafi-

sica de una armonia preestablecida. y de‘ una annonia, ade-

mäs, que equivalga a una concordancia predeterminada de las

representaeiones de los yos ajenos, formadas por introafecciön

en el yo propio, absolutamente cerrado, con los yos ajenos
mismos tal y como existen «en si».

Si los yos ajenos son considerados como yos existentes en

si, es decir, independientemente del yo propio, hay que acu-

dir a la hipötesis que acabamos de mencionar, puesto que

de otro modo estos yos ajenos se convierten en unos yos me-

ramente representados en 1a conciencia propia.

Pero esto signi que todos los enunciados sobre los yos

ajenos, independientes de 1a conciencia propia, tienen que des-

cansar necesariamente en una inferencia deductiva. Si ee

mantienen los rasgos principales de Ia teoria de Husserl so-

bre los yos ajenos, queda excluida cualquier otra posibilidad.

En estn inferencia deductiva sirven 1a armonia preestablecida
de ptaemissae maior y los yos ajenos introafectivamente den-

cubiertos de ptaemissa minores.
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La reduccilón de los sujetos psicológicos ajenos.

73. Con ayuda de 1a hipötesis meta de una armonia

preestablecida logra Husserl salir del solipsismo y llegar a una

comunidad de yos. Pues bien, cada uno de los yos de esta co-

munidad puede ser considerado de un doble modo: primero‚ en

cuanto se 1e toma en si mismo, o sin tener en cuenta los demäs

yos que pueden tenerle por objeto intencional de sus actos; se-

gundo, cuando se le considera justamente como un objeto in-

tencional de los actos de otros yos dirigidos a 61. Por ende,

serä tambien an todo lo que se diga sobre 1a forma

psicolögica o pura de los yos ajenos. Habrä que distinguir con

mäximo rigor aquella forma pura o psicolögica del yo ajeno,

que le corresponda en cuanto es considerado en si mismo, y

aquella que se 1e atribuya en las intenciones del yo propio

que le afecten. En cuanto el yo ajeno es considerado en si mis-

mo, vale de 61 todo 1o que se 11a dicho antes (ä 64) sobre las

formas de vida del yo propio, es decir, el yo ajeno es, conside-

rado en si mismo, siempre un yo puro, pero eventualmente

inconsciente de su «pureza», a saber, mieqtras no eiercite nin-

guna re fenomenolögica sobre si.

Pero si se toma el yo ajeno tal y como el yo propio le en-

cuentra, es decir, como ligado a su mundo fisico, esta es una

forma de vida psicolögica del yo ajeno, que le ha sido atribui-

da por el yo propio.

Cada uno de los yos de 1a comunidad de yos presöntase,

pues, en diversas formas psicolögicas: primero‚ en aquellas en

las cuales Io encuentran los otros yos formando parte de aus

mundos circundantes; luego, en aquella forma en que 61 se

encuentra a si mismo en su propio mundo circundante.

Como el mundo y los mundos circundantes son‚ seg

Husserl, reductibles a 1a conciencia, tambien son reductibles

las formas psicolögicas, en cuanto formas de vida ligadas a1

mundo. La reducciön del yo psicolögico propio consiste, como

ya se 11a mostrado (5 66), en que este yo‚ en cuanto forma he-

cha trascendente del yo puro propio, se simpli en äste.

Como en la experiencia introafectiva resulta que el yo psicolö-
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gico ajeno es, por principio, no identico con el propio, no es

posible que aquel se simpli en el yo puro propio, sino

que es menester, o que se disuelva por completo, es decir, que

se 1e considere como mera constituciön intencional del yo

propio, o que se simpli en 1a conciencia pura ajena. Hus-

serl sölo puede emprender este ültimo camino, puesto que

admite el «ser en si» de los yos ajenos. Pero entonces, {de
dönde se saca 1a conciencia ajena pura, si 1a experiencia in-

troafectiva empieza por presentar tan sölo la conciencia ajena
psicolögica?

La conciencia
pura fenomenolögica sölo se abre en 1a

orientaciön fenomenolögica. Por ende, es necesario extender

esta orientaciön a los yos ajenos. Pero entonces sölo puede

tratarse de una orientaciön o re fenomenolögica in-

troafectivamente descubierta. Este es el camino que Husserl

11a tratado de emprender en sus lecciones del semestre de in-

vierno de 1923-24. E1 resultado fuä llegar al concepto de una

orientaciön o re fenomenolögica intersubjetiva, 1a cual,

partiendo de 1a intersubjetividad psicolögica, debia abrir 1a

intersubjetividad pura fenomenolögica, ejercitando 1a ämx

fenomenolögica, no sölo sobre las trascendencias de los actos

de Ia conciencia propia, sino tambiän sobre las trascendencias

de los actos de los yos ajenos, introafectivamente descubiertos.

Dejemos intactos los dificiles problemas que pueda plantear

el cabal y consecuente desarrollo de 1a idea de esta orienta-

ciön fenomenolögica intersubjetiva.

Una cosa es clara: que Husserl no puede concebir 1a re-

ducciön del yo psicolögico ajeno de otra suerte que como uns

reducciön meramente de aquella forma psicolögica de 1a con-

eiencia ajena, que le es atribuida por el yo propio, sin que su

«ser en si» pueda ser afectado por ellO (pues en otro caso ha-

bria que defender el solipsismo).

168 Capitulo IV



La monadologia fenomenológica de Husserl es an «solipsismo

pluralista».

74. Sabemos ya haste 1a saciedad que para Husserl sola-

mente 1a subjetividad pura fenomenolögica es unser absolu-

to. Todo ser no-subjetivo presentase, por ende, como una

mera constituciön intencional de dicha subjetividad, es decir,

es considerado como algo que existe meramente por el acto

de dar sentido a las vivencias intencionales, acto que estä re-

ferido por principio siempre a estas y es por ello meramente

relative.

Pero, segün Husserl, no hay sölo una ünica subjetividad

pura fenomenolögica, sino una multitud de ellas, a 1a cual

sölo se puede llegar, empero, con ayuda de la hipötesis metafisi-

ca de unaarmonia preestablecida, como ya se ha mostrado an-

tes (ä 72). En 1a inferencia deductiva, que da por resultado los

yos ajenos existentes cen si», sirven los yos ajenos descubier-

tos introafectivamente de meras praemissae minores (ibidem).

Si pensäsemos ahora que no habia en el mundo fisico

dado a1 yo propio cuerpos ajenos, en cuya percepciön pudiera

fundarse 1a experiencia introafectiva de dicho yo, tampoco

habria motivos para llegar a 1a posiciön de los yos ajenos.

Pero de hecho hay esos cuerpos ajenos. Por ello tiene el yo

propio que poner los cuerpos ajenos, en virtud de su expe-

riencia introafectiva corroborada por la concordancia (v. su-

pra, ä 70). Pero en 1a hipötesis de 1a armonia preestablecida,

esta posiciön signi a 1a vez uns. posiciön de yos ajenos

existentes independientemente del yo propio y de sus expe-

riencias introafectivas.

EI solus ipse tiene que poner, pues, tantas vistas ajenas

puras cuantas cosas constituidas en a1 mismo como cuerpos

ajenos experimenta. Pero el nümero de estos cuerpos ajenos

es para el yo propio un nümeroabierto, es decir, por lejos que

pueda llevarse 1a comprobaciön fäctica del mismo, hay siem-

pre 1a posibilidad de un plus altre. ’

Como es imposible que los yos puros existentes indepen-

dientemente unos de otros (o sea, «en si») influyan unos sobre
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otros (v. supra‚ ä 72), todas las relaciones posibles entre ellos

sölo son posibles como relaciones intencionalmente tenidas,

y, ademäs, como tenidas en las intenciones introafectivas.

Ahora bien, si todo «trato» entre los yos puros depende de

1a posibilidad de 1a experiencia introafectiva, ästa depende a

su vez de 1a presencia de los cuerpos ajenos en el mundo fisi-

co dado a1 yo propio; caso de que no hubiese los cuerpos aje-

nos, ya no existiria ningün motivo bastante para llegar ala

posiciön de los yos ajenos, ni tampoco posibilidad alguna de

un ctrato» con estos yos.

La experiencia introafectiva, justamente en cuanto es 1a

experiencia fundada en 1a percepciön de los cuerpos ajenos,

que funcionan como partes integrantes del mundo circundan-

te del yo propio, esta experiencia sölo es posible en tanto apa-

recen en relaciön mutua dos yos incorporados. Comprendese,

por ende, que, tratändose de dos yos puros, el ser de los unos

para los otros sölo es posible en cuanto’ se presentan en 1a

forma de 1a animalidad (v. Ideen, ä 53).

EI mundo alcanzado de hecho a cada momento en las ex-

periencias actuales en este momento, mundo que puede 3er

diverso para diversos sujetos, debe distinguirse rigorosamen-

te del mundo como posibilidad de experimentar, motivada

en 1a percepciön actual en eI momento (v. supra, Q 54). Con

respecto a los distintos yos dice, pues, Husserl: «Aunque de

hecho no se hallen, ni puedan hallarse todos con todos en

1a relaciön de In «introafccciön», de 1a mutua comprensiön,

como, por ejemplo‚ no nos hallamos nosotros con los espiri-

tus acaso vivientes en los lejanos mundos estelares. existen,

empero, consideradas en principio‚ posibilidades eideticas de

instauraciön de una comprensiön mutua, o sea, posibilidades

tambien de que los mundos de experiencia se fanden, por

medio de conexiones de experiencia actual, en un solo mundo

intersubjetivo, el correlato del unitario mundo de los espiri-

tus (de 1a ampliaciön universal de 1a comunidad humana)»

(Ideen, ä 48.) .
75. La clausura absoluta de los sujetos puros fenomeno-

lögicos debe concebirse no sölo de tal suerte que ningün mo-

mento puede salir de un suieto y entrar en otro, sino tambie’:

de tal. mauern que entre los sujetos no pueda existit ninmia
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in mutuo, pues para äste se necesitaria de una base sus-

tancial, lo que signi 1a renuncia al caräcter absoluto de

los sujetos puros justam ente como unidades de conciencia

absolutas (cfr. supra, 5 72). En suma, los sujetos puros feno-

menolögicos merecen en el pleno sentido de 1a palabra el

nombre de mönadas, como en efecto han sido llamados con

frecuencia
por Husserl mismo en sus lecciones. La «carencia

de puertas y ventanas» de estas mönadas resalta en Husserl

con mäs rigor aün que anta en Leibnitz, pues Husserl, si-

guiendo su metodo fenomenolögico, insiste con toda energia

en integral" en estas mönadas momentos inmanentes, e in-

manentes a 1a conciencia, y en negarles toda sustancialidad,
mientras que 1a base sustancial necesaria para el in mu-

tuo de las mönadas tendria que ser trascendente a 1a concien-

cia, no ciertamente como una trascendencia delante de 1a con-

ciencia, pero si como una trascendencia deträs de la con-

ciencia.

Las mönadas, extra en su absolute clausura a todo in-

mutuo, sölo pueden entrar en «trato», representändose
introafectivamente las unas a las otras (como ya se 11a mos-

trado en el parägrafo anterior).

0 como Husserl mismo 1o ha formulado en sus lecciones

de octubre-noviembre de 1910: «La posible introafecciön es el

aespejarse» cada mönada en cada una de las demäs, y 1a posi-

bilidad de este espejarse depende de 1a posibilidad de una cons-

tituciön concordante de naturaleza espacio-temporal, de un

indice para las correspondientes constituciones cognoscitivas

que alcance e invada a todos los yos.»

Esta ultima posibilidad, es decir‚ 1a posibilidad de und

constituciön concordante de naturaleza espacio-temporal en

mönadas absolutamente cerradas e independientes unas de

otras, depende de 1a posibilidad de una armonia preestable-
cida (v. supra, ä 72).

S6lO con ayuda de 1a hipötesis metafisica de una armonia

preestablecida logra Husserl su monadologia fenomenolögicn.

Pero ästa no es en el sentido propio del tärmino una supers-

ciön del solipsismo, sino sölo una ampliaciön del asolipsiemo

monista» hasta convertirlo en el csolipsismo pluralista».

. E1 mundo real y los mundos ideales correspondientes a6l
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son reducidos por Husserl‚ en su total contenido, a cada una

de las mönadas, es decir, son considerados por 61 como las

meras constituciones intencionales de cada conciencia feno-

menolögica individual. La comunidad fenomenolögica de los

yos no es una comunidad en el sentido propio del termino;

ningün yo necesita de los demäs, ni para su propia existen-

cia‚ ni para 1a constituciön del mundo. Cada una de las m6-

nadas es, pues, «autosu en todos los respectos. En

lugar de una reciproca dependencia de los miembros, sin 1a

cual apenas cabe concebir una comunidad, tenemos en Ia co-

munidad fenomenolögica de Husserl uns. multitud de yos ab-

solutamente autosu es decir, en lugar de un ünico so-

lus ipse, una multitud de ellos. EI tränsito desde un solus ipse

aislado a una multitud de ellos no es, pues, una superaciön

del solipsismo, sino, como ya se ha dicho, una ampliaciön

del solipsismo monista en el pluralista.

El idealismo fenomenollógico de Husserl no es una „filosofia

como ciencia rigorose».

76. Anteriormente (ä 65) se ha mostrado ya que Husserl

nos deja por completo en 1a estacada en uno de los puntos

mäs importantes de su idealismo-en el problema de 1a rela-

ciön de Ia conciencia pura con 1a psicolögica.

Igualmente han puesto en claro nuestras consideraciones

enteriores (55 59-60) sobre Ia argumentaciön idealista de Hus-

serl‚ que es imposible considerar como convincente esta argu-

mentaciön. Pero elli aün no habiamos tropezado con aquellas

dificultades que sölo se revelaron en toda su dureza a1 passt

de 1a otientaciön solipsista a 1a intersubjetiva. Äl dar este

paso el idealismo de Husserl se 11a encontrado ante esta al-

ternative: o permanecer hundido en el solipsismo, o pedir

auxilio a 1a hipötesis metafisica de 1a armonia preestableci-

da, que no es una tesis rigorosamente cienti Las enor-

mes di con que se tropieza cuando se concede este

tesis han sido se ya muchas veces en 1a

Äqui seanos permitido exponer tan sölo y con toda brevedad

In posiciön de Kent freute n 1a tesis de In armonie preesta-
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blecida, lo cual puede contrilauir, en nuestro entender, a acla-

rar la posiciön de Husserl. Las ideas de Kant ünense en este

punto del modo mäs estrecho con sus consideraciones sobre

el antagonismo de la sensibilidad y el entendimiento.

Como es sabido, la antitesis de la sensibilidad y el enten-

dimiento pertenece a las teorias mäs fundamentales de Kant.

Sin duda resultan de ella muy grandes di para el

consecuente desarrollo del pensamiento de Kant, pero äste

parece habe}: tenido plena conciencia de las mismas. En todo

caso es dicha antitesis algo que ha dado un sello muy carac-

teristico a toda la gran creaciön kantiana, no sölo en la Criti-

ca de 1a razön pura, sino tambiön mäs tarde, hasta en las ül-

timas obras.

Segün la concepciön de Leilvnitz-Wolff, tal como era en-

tendida por Kent, es la sensibilidad la facultad del conoci-

miento confuso y el entendimiento la del distinto. Esta dis-

tinciön, que se remonta a varios grandes del pasado,

es atacada por Kant sin misericordia. Ello tiene particular-

mente su fundamento en que los anteriores habian

interpretado la matemätica como una ciencia pur» del enten-

dimiento, mientras que Kant 1a funda en la sensibilidad pura.

Segün Kant, es la distinciön entre lo confuso y lo distinto

una distinciön simplemente lögica, meramenteformal, que sölo

afecta a la forma de la conciencia, mientras que la distinciön

entre 1a sensibilidad y el entendimiento es consiclerada por 61

como una distinciön real, que concierne al con tenido de las re-

presentaciones. Kant rechaza, por tanto, la escuela de Leibnitz-

Wolff. Haciendo relative. dicha distinciön real, 11a causado

esta escuela grandes da pues ha apartado a los espiritus

curiosos de la investigaciön de tan importante distinciön y, lo

que guarda relaciön con ello‚ los ha extraviado entre futili-

dades lögicas.

Las representaciones sensibles pueden ser muy claras y

distintas y las representaciones intelectuales completamente

confusas. Los ejemplos mäs brillantes son, respectivamente,

el prototipo de todo conocimiento sensible, la geometria, y la

ciencia de los conceptos puros del entendimiento‚ la metafisi-

ca. Asi, pues, sea de la distinciön o la confusiön lo que quie-

ra, lo cierto es que las representaciones llevan siempre en si
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mismas el sello de su procedencia de 1a sensibilidad o del en-

tendimiento.

Äsi se habia expresado ya Kant en su disertaciön de].
a 1770, De mundi, etc. (5 7), y 1a misma idea repite con

admirable consecuencia posteriormente. Sobre 1a base de 1a
mäs profunde antitesis entre 1a sensibilidad

y el entendimien-
to estä edi 1a Critica de 1a razön pure, cuyas dos edicio-

nes (de 1781 y de 1787) contienen el mismo ataque contra 1a

concepciön de Leibnitz-Wolff (v. Critica de 1a razön pura,
traducciön espa de M. G. Morente, tomo I, päg. 155,
Madrid, Suärez). Con igual denuedo se dirigen contra esta

concepciön las siguientes obras de Kant: Ueber eine Entdec-
kung, etc., de 1790 (v. I. Äbscbm, ediciön de 1a Äcademia de
Ciencias de Prusia, VIII, 218-220); Anthropologie, de 1798
(ä 7) yel trabajo sobre los Progresos de 1a metafisica desde
Leibnitz y Wolff, redactado en todo caso. despues de 1791 (v. 1a
ediciön de Kirckmann, Bd. 1.; pags. 119-12o).1

x

Känt mismo llegö a tener eonciencia del abismo que de
aquelmodo se habia abierto entre In sensibilidad y el enten-
-Todavia en 1a «Introducciön» a 1a Critica de 1a ra-

zÖn pure escribe que Ia sensibilidad
y el entendimiento oxquizä

se originen en una raiz comün, pero desconocida para nos-

otros». (Traducciön Morente, tomo I, päg. 112.) Ell su celebre
frase: los conceptos sin intuiciones son vacios, las intuiciones
sin conceptos ciegos (ibidem, tomo I, päg. 175) exige para 1a
posibilidad del conocimiento 1a uniön de ambas facultades

cognoscitivas. Pero Kent no 11a podido mostrar cömo habrfa
que concebir en ültimo tärmino esta uniön, segün se revela
claramente en 1a insu de su soluciön a1 problema del

cesquematismo de los conceptos puros del entendimiento».
Este problema re empero, solamente a los conceptos

puros del entendimiento, y, por ende, a las leyes generales de
la naturaleza, a aquällas sin las cuales 1a naturaleza seria
sencillamente imposible. Mas en 1a consideraciön de las leyes
particulares de 1a naturaleza, que son meramente contingen-
tes, viöse Kant obligado a hablar de 1a armonia. EI resultado
fue, ‘pues, queKant, que tan ardorosamente combate 1a atmo-

nia leibnitziana entre las mönadas (la misma armonfa que
umbi 61 habt: admitido an los comienzos de su
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tuvo que introducir en lugar de ella otra armonia, a saber, 1a

armonia o concordancia entre 1a sensibilidad y el entendi-

miento. ‚
Leemos en la Critica de 1a razön pur-a: 4c... Podria haben

en rigor, fenömenos de tal indole que el entendimiento no los

encontrase conformes a las condiciones de su unidad, y todo

yaciese sumido en confusiön y desorden, de tal suerte que,

por ejemplo, en 1a serie sucesiva de los fenömenos no se ofre-

ciese nada que pusiese en nuestra mano una regla de sintesis,

y respondiese, por tanto, a1 concepto de causa y efecto, de tal

modo, que este concepto seria ‘totalmente vacio, nulo y sin sig-
ni En los Metapb. Anfangsgründe der Naturwis-s

senscbaft (de 1786) dice Kant que refugiarse en 1a armonia

preestablecida, para explicar esta cextra concordancia de los

fenömenos con las leyes del entendimiento», es un medio de

salvaciön que resulta mucho peor que el mal que con 61 se trata

de remediar y que con e! no se puede remediar realmente en

nada» (v. 1a nota a1 Vorrede, ediciön de 1a Äcademia, 476). '
La armonia es rechazada aqui porque Kant cree habe:

probado, en su celebre deducciön de los conceptos puros del

entendimiento, que los fenömenos suponen ya, en cuanto ta-

les, 1a sintesis categorial, y por eso tienen que concordar de

un modo necesario con el entendimiento. Pero estodsölo hebia

sido probado con respecto a 1a naturaleza en cuanto a sus le-

yes generales. (Tampoco aqui logrö Kant, segün ya se ha in-

dicado, resolver de !el problvema.) «Pero es con-

tingente, hasta donde podemos vislumbrar, que el orden de 1a

naturaleza, en cuanto a sus Ieyes particulares, a pesar de toda

1a multiplicidad y heterogeneidad, a1 menos posibles, de ellas,

que sobrepujan nuestra capacidad de comprensiön, se ajustan

realmente a ellas.» (Critica de] fuicio, Introducciön, VI, tra-

ducciön Morente, tomo I, Madrid, Suärez.) Por eso se ve Kant

forzado a hablar aqui de un «feliz acaso favorecedor de nues-

tro designio» (ibidem, Introducciön, V).
Justamente este feliz acaso es el que obliga a Kent a ha-

blat de una armonia preestablecida entre 1a sensibilidad y el

entendimiento. Encontramos un pasaje muy interessante en

el escrito Ueber eine Entdeckung, etc.‚ de 1790 (v. las dos �

timas divisiones): «Por lo que se re a esta armonia entre
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el entendimiento y 1a sensibilidad, en cuanto hace posibles

a priori conocimientos de leyes generales de 1a naturaleza, 1a

Critica ha indicado como razön de ella 1a de que sin ella no es

posible experiencia alguna, ni, por ende, serian recibidos por

nosotros en 1a unidad de 1a conciencia, ni entrarian en 1a ex-

periencia, ni, en suma, existirian para nosotros los objetos

(porque estos son conformes, en cuanto a su intuiciön, a las

condiciones formales de nuestra sensibilidad, en cuanto a1

enlace de 1o mültiple, a los principios de 1a coordinaciön en

una conciencia, ambas cosas como condiciön de 1a posibilidad

de un conocimiento de ellos). Pero no pudimos indicar nin-

gunarazön por 1a cual tengamos justamente una sensibilidad

de tal indole y un entendimiento de tal naturaleza, que por

su uniön resulte posible uns. experiencia; ni tampoco una por

1a cual ambas fuentes del conocimiento‚ en 1o demäs comple-

tamente heterogeneas, concuerden, sin embargo, en 1a posibi-

lidad de un conocimiento empirico en general, pero principal-

mente (como sobre ello llamatä 1a atenciön 1a Critica del

luicio) en la posibilidad de una experiencia de 1a naturaleza

bajo las mültiples leyes particulares y meramente empirican

de ella, sobre las cuales nada nos ense a priori c1 entendi-

miento, y ademäs concuerden tan bien como si 1a naturaleza

estuviese de propösito hecha a 1a medida de nuestra facultad

de comprensiön; esto no pudimos explicarlo (ni puede hacerlo

tampoco nadie)... Äsi, bien pudiera ser 1a Critica de 1a razön

pure 1a verdadera apologia de Leibnitz contra sus propios

partidarios, que 1e ensalzan con alabanzas no hontosas preci—-

samente.»

Las anteriores consideraciones sobre el concepto de atmo-

nia en Kant ponen de relieve que tampoco Öl pudo prescindir

en de de este ccncepto. Sin embargo, este concepto des-

empe en el un papel totalmente distinto del que desempe

en Husserl. La diferencia puede tomarse por dos lados: 1,

mientras que 1a armonia preestablecida tiene que set supuesta

por Husserl como uns concordancia entre las mönadas, Kant

sölo estima admisible una armonia como concordancia entre

1a sensibQidad y el entendimiento. S6lO en sus comienzos, en

c1 petiodo dogmätico de su admitiö tambien 61, se-

gün se ha dicho, 1a armonia como armonia entre mönadas,
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para abandonarla mäs tarde en el periodo critico, pero no sin
llamarla en su escrito sobre los Progresos de Ia metafisica des-
de Leibnitz y Wolff, redactado en todo caso despue's de 1791,
«Ia mäs maravillosa

que Ia haya imaginado
nunca» (v. ed. Kirchmann, Bd. I, päg. 126); 2, 1 a armonia sig-
ni en Kent una concordancia entre esferas de Ia concien-
cia misma, es decir, re a algo inmanente a Ia conciencia
misma y, por ende, inmediatamente comprobable, o, para
decirlo asi, a un hecho primitivo en 1a constituciön de 1a con-

ciencia misma, a saber, el «feliz acaso» antes mencionado.
En Husserl, por el contrario, 1a armonia signi una con-

cordancia entre 1a inmanencia de un yo y las inmanencias
de los otros yos absolutamente trascendentes a este yo. En
este caso no puede hablarse de una comprobabilidad inme-
diata, pues ningün yo puede cerciorarse de 1a existencia de
los otros, si no es con ayuda de 1a hipötesis de 1a armonia
preestablecida. O expresado de otra manera: Mientras que en

Kant el concepto de armonia se re a 1o que se encuentra
innegablemente en 1a conciencia misma, en Husserl es referi-
do a la relaciön intersubjetiva, en que los otros yos sölo pue-
den ser descubiertos por medio de 1a hipötesis de 1a armonia

preestablecida.

Ü Ü Ü

76 a. Tres son las cuestiones a que ante todo ha de poder
«dar respuesta su cualquier sistema idealista. En 1a ma-

nera de dar esta respuesta puede medirse el valor teörico del
sistema entero. Estas cuestiones son:

I. {Cömo cabe concebir aquella conciencia ala que es re—-

ducido el mundo?

11. {Cömo cabe justi 1a reducciön del mundo a 1a
conciencia?

111. äCömo cabe concebir 1a relaciön de 1a conciencia

constituyente del mundo con 1a conciencia que se encuentra

en el mundo?

Husserl resuelve 1a primera cuestiön reduciendo a 1a con-

ciencia pura fenomenolögica. Pero ästa aparece en el como

una multitud» de sujetos individuales absolutamente encerra-

dos en si mismos (mönadas), de los cuales sölo el yo propio

177
La intetsubjetividad fenomenolö



estä dado inmediatamente, mienttas que los yos ajenos sölo

pueden descubrirse con ayuda de una inferencia deductiva, a

1a cual sirve de praemissa maior el principio de 1a armonia

preestablecida y de praemissae minores los datos de 1a intro-

afecciön, como creemos haberlo mostrado convincentemente

(vease supra,

cipio de 1a armonia preestablecida entre las mönadas como»

un principio «rigorosamente cienti Pertenece, antes bien,

a1 nümero de esos principios de 1a «fe sin los cua-

les no ha podido salir adelante ningün sistema a1

menos hasta ahora, y que pueden aspirar, a 1o sumo, a cierto

grado de probabilidad. Pero, ademäs, el grado de probabilidad

del principio de 1a armonia parece ser muy escaso.

Tampoco ha podido dar Husserl a las dos ültimas cues-

tiones una respuesta que pueda considerarse como «rigorose:-

mente cienti (v. supra, 55 59-60 y 65).

Por 1o tanto, es menester decir, con toda resoluciön, que es

imposible a1 idealismo fenomenolögico de Husserl dar. satis-

facciön a1 postulado, por 61 mismo establecido, de ser una « �

----losofia como ciencia rigorose». Nueva prueba de que ni uno

solo de aquellos que postulan el conocimiento abso-

luto ha podido alcanzarlo por su parte, y de que en

donde se trata de «las ültimas respuestas a las ültimas pre-

guntas», hay que ser modesto en cierto grado, justamente a

causa
de 1a di de dichas preguntas.

Pero esto no signi que carezca de importancia el ideal

de una « como ciencia rigorose», puesto de relieve por

Husserl con admirable vigor. Como ideal, como «idea regula-

tiva» para 1a investigaciön tiene su valor; pero sölo

como ideal. En 1a medida en que se acercan a 61 pueden ser

valorados teoretieamentelos sistemas Pero parece

imposible que 1o alcancen. Lo cual no signi sin embargo,

rebajar 1a frente a las ciencias especiales.

Estas proceden cdogmäticamente», es decir, hacen inten-

cionada o inconscientemente, ciertos supuestos, sin los cuales

easencillamente imposible todo trabajo cienti Pero si se

prooede «criticamente», es decir, si se quiere nrrojar tambiän

claridad sobre los supuestos de todo conocimiento en general.

pronto ae ve uno ensolfado an 1a con aus cültimos
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problemas», es decir‚ resulta entonces inevitable 1a aludida
«fe

Ofrecense a 1a ciertas posibilidades de soluciön,
las cuales han sido descubiertas y desarrolladas en los gran-
des sistemas Pero con toda probabilidad permane-

cerä eternamente oculta aquella de estas posibilidades que sea

1a «ünica verdadera».

Las posibilidades de soluciön no son creaciones arbitra-

rias, antes bien, sölo se descubren a una profunda re

Tampoco hay una in de semejantes posibili-
dades; el milenario trabajo de 1a humanidad sölo
ha podido se haste ahora unas pocas, las cuales estän

desarrolladas, como se ha dicho, en los grandes sistemas �
sö tipos de la visiön del mundo en su origi-
nalidad.

E1 que se decide por una determinada de estas posibilida-
des n0 puede dar una justi puremente cognoscitiva de
ella. Todo acto de decisiön a favor de determinados princi-

pios o sistemas debe ser considerado como un acto

de «fe 1a cual no hay que equiparar, como se com-

prende, con 1a fe religiosa. En semejante decisiön pueden des-

empe tambien un gran papel momentos subjetivos.
Tambiän el idealismo fenomenolögico de Husserl tiene

por base, como ya-se ha mostrado, una fe analoge.
Y con esto queda dada 1a respuesta a In segunda de las cues-

tiones capitales formuladas en el prölogo de nuestro trabajo.
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CAPITULO V

LOS PROBLEMAS CONSTITUTIVOS DE LA FE-

NOMENOLOGIA DE HUSSERL

Introducci ón

77. Solamente los yos son sujetos ya 1a vez objetos para

si mismos (en sus re y para los demäs yos (en los

actos introafectivos de ästos). Todes las unidades de ser res-

tantes son sölo objetos.

Husserl considera estos asölo objetos» como meras cons-

tituciones intencionales de 1a conciencia, es decir, los reduce a

los sujetos.

Mas si es asi‚ es forzoso que todos los objetos constituidos

impliquen una sintesis inmanente constituyente de eUos, es

decir, que todos los momentos de dichos objetos nos remitan

a las funciones sintäticas de 1a conciencia pura.

Pero hasta 1a misma conciencia pura es considerada por

Husserl como un producto, a saber, como un producto de si

misma. Por eso reclama Husserl una doble investigaciön de

1a conciencia: primero, una investigaciön de lo inherente a 1a

constituciön de 1a subjetividad para 1a objetividad, y segun-

do, una investigaciön de 1o inherente a la constituciön de 1a

subjetividad misma (cfr. Ideen, Q 80, päg. 161). Asi es como

surgen con necesidad los problemas cardinales de 1a constitu-

ciön objetiva y subjetiva.

Ya Kant viö claramente estos problemas, como se despren-

de inequivocamente de su distinciön de 1a deducciön objetiva

y 1a subjetiva. Pero no se entienda lo dicho en el sentido de

que los problemas de Husserl sean idönticos a los de Kent.
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En Husserl aparecen los problemas mencionados en su ori-

ginal coloraciön fenomenolögica.
En el prölogo a su primera ediciön de 1a Critica de Ia ra-

zön pure distingue Kant dos aspectos del problema de In de-

ducciön. E1 uno re ca los objetos del entendimiento

puro y debe exponer y hacer concebible 1a validez objetiva

de sus conceptos a priori. La otra enderezada a considerar el

entendimiento puro mismo‚ segün su posibilidad y las facul-

tades cognoscitivas en que descansa, por 1o tanto, en sentido

subjetivo...» (V. Critica de In razön pure, trad. Morente,
tomo I, päg. 11).

E1 interes de Kent dirigfase principalmente a 1a deducciön

objetiva, como 61 mismo indica en el mencionado prölogo a

1a primera ediciön de 1a Critica de 1a razön pure. Por eso su-

primiö completamente en 1a segunda ediciön las investigacio-

nes de orientaciön subjetiva tocadas en 1a primera.

Fichte elevö justamente esta deducciön subjetiva al rango

de problema capital. Esto explica su posiciön en 1a historia de

1a trascendental desde Kent haste Hegel.
La consecuencia de 1a orientaciön fenomenolögica de Hus-

serl es que 1a deducciön objetiva ha de fundarse en todo caso

sobre 1a subjetiva. S6lO en esta se tropieza con 1o peculiar de

1a vida del yo. EI lado de 1a conciencia vuelto bacia 1o objeti-

vo es un lado «de espaldas al yo» (cfr. Ideen, Q 80), que nos

remite en principio, sin embargo, a1 lado del yo.

El problema de 1a constituciónn de las objetividades de 1a con-

ciencia.

78. EI pensamiento de Husserl, que es muy interesante,

puede exponerse de 1a siguiente manera.

E1 problema de 1a constituciön de las objetividades de 1a

conciencia nos obliga a hacer investigaciones sobre cömo se

cconstituyen conscientemente» las unidades objetivas de las

distintas regiones y categorias, es decir, sobre cömo 1a esencia

de estas unidades ttaza de antemano, con necesidad esencial,
determinadas conexiones de conciencia real y posible; cömo el

objeto que es, es, segün leyes esenciales absolutamente el



correlato de conexiones de conciencia de un contenido esen-

cial totalmente determinado; cömo tambien, a 1a inverse, el

ser de las conexiones de esta indole es equivalente a1 objeto

que es.

Estas investigaciones deben extenderse a todas las regio-

nes del ser y a todos los grados de generalidad, haste descen-

der a la concreciön del ser (Ideen, ä 86). Cada regiön nos

ofrece un hilo conductor para todo un grupo cerrado de in-

vestigaciones (ibidem, ä 149). ‘

Also que da por resultado problemas muy dificiles es In

interferencia de varias regiones. Estos problemas conducen a

las intetferencias de las respectivas formas de conciencia. Äsi

sucede especialmente con las objetividades de ördenes supe-

riores, en las cuales sobrevienen muchas veces interferencias

de fundamentaciön sumamente complicadas. Los problemas

de constituciön de estas objetividades conducen necesariamen-

te a los problemas de constituciön de las objetividades de es-

tratos inferiores, en que las primeras’. se fundan. Asi, por

ejemplo, los problemas de constituciön del Estado, el derecho,

los usos y costumbres, 1a iglesia, conducen en ültimo termi-

no a los problemas de constituciön de las cosas fisicas y de

los sujetos psiquicos en que dichas objetividades se fanden.

La realidad material es el grado inferior que sirve de base a

todas las realidades restantes, fundadas en ella. Por eso co-

rresponde en derecho un puesto destacado a 1a fenomenologie

de la naturaleza material (ibidem, ä 152).

Respondiendo a 1a organizaciön de las unidades objetivas,

hay en general una organizaciön rigorosamente sistemätica de

los problemas de constituciön objetivos (ibidem, 55 146-153).

«La serie gradual de las eidologias formales y materiales tra-

za de antemano,en cierto modo‚ 1a serie gradual de las feno-

menologias constitutivas, determina sus grados de generelidad

y les da los chilos conductores» en sus conceptos y leyes fun-

damentales, ontolögicos y eidätico-materiales» (ibidem, 3 153).
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Los estratos de 1a objetividad.

79. En las formas superiores de 1a conciencia chay va-

rias nöesis superpuestas y de consiguiente los correlatos noc-

mäticos son asimismo nöemasfundados» (v. supra, 5 46). Pues

bien, en conexiön con esto hay tambiön varios estratos en In

objetividad, correlato trascendente de 1a conciencia, pues «to-

das las partes del nöema tienen sus partes paralelas en 1a ob-

jetividad no-modi (Ideen, ä 95). (1)

Sobre las relaciones de fundamentaciön ya se ha hablado

anteriormente (ä 46) con toda brevedad. En el mismo lugax

3e han citado tambien aquellas palabras de las Ideas, que son

fundamentales para comprender 1a fundamentaciön de Viven-

cias, a saber, «que pueden desaparecer los estratos superiores

del fenömeno total, sin que Io restante deje de ser una viven-

cia intencional completa y concreta, y que, a 1a inverse, una

vivencia concreta puede admitir un nuevo estrato total noeti-

co, como, por ejemplo, cuando sobre una representaciön con—-

creta se erige un momento no-independiente de cvaloraciönn

y, a 1a inversa, cuando desaparece de nuevo» (Ideen, ä 95).

E1 todo formado por los estratos fundamentantes ylos fun-

damentados es llamado por Husserl todo de fundamentaciön

(ibidcm). Por consiguiente, puede decirse: respondicndo a1

todo de fundamentaciön noetico-noemätico (y, por ende, in-

manente), hay tambien un todo de fundamentaciön trascen-

dente. Tambien en öste pueden desaparecer los estratos supe-

riores (los fundamentados), sin que el resto deje de ser una

objetividad completa y concreta, y tambien, a 1a inversa,

puede 1a objetividad concreta admitir nuevos estratos fun-

damentados. Y todo esto tiene lugar en un necesario para-

lelismo con 1a esfera inmanente constituyente de 1a objeti-

vidad.

Los estratos de 1a objetividad sölo pueden hacerse inteli-

(1) Recordemos aqui 1o aiguiente. La objetividad es el correlato trucendente de

In conciencie. a diferencia del nöema (o de 1a cobjetividad», entre comillas. como Jice

nmbien Husserl), el cual es inmmente a In conciencin münze. o se forma el correln-

to innnnentede ist: (cfr. aupn. 5 42). ’



gibles, pues, por su conexiön con los estratos de las vivencias

constituyentes de ellos.

Pero si es asi, entonces es tambiön de suma importancia

para 1a inteligencia de las relaciones de fundamentaciön saber

«que hay diverses modalidades especi esenciales de refe-

rencia intencional, o, mäs brevcmente, de 1a intenciön (que

constituye el caräcter descriptivo del genero «acto»). EI modo

cömo una «mera representaciön» deuna situaciön objetiva
menta este su «objeto» es distinto del modo cömo lo hace el

juicio, que considera verdadera o falsa dicha-situaciön. Dis-

tintos son tambiän el modo de 1a esperanza y el del temor, el

modo del agrado y eI del desagrado, el del apetito y el del des-

vio, el de la resoluciön de una duda teoretica (resoluciön ju-

dicativa) y c1 de 1a de una duda präctica (resoluciön volunta-

ria en el caso de una elecciön deliberada); el de 1a con ! �

‘ciön de una opiniön teoretica (cumplimiento de una intenciön

iudicativa) y el de 1a de una decisiön voluntaria (cumplimien-

to de 1a intenciön voluntaria), etc. Sl’ no todos, los mäs de los

actos son ciertamente vivencias complejas, y las. ein-tenciones

mismas son ademäs mültiplesecon gran frecuencia. Las inten-

ciones afectivas se edi sobre intenciones representativas

o judicativas, etc. (Investigaciones lögicas, tomo 111. päginas

150-151.)

EI «mero representar» es un mero estar referido inten-

cionalmente a lo objetivo; carece aün de toda toma de posi-

ciön ante este, o por decirlo asi, es un mero tener conciencia.

Pero si 1o objetivo no sölo es meramente representado,

sino a 1a vez a ! o negado, presumido‚ dudado, tenido,

amado, odiado, deseado, querido, etc.‚ etc.‚ se tiene relaciön

con 61 en diverses tomas de posiciön.

Como toda toma de posiciön es toma de posiciön ante algo,

este algo tiene que ser representado de algün modo, para que

resulte posible 1a toma de posiciön. Si nada es representado,

tampoco es posible ninguna toma de posiciön. Todas las to-

mas de posiciön estän, pues, fundadas en las representaciones.

Esto precisamente es lo que tiene a 1a vista Brentano cuando

dice que todas las vivencias intencionales «o son representa-

ciones, o descansan en representaciones», pues «nada puede

ser juzgado, nada tampoco apetecido, nada esperado ni temi-

184 Capitulo V



do, si no es representado». (Las frases de Brentano aqui eite-

das lo estän segün las Investigaciones lögicas de Husserl,

tomo 111, pägs. 152-155).

En todo caso, 1a cmera representaciön» se modi edi �

cändose sobre ella una toma de posiciön. Äquälla ya no es

entonces uns. «mera representaciön», sino una representaciön

con toma de posiciön.

Aquellas tomas de posiciön que no contienen nada de sen-

timiento, valoraciön en el sentido mäs amplio de 1a palabra,

ni voluntad, o sea, que son tomas de posiciön sine ira et stu-

dio, por decirlo asi, pueden llamarse tomas de posiciön teoröti-

cas, como, por ejemplo, eI juzgar, el dudar, el presumir, etc.

Tanto el mero representar como las tomas de posiciön

teoreticas re a lo objetivo como tal. Siguen siendo po-

sibles aun cuando desaparezcan todas las tomas de posiciön

afectivas, valorativas (en el sentido mäs general) y volitivas,

y, a 1a inverse, pueden unirse con todas estas tomas de po-

siciön.

Podemos Hamar a1 «mero representar» y a las tomas de

posiciön teoröticas 1a conciencia objetiva o teoretica. De este

modo puede formularse 1a siguiente ley: Todes las tomas de

posiciön afectivas, valorativas (en el sentido mäs generell) y

volitivas estän fundadas en 1a conciencia objetiva, lo cual est

a ! tambien en lacita antes hecha de las Investigacione:

lögicas.
AI erigirse las diverses tomas de posiciön sobrc el «mero

representar», constitüyense tambien eo ipso nuevos estratos

en 1a «mera cosa». En general, es de observar 1a siguienie

ley: «Toda adiciön de nuevos caracteres noeticos, o toda mo-

di de los antiguos, no sölo constituye nuevos caracte-

res noemäticos, sino que eo ipso constitüyense para 1a con-

ciencia nuevos objetos que son; a los caracteres noemäticos

corresponden caracteres predicables en eI objeto que es, como

predicables reales y no sölo modi noemäticamente.»

(Ideen, Q 105.)

Asi, por ejemplo, 1a a ! y 1a negaciön engendran

los afirmata y negata, que se hallan fundados en el «mero

representatum», como 1a a ! y negaciön mismas estän

Vfundadas en el «mero representar» (ibidem, Q5 106-108). Äni
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tambien 1a objetividad de valor, como un todo de fundamenta-
ciön, implica 1a cmera cosa», peto aportando como estrato nue-

vo el valor (ibidem, ä 95); es decir, 1a toma de posiciön valo-

rativa engendra una nueva objetividad axiolögica. En el caso

de 1a objetividad de Ia voluntad hay un todo de fundamenta-
ciön compuesto de Ia cosa y c1 volitum, etc.

«De todo esto resulta que todos los actos-incluso los ac-

tos del sentimiento y de 1a voluntad-son «objetivantes», son

aconstituyentes», originarios de objetividades, son fuentes ne-

cesarias de diverses regiones del ser y, por tanto, de las corres-

pondientes ontologias.» (Ibidem, ä 117, päg. 244.)
Es menester‚ pues‚ distinguir en principio entre «la mera

cosn» y el «objeto intencional pleno» (ibidem, päg. 244).

E1 objeto intencional pleno contiene, ademäs de 1a mera

con, los nuevos estratos engendrados sobre ella por las tomas

de posiciön. Estos estratos pueden considerarse como un se-

dimento, que es depositndo sobre 1a «mera cosa» por aquello

que sölo puede existir en 1a relaciön de 1a cosa a1» sujeto (como,

p‘or ejemplo, el valor) y que’ puedensthnarae tambien como

«an sedimento de 1a inmaneneia en 1a trascendencia».
--

Objetivase aqui el espiritu de un modo muy singular, sedi-

ment en 1a cosa representada por al, es decir, traspor-
tando a esta objetividad como tal aquello que sölo puede exis-

tir en 1a toma de posiciön del espiritu ante esta objetividad.
«Gracias a esta objetivaciön, no nos hallamos en 1a ac-

titud natural, ni, por ende, en cuanto miembros del mundo

natura], enfrente de meras cosas naturales, sino de valores y

objetos präcticos de toda especie, ciudades, calles con instala-

ciones de luz, habitaciones, muebles, obras de arte, libros, ins-

ttumentos, etc.» (ibidem).

Despues de 1o anterior, ha de resultar claro 1o s4guiente. Si

3e practica la äxoxf. fenomenolögica sobre 1a plena objetividad o

1a trascendencia, el resultado es, primero, 1a «objetividad», en-

tre comillas, 1a cual estä contenida en el nöema, y segundo,
las multiplicidades noäticas constituyentes de este nöema. Si

s: tratn, por ejemplo, de uns objetividad de valor, se tiene 1o

siguicnte: «Äsi como a1 percibir se opone lo percibido cqmo
nl. an un sentido que excluya 1a cuestiön de 1a verdad de 1o

de igunl mauern a1 valorar se opone lo valorado
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como tal, y tambien en forma tal que queda fuera de cuestiön

el ser del valor (de la cesa fisica valorada y de su valer en

verdad)» (ibidem, 5 95).

Tambien es de ebservar que el nöema corespondiente a la

ebjetividad de valor no es ya sin mäs, y per necesidad, el nöe-

ma pleno (ibidem).

El problema de 1a constitución de 1a misma conciencia pure.

80. La orientaciön fundamental, idealista, de Husserl

puede resumirse en 1a siguiente förmula: tedo ser es, e cen-

ciencia pura‚ e ser constituide per la conciencia
pura. Per ese

antes 11a sido designado este ültime ser como ser relative;

porque söle puede existir como constituciön intencional de 1a

cenciencia pura.

Mas para Husserl tampoce es la conciencia pura-si se la

tema como se ofrece al regreso fenemenolögice desde los me-

mentes ebjetives a los medos de cenciencia cerrelatives-een

verdad le ültime, sino alge que se censtituye a si mismo en

cierto sentide profunde y sumamente singular y que tiene au

fuente originaria en alge ültime y verdaderamente absolute»

(Ideen, ä 81). Es decir, que aqui surge el problema anterier-

mente mencionade (5 77), de la censtituciön subjetiva. {Cömo

concebir esta?

En el problema de la censtituciön subjetiva se pregunta:

{que estructura ha de tener 1a cenciencia para hacer posibles

las ebjetividades? Ähora 1a pregunta es: Ecömo es pesible esta

estructura misma?

Per haber sido constituida, la cenciencia misma no se cen-

vierte en unser relative, en el sentide en que sen unser rela-

tive las objetividades. Primero, perque es ella su prepia cons-

tituciön, y segundo, porque es una constituciön inmanente,

mientras que la ebjetividad se a etre ser, a unser dis-

tinte per principio de ella. Con etras palabras: la conciencia

es lo que censtituye trascendentemente las objetividades, lo

que se censtituye inmanentemente a si mismo y lo censtituido

per si mismo, mientras que las ebjetividades 861e sen 1e

cenetituide per also distinte de ellas.
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La forma en que la conciencia pura se constituye asi

misma no debe confundirse en ningün caso con la forma en

que constituye las objetividades.

Toda unidad trascendente de objetividad estä condiciona-

da noemäticamente, porque la conciencia sölo a traves de lo

noemätico adquiere la referencia a lo objetivo (v. supra, 5 42).

Pero lo noematico es ya una constituciön de lo noetico; sölo

porque hay estas y aquellas estructuras noeticas determina-

das, hay tarnbien determinadas formaciones noemäticas, y

sölo a traves de ästas la referencia a determinadas objetivida-
des (v. supra‚ ä 41).

Todas las constituciones conducen asi, en ültimo tärmino,

a los problemas de la constituciön noätica, con la cual se ala-

de a las nöesis concretas, es decir, a las nöesis «juntamente

con aus momentos hyleticos» (Ideen, ä 98, päg. 207).

Con otras palabras: todos los problemas de constituciön

tienen que echar en ültimo termino sus anclas en los proble-

mas de 1a constituciön real de las vivencias. En esta entra,

como se comprende, el yo puro de las vivencias que tieneestos

momentos reales, pues estos momentos reales son necesaria-

mente los «suyos» (v. supra, ä 45).

La conciencia como unidad real es la corriente de las vi-

vencias. La cuestiön es, pues‚ ecömo es posible esto que llama-

mos una corriente de vivencias?

Toda vivencia efectiva tiene por necesidawl esencial dura-

ciön. Con esta, se subordina a un «continuo sinfin de duracio-

nes, a un continuo lleno» (Ideen, 5 81). La posibilidad de 1a

corriente de vivencias implica, pues, el tiempo, que, como

tiempo de vivencias inmanente, es distinto, por principio,

del tiempo fisico trascendente. Mientras que este, como algo

trascendente que es, estä condicionado por la conciencia,

aquel es una condiciön formal necesaria de la posibilidad de

la conciencia misma (cfr. tambien supra, Q 87).

La corriente de las vivencias no es, pues, nada mäs que

duraciön pura llena (Ideen, 5 118). EI problema de la consti-

tuciön subjetiva es, por ende, identico al problema del tiempo

immanente lleno.

cPor extrafias unas a otras que en su esencia puedan ser

las vivencias, todas ellas se constituyen como una corriente
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temporal, como miembros en el tiempo fenomenolögico uno.»

(Ibidem)

De esta suerte presentase eI tiempo puro como «una forma

necesaria de uniön de vivencias con vivencias» (ibidem, ä 81),

como una «forma primitiva de 1a conciencia» (ibidem, 5 85),

en la cual tienen tambien el fundamento de su posibilidad las

formas noeticas.

La investigaciön del tiempo immanente lleno con sus di-

mensiones del ahora, el antes y el despue's‚ se alumbra el es-

trato primario, el mäs primitivo y absoluto de todo ser.

EllO hace tambien comprensible que el tiempo puro sea «el

titulo de una esfera de problemas cerrada y completa, de ex-

cepcional di (ibidem, 5 81).

Ya se ha indicado que las vivencias son necesariamente

vivencias de un yo, de suerte que es imposible no considerar

el yo puro en el problema de "la constituciön inmanente.

«Un yo puro y una corriente de conciencia llena en aus

tres dimensiones‚ coherente por esencia en este su contenido y

que se promueve a si misma en 1a continuidad del mismo‚ son

correlatos necesarios.» (Ideen, ä 82.)

La vida, es decir, 1a vida del yo en las profundidades mäs

intimas del tiempo inmanente, es, por lo tanto, aquello a que

conduce todo Io restante.

Esta vida del yo, que lleva en su seno las materias en si

ein sentido, irracionales, pero accesibles a 1a racionalizaciön

(los datos hyleticos), que les da forma, las «anima»
por medio

de sus funciones noeticas y que se extiende desde el pasado

puro, a traves del presente puro, hasta el porvenir puro, se

presenta como «la fuente de toda razön y sinrazön, de todo I0

iusto e injusto, de toda realidad y de todo valor y

contravalor, de toda haza y fechoria» (ibidem, ä 86).

Cualesquiera que sean las constituciones que ella pueda

condicionar, es inherente a su propia posibilidad 1a mencio-

nada forma primitiva de 1a duraciön. Tanto las materias como

las nöesis, que les den forma intencionalmente, son sölo posi-

bles como algo que dura.

L0 anterior pone en claro 1a inmensa importancia que tie-

nen para Husserl los problemas del tiempo puro.



El idealismo fenomenolóngico de Husserl como « de 1a

vida». Husserl y Bergson.

81. Sobre los sistemas del idealismo trascendental escribe

Kroner: «En todos ellos estä en el centro del pensamiento In

conciencia, eI yo‚ eI sujeto, 1a inteligencia, el espiritu, o como

quiera que digan los nombres.» (V. Kroner, Von Kent bis

Hegel, I, 1921, päg. 10.) La antigua distinciön del idealismo
y

el realismo desaparece, por ende, deträs de 1a nueva y energi-

ca entre 1a del yo y 1a sin yo, 1a mera �

fia del mundo (ibidem, päg. 45). Todo conocer resulta en su

mäs profunda esencia un autoconocer, y hasta en los versos

de Schiller resuena esta convicciön del idealismo trascenden-

ml: «N0 estä fuera, donde 1o busca el loeo; estä en ti, tü lo

produces eternamente.» (Ibidem, päg. 11.)

Toda 1a trascendental es, por consiguiente, un in-

teriorizar por principio todos los modos de considerar Ins co--

sas (ibidem, pägs. 10 a 11).

Para 1a fenomenologia de Husserl vale todo 1o dicho por

Kroner, aün en mayor medida.

Ya en un lugar anterior

actitud fenomenolögica equivale a pedir por principio una

cespiritualizaciön» de todas las esferas del ser, 1a cual conduce

n las profundidades pristinas del tiempo vivencial (como he-

mos visto en el problema de 1a constituciön subjetiva).
Mientras que para las diversas formas del trascendentalis-

mo es 1a dconciencia pura una conciencia supraindividual, en

Hussetl presentase 1a conciencia pura justamente como el

tiempo lleno de las vivencias de un yo individual, es decir,

como un hecho de vivencia absolutamente intimo. Husserl va,

pues, mis allä min que 1a trascendental en 1a «yoiza-

ciön» de 1a "venia verbo———. Y puesto que conside-

m todos los mundos como las «pulsaciones de 1a vida del yo»,

con razön merece su idealismo el nombre de « de 1a

vidam-

Si concedemos a Krone: que 1a tendencia a 1a interioriza-

ciön pertenece a 1a esencia del idealismo alemän cläsico, es
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innegable el parentesco de Ia fenomenologia de Husserl con

este idealismo, puesto que 1a fenomenologia trata de llevar di-

cha tendencia hasta su ültimo extremo.

82. La vida pura es, pues, 1a base de reducciön
para el

idealismo fenomenolögico de Husserl.

Sabemos ya que esta vida se abre en 1a reflexiön fenome-

nolögica (v. sobre esto supra, ä 24). N0 obstante, en el pro-
blema de 1a re deben distinguirse con el mayor rigor
las distintas vivencias y 1a corriente de las vivencias como

una unidad que las comprende todas.

Cuando 1a re afecta a una vivencia (10 cual es, se-

gün Husserl, posible en principio), es decir, cuando una vi-

vencia se convierte en el objeto de 1a mirada del yo, 1a Viven-

cia tiene un horizonte de vivencias no miradas, que nunca

puede ser suprimido. Por eso existe en principio 1a posibili-
dad de hacer de estas vivencias no miradas vivencias miradas,
las cuales tendrän a su vez horizontes de nuevas vivencias no

miradas, etc. Es imposible, por 1o tanto, que 1a totalidad de
las vivencias, es decir, 1a corriente toda de ellas, sea abarcada

por una sola mirada (Ideen, 5 83). .
Sölo en el tränsito continuo de una vivencia a otra apre-

hendemos de cierto modo en 1a re 1a corriente de vi-

vencias como unidad. Pero esta aprehensiön es algo muy

Singular.

Aprehendemos 1a corriente de vivencias sölo como uns

«falta de limites en el curso progresivo» de las intuiciones

inmanentes, es decir, sölo como una idea en sentido kantiano

(ibidem). Naturalmente, 1a ideaciön que intuye 1a cidean

kantiana no necesita ser a su vez in

Ya anteriormente

Husserl, una idea, en sentido kantiano, motivada en las co-

nexiones de 1a experiencia, y meramente esta idea, es decir,
que el mundo no tiene unser 4ten si». Pero en cuanto a 1a co-

rriente de las vivencias, Husserl la considera justamente como

1a esfera del ser absoluto, el cual sölo para la investigaciön

cienti es un problemn in

83. Mas si 1a fenomenologia de Husserl es uns c
de la vidaren el verdadero sentido de la palabra, nada serip.

m6: absurdo que 1a opiniön de que se trete de also anälogo 1



lo que se entiende habitualmente por c de 1a vida».

La vida no funciona en Husserl como una esfera de varia-

dos ensuefios nebulosos, sino que representa algo que 61 mis-

mo caracteriza de la siguiente manera: «Todo estä esencial-

mente trazado de antemano, por lejos que extendamos el

marco, y cualquiera que sea el grado de generalidad y parti-

cularidad en que nos movamos, hasta descender a las in !

concreciones. La esfera de las vivencias estä sometida en su

esencial estructura trascendental a leyes tan rigorosas, toda

forma esencial en ella estä determinada en su nöesis
y su

nöema tan ! ! como estä determinada por 1a esencia

del espacio toda posible susceptible de ser trazada en 61:

con arreglo a leyes absolutamente välidas. Lo que se llama en

uno y otro caso posibilidad (existencia eidetica) es, por lo

tanto, una posibilidad absolutamente necesaria, un miembro

absolutamente en una estructura absolutamente fija de un

sistema eidetico.» (Ideen, 5 135, päg. 280.)

Cierto que todo esta trazado de antemano sölo en cuanto

a su posibilidad. Si se realizan justamente estas posibilidades

inmanentes y no otras, de ello hay que hacer responsable al

destino (v. sobre esto infra, ä 84). Insistamos, pues, en que 1a

fenomenologia de Husserl es todo menos un exclusivo racio-

nalismo. Como ya sabemos hasta 1a saciedad, todo viene a pa-

rar en ella a la facticidad de la vida, y ästa es, en cuanto tal,

y a pesar de toda su absoluta regulaciön aprioristica, eterna-

mente irracional.

En Husserl todo se reduce‚ en ültimo törmino, a una evo-

luciön inmanente, absolutamente regulada a priori. A ella

hay que agradecer todo lo objetivo.

Todo 1o objetivo, todos los mundos posibles y reales son

meros testimonios extemos de las facticidades que tienen lu-

gar en las iarofundidades de esta evoluciön immanente; son,

por decirlo asi, meras
eirradiaciones intencionales» de 1a evo-

luciön inmanente. Esta merece, pues, con razön el nombre de

evolution cröatrice.

Aunque Husserl y Bergson son en todo 1o demäs tan dis-

tintos como el cielo y la tierra, hay entre ambos un asombro-

so ‘panen-tesco: 1a efectividad de 1a vida pura fenomenolögica,

eomoßnt duraciön en el tiempo inmanente, es decir‚ como
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una duraciön pura llena‚ tiene su innegable pareja en In
dutee reelle bergsoniana.

El destino inmanente. La idea teolóngica de Husserl.

84. En el parägrafo anterior se ha dicho
ya que en 1a

conciencia pura todo estä absolutamente trazado de antema-
no, pero sölo en cuanto a su posibilidad. Si se realizan justa-
mente estas posibilidades y no otras, de esto se hizo

respon-sable a1 destino. Trätase ahora de mostrar que el concepto de
destino es un elemento neccsatio de 1a de Husserl,
aunque este no haya hablado nunca de 61.

N0 tendria sentido hablar del destino con referencia
a 1o

eidetico. En lo eidetico trätase de un orden de leyes apodicti-
cas que excluyen el ser de otro modo. Hablar de un destino
respecto‚ por ejemplo, a las

matemäticas, serfa absur-
do. Y, sin embargo, tiene el destino

una relaciön
con 1o eide-

tico, a saber, en cuanto se trata de las singularizaciones fäcti-
cas de las esencias y de las posibilidades esenciales.

{Por que existe, en general, algo, y si existe, por que es 1a
realizaciön de estas esencias y posibilidades esenciales y node otras?

Del destino sölo puede hablarse
con referencia a lo fäctico,

a 1o contingente por principio.
E1 mundo con que nos encontramos como «mundo real»

es un caso especial entre mültiples mundos y caos posibles,los cuales no son, por su parte, nada mäs que los correlatos
de las variantes eideticamente posibles de 1a idea de 1a «con-
ciencia que experimenta» (Ideen, 5 47).

Respecto de dicho mundo pueden plantearse las siguientes
cuestiones: 1) {Por que existe, en general, algo como es estemundo, caso de no estar excluida 1a posibilidad de su no-
ser? 2) Si habria de existir un mundo, {por que e'ste prerisa-
mente y no otto alguno de los mundos en general posibles?

Aqui es donde podemos hablar del destino,
y ademäs-

como el mundo es, segün Husserl, una mera constituciön in-
tencional de 1a conciencia, e.-‚ decir, de Ia inmanencia—‚ de un
destino inmanente. Es, justamente, un cazan, un hecho mäs

13



allä del cual no se puede ir, que exista un mundo
y,

de todos

los posibles, este precisamente y no otro alguno, lo cual nos

remite precisamente a estas conexiones de motivaciön en la

conciencia pura y no a otras algunas de las posibles.

Expresado de otra manera: el destino trascendente puede
teducirse a1 immanente.

E1 destino trascendente es, por decitlo asi, el re tras-

cendente de la evoluciön immanente del espiritu. Con el reco-

nocimiento de algo fatal e inexplicable queda per la po-

siciön frente a1 racionalismo. El empe de Hegel consistiö

precisamente en mostrar en la evoluciön del espiritu absoluto

una sucesiön gradual apodicticamente necesaria, es decir, en

excluir por ptincipio todo destino en nuestro sentido.

Hablar de un destino inmanente no es mäs chocante que
hablar de un destino trascendente o afecto a las objetividades.
L0 que causa una impresiön de extrafieza no es aqui el desti-

no inmanente como tal, sino la orientaciön idealista general.
Pero si nos colocamos en 1a posiciön del idealismo, como

hace Husserl‚ y admitimos que se hable del destino en la es-

fera de la trascendencia, queda dado tambiän eo ipso el desti-

no immanente.

Por lo que toca a Husserl mismo, y como ya se ha dicbo,
no 11a tomado posiciön de un modo explicito en 1a cuestiön

del destino, ni en las obras que ha publicado, ni en las leccio-

nes y seminarios que nos han sido asequibles. Pero el proble-

ma del destino inmanente estä dado, sin duda alguna, con la

serie de todos sus demäs problemas. Mäs aün, Husserl parece

querer tomar incluso en e'ste‚ su punto de partida, para lle-

gar al problema de Dios. En el ä 58 de las Ideas, donde se tra-

ta este problema, encuentranse los siguientes pensamientos.

E1 mundo sensible dado en la intuiciön empirica presenta-

senos como un mundo morfolögicamente ordenado, y por eso

pvede ser investigado por ciencias descriptivas y clasi

Pero este mismo mundo sensible puede de tambien

como una capariencia» de una naturaleza de 1a fisica que se-

halla sometida a leyes exactas, cuyo descubrimiento es el

problema de las ciencias matemäticas de 1a naturaleza. «En

todö esto, cqmo
la racionalidad que realiza el hecho no es la

que exige la esencia, hay una maravillosa teleologia.»
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«Ademäs, 1a investigaciön sistemätica de todas las teleolo-
gias que pueden encontrarse en el mismo mundo empirico,
por ejempIo‚ 1a evoluciön fäctica de 1a serie de los organismos
hasta llegar a1 hombre y en 1a evoluciön humane el desarrollo
de 1a cultura con sus tesoros del espiritu, etc.‚ no estä despa-
chada con encontrar explicaciones cientf " a todos
esos productos de 1a evoluciön partiendo de las circunstancias
fäcticas dadas y acudiendo a las leyes de 1a naturaleza. Äntes
bien, el tränsito a 1a conciencia pura, por medio del me'todo
de In reducciön trascendental, conduce necesariamente a Ia
cuestiön de cuäl sea 1a razön de ser de Ia {acticidad de
esa conciencia constituyente a que Ilegamos como resultado

(1). N0 es e] hecho puro y simple, sino el hecho como
fuente de posibilidades de valor y realidades de valor, que se
elevan haste 1o in quien impone 1a cuestiön de 1a «ra-
zön de sen-la cual no tiene, naturalmente, el sentido de una
causa fisica.»

De 1a cita que acabamos de hacer resulta que Husserl Uege
por el camino llamado fIsico-teolögico a 1a idea de Dios como
ültima crazön de ser» de toda facticidad, como cconductor de]
destino».

Idee de an Izistotismo immanente.

85. Deda 1e absolute cleusure de los distintos suietos pu-
ros fenomenolögicos (las mönades), tembien 1e constituciön
de 1e conciencie misme, entes expueste 80), tiene luger en
ceda sujeto con absolute independencie y separaciön de 1e
constituciön de los demäs sujetos. Ähora bien, como este
constituciön inmanente (genesis immanente pure) vele en
Husserl por el ültimo estrato de] ser, el cual se remonte todo
1o restente, el ideelismo fenomenolögico de Husserl tome eo

ipso le forme de un-sit venie verbo-«biogre "absolute».
Por ende, no se puede hablar en este ceso de un «historismo
inmenente»; 1e palebre chistorie», en su sentido propio‚ de-
eigne, en efecto, equelle genesis que es supraindividuel, aquä-

(t) Subrnyaäo por noaotron.



lla en que los distintos individuos funcionan como momentos

de una unidad superiot.

Mas si concebimos 1a idea de una que utilice igual-

mente una facticidad immanente y absoluta como base de re-

ducciön, pero que considere esta facticidad como supraindivi-

dual, es decir, como irresoluble en los sujetos individuales,

semeiante podria ser designada con razön-atendien-

do a su Base de reducciön-como un historismo inmanente.

Las son bautizadas habitualmente, en efecto, aten-

diendo a 1o que consideran como estrato de principios ültimos

y condicionantes de todo 1o restante, es decir, son bautizadas

habitualmente atendiendo a su «Base de reducciön» (sobre

esta, v. supra, ä 31). Un historismo asi entendido no debe con-

fundirse, seguramente, con el historismo como una especie de

relativismo escäptico.

Este historismo inmanente nos parece ser una de aquellas
formas en las cuales puede convertirse 1a de Hus-

serl‚ caso de que se quiera conservar loque de idealista hay

en ella, pero se considere, por el contrario, inadmisible la

clausura absolute de los sujetos individuales, y, por ende,

tambiän 1a armonia preestablecida.
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CAPITULO VI

EL IDEALISMO FENOMENOLÓGICO DE HUS-

SERL COMO METAFISICA ESPIRITUALISTA

Introducción

86. Con 1a palabra ctrascendental» puede designarse 1o

que se quiera. Otra cuestiön es hasta que punto sea adecuado

el empleo de este nombre y si podrä imponerse.

Desde Kant ha adquirido 1a palabra «trascendental» uns

signi sumamente determinada. Cuando se habla de 1a

trascendental, alüdese habitualmente a aquella direc-

ciön que ha sido fundada por Kant y que por el

neokantismo llega hasta el presente. Puede prescindirse de

Fichte, Schelling y Hegel, porquemuchos kantianos rigorosos

ven en sus doctrinas una recaida de 1a trascendental

kantiana en 1a metafisica especulativa. Si con razön o sin

ella, cosa es de que se puede hacer caso omiso aqui.

Tambien Husserl llama a 1a conciencia pura fenomenolö-

gica una conciencia trascendental y, por consiguiente, a1 mäto-

do fenomenolögico mätodo de 1a äto trascendental (Ideen,

5 55, cfr. tambiän, por ejemplo, ibidem, 5€ 51, 54, 150, 153).

Pero esta denominaciön nos parece ser sumamente inadecua-

da, ya que el törmino ctrascendental» se entiende habitual-

mente, como se acaba de decir, en el sentido kantiano, y este

es muy distinto del sentido que 1e da Husserl. Por eso en

todo este nuestro trabajo hemos evitado de propösito el ter-

mino alli donde se trataba del mätodo o de 1a de

Husserl.

En este, el termino ctrascendentalo signi todo 1o que



concierne a 1a posibilidad y 1a cognoscibilidad de Ia trascen-

dencia para 1a conciencia.

Reservändonos, pues, el emplear 1a palabra «trascenden-
tal» sölo en el sentido kantiano, quisieramos mostrar que el

idealismo fenomenolögico de Husserl nada es menos que un

idealismo trascendental. Si tal logramos, habremos ganado
dos cosas: primera, destacar 1a diferencia entre el idealismo de
Husserl

y el idealismo trascendental, Io que seria sumamente

provechoso para aclarar el idealismo de Husserl, y segunda,
una claridad terminolögica que puede prevenir falsas inteli-

gencias desagradables.

Algunos tasgos esenciales del idealismo trascendental.

87. Si se pregunta ahora en que consiste 1a esencia gene-
ral del idealismo trascendental, con el cual queremos contras-

tar el idealismo de Husser], n9 es fäcil der una respuesta sa-

tisfactoria, porque los sistemas de 1a trnscendental
discrepan mucho unos de ottos. Se "e6lO, como ‘eiem-
plos, los sistemas idealistas de Rickert y de Cohen. Si hubie-

se, pues, de tratarse de 1a plena esencia del idealismo tras-

cendental en general, el problema seria muy dificil.

Pero en nuestro caso, en que se trata meramente de con-

!el caräcter no trascendental del idealismo de Husserl

podemos ahorrarnos 1a soluciön de este dificil problema. Bas-

ta, en efecto, comprobar plenamente que en el idealismo de

Husserl falten varios momentos que son inherentes al nücleo

m63 cöntrico de todo trascendentalismo en el sentido lmntia-

no. {Cuäles son‚ pues, estos momentos?

Creemos dar en el corazön de todo idealismo trascenden-

tal, si decimos: el idealismo trascendental conoce‚ con respecto

a toda realidad, sölo un concepto constructivo de, 1a verdad

(como zya se ha indicado anteriormente, v. ä 59). Es decir,
todos los conocimientos relatives a 1a realidad son, segün
el idealismo trascendental, no reproductivos, sino construc-

tievos. .

Tode realidad resulta entonces una constituciön cognosci-
tivl.‘ que e6lO en el conocimiento e: constituida originarin-
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mente y que independientemente del econocimiento, es decir,

considerada «en si», es una pura nada. Tode realidad estä,

fmes, incondicionalmente sometida a las condiciones de todo

conocimiento, es decir, a 1a unidad de las categorias como

unidad de 1a «apercepciön trascendental». Todo idealismo

trascendental es en principio, por ende, un idealismo gnoseo-

lögico.

La consecuencia de 1a posiciön trascendental hizose paten-

te ya en Kant (como se indicö anteriormente, ä 59). Kant de-

clara que no solamente 1a realidad del sentido externo (es de-

cir‚ 1a fisica), sino tambiän 1a del interno (o sea, 1a psiquica),

es algo meramente «fenomenal», es decir, algo constituido

meramente en 1a conciencia, y, ademäs, de tal suerte que se

halla sometido a las condiciones aprioristicas del conocimien-

to, y, ante todo, a 1a condiciön de todas las condiciones‚ 1a

unidad- trascendental de 1a apercepciön. En cuanto a 1a extre-

ma consecuencia con que ha desarrollado Natorp el caräcter

constructivo de 1a verdad, ya ha sido sefialada asimismo an-

teriormente (ibidem).
Ahorn bien, si 1a conciencia es 1a condiciön de toda reali-

dad fisica o psiquica cognoscitivamente constituida en ella, es

imposible que tambi-en ella sea algo real. La irrealidad den!’
conciencia pura ha sido puesta igualmente de relieve por to-

dos los idealistas trascendentales. La conciencia pura no tiene

existencia, es decir, no tiene temporalidad. EI tiempo es uns

forma necesaria de toda realidad constituida «an» 1a concien-

cia, pero no 1a forme de 1a misma conciencia pure, que es in-

temporal. '

Con los mencionados rasgos esenciales de 1a conciencia

pura, segün los entienden los idealistas trascendentales, hälla-

se en conexiön este otro: que sölo puede habe: uns conciencia

pura, 1a cual es numericamente identica frente a 1a multitud

de los sujetos reales (empiricos, individuales), como ya hizo

resaltar con toda decisiön Kant en su distinciön de 1a aper-

cepciön trascendental y 1a empirica. _

Expresado de otra manera: 1a trascendental 3610

conoce una conciencia pura que es superior y aber-ca a todos

los individuos con conciencia empirica y que justamente en

este sentido es csupraindividual».



E1 caräcter constructivo de toda verdad relative ala reali-
dad, 1a irrealidad de In conciencia pura y su identidad numeri-
ca frente a 1a multitud de los sujetos empiricos, son los mo-

mentos esenciales que no falten en ningün idealismo trascen-

dental. Dejando a un lado todos los demäs momentos del
idealismo trascendental, pasemos ahora a poner este idealismo
frente a1 idealismo fenomenolögico de Husserl.

EI caracter no-trascendentel del idealismo fenomenolögico de

Husserl.

88. L-Por lo que toca, ante todo‚ a1 concepto de In ver-

dad en Husserl, este de un concepto constructivo de 1a

verdad (y por ende, un idealismo gnoseolögico), sölo con res-

pecto a 1a realidad espacio-temporal, es decir, con respecto a1
mundo. Los conocimientos relatives a1 mundo no son, pues,

reproductivos, segün Husserl, sino constituyentes originarios
de sus objetos. »

Como 1a conciencia sölo puede referirse a 1o obietivo, se-

gün Husserl, por medio del sentido objetivo, contenido en el

nöema (v. supra, Q5 58 y 42), toda constituciön condicionada

por 1a conciencia hällase sometida a las formas fundamenta-
les del sentido objetivo y de su unidad, es decir, a las catego-
rias entendidas en el sentido kantiano y a su unidad como

cunidad de la apercepciön trascendental». Con respecto a1

mundo cabria designar, pues, el idealismo de Husserl como

trascendental, pero tanbiän en este respecto debe considerarse

tal designaciön como inadecuada, y 1a razön es que Husserl

hace radicar todo Io noemätico, y por ende, tambiän el sentido

objetivo con sus formas, en 1o noätico, es decir, en el conteni-

do real de 1a conciencia, 1a cual es una existencia en el ticmpo

inmanente (v. sobre esto supra, 5 41).
Todes las verdades relatives a1 yo puro propio y a los yos

puros ajenos son, segün Husserl, meramente reproductivas
(meramente reveladoras), es decir, ningün conocimiento rela-

tivo a aquellos yos produce su objeto, sino que todos repro-

ducen los suyos. Mientras que en los conocimientos referentes
a1 mundo nos encontramos con unser queexiste de un modo
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meramente intencional, los conocimientos referentes a los yos

puros, propio y ajenos, descubren unser cen si», o sea, abso-
luto (cfr. con esto lo ya dicho, supra, 5 59 D, sobre Ia dualidad
del concepto de 1a verdad en Husserl). E1 concepto reproduc-
tivo de 1a verdad es en Husserl tanto m63 importante cuanto

que sobte 61 descansa 1a posibilidad de su mötodo fenomeno-
lögico (v. supra, 5 27).

IL-En oposiciön a 1a irrealidad (= intemporalidad) de In
conciencia

pura en 1a concepciön es

1a conciencia pura fenomenolögica una plena realidad, una

existencia en el tiempo inmanente. Es verdad que Husserl
hace del tiempo objetivo (fisico o trascendente) una simple
forma del ser constituido en 1a conciencia, no una forma
de 1a conciencia misma. Pero 1a conciencia

pure fenomenolö-
Sica» que en 1a äzrox fenomenolögica queda libre de su subor-
dinaciön a1 mundo y a1 tiempo objetivo de öste, tiene sus tai-

ces‚ segün Husserl‚ en otro tiempo, el tiempo inmanente, que

es considerado justamente como una «forma pristina de 1a
conciencia» (v. supra, 5 80). Mientras que los ttas-

cendentalistas hacen arraigar toda realidad en una irrealided

que 1e sirve de base, 1a de 1a conciencia trascendental, Husserl
reduce una realidad—la del mundo-a 1a otra——la de 1a con-

ciencia—‚ es decir. reduce 1a existencia temporal trascendente

a 1a existencia temporal inmanente.

lll.—Pero donde con mäs vigor resalta 1a diferencia entre

el idealismo fenomenolögico de Husserl y el idealismo tras-

cendental es, por ültimo, en que 1a conciencia pura se presenta

en Hussetl como una multitud de sujetos individuales puros

(mönadas), mientras que 1a trascendental sölo conoce

una conciencia pura, ünica y numericamente identica.

Ü Ü Ü

Es, pues‚ sencillamente imposible designar el idealismo de
Husserl como trascendental en cnso de que se quiera munte-

ner 1a signi de esta palabra que se ha hecho usual
desde Kent.



La metafisica espiritualista de Husserl.

89. La palabra cmetafisica» es, como todos saben, una de

las mäs equivocas. Pero habiendo usado el törmino de dras-

cendental» en el sentido en que lo entiende 1a orien-

tada en Kant, debemos tomar tambien 1a palabra cmetafi-

sica» en 1a signi que 1e presta 1a trascen-

dentaL

Ähora bien, esta entiende por metaffsica una teoria �

del cser en si», es decir, de un ser independiente de todo

conocimiento y sus condiciones. En esta de material,
es decir-‚ tomada por el lado del objeto de 1a metafisica, coin-

cidese con el propio Kent. Pero por lo que toca al lado for-

mal. es decir, al metodo de 1a metafisica, Kant consideraba a

esta como una ciencia conceptual aprioristica, carente de toda

intuitividad y‚ por ende, absolutamente diseursiva. La mo-

dema trascendental, por el contrario, deja habitual-

mente abierta 1a cuestiön del mätodo en 1a de de In

metafisica y se limita a de esta por su objeto como uns

del cser en si». En suma, los modernes

trascendentalistas designan como metafisica toda no-

trascendental, independientemente del mötodo que pueda em-

plear. Nosotros nos adherimos a este empleo de 1a palabra.

Despues de 1a contrastaciön desarrollada en el parägrafo
anterior entre el idealismo de Husserl y 1a trascen-

dental, ha de estar elaro, sin neeesidad de mäs, que el idealis-

mo de Husserl es una metafisica. Aqui sölo se trata, pues, de

npartat varios reparos a esta consecuencia y de se 1a es-

pecie de metafisica en que habria que contar la doctrina de

Husserl.

Reparos pueden promoverse por habe: declarado hace un

instante que 1a metafisica es una del aser en si».

Husserl, en efecto, no sölo hace constituirse el mundo en 1a

«coneiencia, sino que habla de In constituciön de 1a conciencia

misma (v. supra, 5S 77 y 80). Por ende, pareee haber suprimi-

do todo «ser en sie. Mas contra este reparo habria que obje-

inr lo eiguiente.
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En este reparo entiendese por el cser en si» la independen-
cia respecto de la conciencia. Este aser en si» ha sido suprimi-
do, sin duda, por Husserl, pero sölo con respecto al mundo.
Los

yos ajenos, por el contrario, existen, segün öl, de un modo

absolutamente independiente de la conciencia propia. En

oposiciön a este modo de ver, los trascendentalistas

entienden el cser en si» como una independencia respecto del

conocimiento y de sus formas y condiciones, es decir‚ como

una independencia respecto de la conciencia en cuanto sujeto

gnoseolögico, como, por ejemplo, resalta con extreme. claridad

en Rickert, el cual hace el mundo absolutamente in dependien-
te de todas los sujetos reales y re todo el problema tras-

cendental tan sölo al sujeto gnoseolögico irreal (v. ante todo

päginas 41 y sigs. de su obra Der Gegenstand der Erkenntnis,
4, u. 5.’ ediciön, 1921).

Como el mundo es en Husserl una constituciön condicio-

nada por las funciones de dar sentido de la conciencia, es de-

cir, una constituciön obtenida noemäticamente, estä, sin duda

alguna, sometido a las condiciones aprioristicas del conoci-

miento en el sentido de Kam, como se ha indicado antes

(v. ä 88, I). Pero todos los momentos noemäticos estän con:-

tituidos, a su vez‚ por medio de los noeticos (v. supra, ä 41).
Por lo tanto, el problema de 1a constituciön de la misma con-

ciencia pura, en cuanto problema de uns constituciön real de

ästa (v. supra, 5 80), es, segün Husserl, el. problema de una

constituciön que se veri antes e independientemente de

todo lo noemätico, y, por ende, tambien antes e independien-

temente de todo conocimiento y sus condiciones. En resumen,

el problema de la constituciön inmanente es el problema de la

constituciön de un ser metafisico en el sentido de la

trascendental, y, por ende, el problema de una constituciön

metafisica.

EI problema de la constituciön inmanente no lnce des-

aparecer en modo alguno, por lo tanto, el caräcter metafisico

del idealismo de Husserl.

A la luz de los problemas constitutivos de Husserl obtie-

nese, pues, como resultado la siguiente situaciön. La mäs ab-
soluta de todas las formas y condiciones-el tiempo inmanen-

te-lleva en si como contenidos reales los dato: hylöticos y



las nöesis que dan forma intencionalmente a estos. E1 tiempo

inmanente con estos sus contenidos, es decir, el tiempo inma-

nente lleno, estä en una relaciön necesasia con el yo puro,

pues las vivencias trascendentes en el tiempo inmanente son

las «suyas» (cfr. supra, 55 45 y 80). En sus Idee: no indica

Husserl c6mo haya de pensarse mäs en detalle esta relaciön.

Es seguro en todo caso que el tiempo inmanente lleno es in-

dependiente de todo conocimiento y de sus condiciones y for-

mas. N0 pudiendo las nöesis dar formas intencionalmente a

los datos hyleticos sino por medio de sus daciones de sentido

obietivo (v. supra, 5 58), resultan todas las constituciones in-

tencionales sometidas a las formas fundamentales del sentido

objetivo, las categorias entendidas en el sentido kantiano y su

unidad como cunidad de 1a apercepciön trascendental». Es

decir, toda trascendencia constituida en 1a conciencia estä en

Husserl formada gnoseolögicamente, sin duda alguna, pero

todo conocimiento debe a su vez su posibilidad a un proceso

absoluto del tiempo inmanente lleno.

Esta concepciön, por grandiose que pueda ser, es, sin nin-

guna duda, una concepciön metafisica, y, ademäs, un idealis-

mo metafisico.

90. Mienttas que segün 1a trascendental sölo hay,

por principio‚ uns ünica realidad, que, sin embargo, puede ser

considerada en diverse, direcciön (la objetivante y la subjeti-

vante), Husserl admite dos realidades absolutamente distin-

tas, 1a inmanente y 1a trascendente. Su distinciön 1a conside-

ra como cla mäs cardinal que haya» (Ideen, Q 42); entre ellas

cäbrese», segün 61, cun verdadero abismo de sentido» (ibi-

dem, ä 49).

Y mientras que 1a trascendental sölo ve en 1a rea-

lidad inmanente (espiritual) y en 1a trascendente (fisica) pro-

ductos de uns elaboraciön gnoseolögica de uns y 1a misma

realidad, Husserl imprime el caräcter de lo absolute a 1a res-

lidad inmanente y reduce a ella 1a trascendente. {Cömo habria

que designar, ahora, a semejante especie de idealismo meta-

fisico?

Si se hubiera procedido a 1a inversa, es decir‚ si se hubiese

imprcso caräcter absolute a 1a realidad trascendente (fisica) y

reducido n ella 1s espiritual, se hubiese tenido un tipo de �
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Sofia que habria que designar, sin duda, como materialismo.

E1 idealismo de Husserl resulta, pues‚ lo contrario del ma-

terialismo. Pero un idealismo que resulta el contrapolo exac-

to del materialismo, suele rotularse desde antiguo con el nom-

bre de espiritualismo.

N0 existe unanimidad sobre si habria que designar como

espiritualismo todo idealismo metafisico. Si, por ejemplo, se

considera 1a misma conciencia trascendental como una reali-

dad de «rango superior», es decir, si se 1a hipostasia, llegase a

un yo metafisico, a un yo «cösmico», frente a1 cual son meros

productos tanto 1a realidad fisica como 1a psiquica. Pues bien,
no seria adecuado denominar espiritualismo a un idealismo

semejante, que sin duda habria que designar como metafisico.

Mas como quiera que suceda con esto‚ es segura una cosa:

aquella que resulta el contrapolo exacto del materia-

lismo merece, sin duda, el nombre de espiritualismo. Ahorn

bien, el idealismo fenomenolögico de Husserl presentase jus-

tamente como el contrapolo del materialismo.

Cuando se habla de espiritualismo, rccuerdase habitual-

mente a Berkeley. Husserl se de resueltamence contra

el intento de denominar a su un idealismo berkele-

yano (v. Ideen, 5 55). N0 obstante, hay que decir tambien con

toda resoluciön que Husserl no ha logrado superar completa-

mente el berlkeleyanismo. Ha superado‚ sin duda, su sensua-

lismo y, en general, su psicologismo, pero no su espiritualis-

mo. Un espiritualismo bien corregido de momentos sensua-

listas y, en general, psicologistas, encuentrase en 1a monado-

logia de Leibnitz. Esta es 1a que profesa tambien

Husserl. En sus lecciones ha hablado mäs de una vez de que

su fenomenologia conduce a 1a monadologia anticipada por

Leibnitz en un genial apercu. Como es imposible que sea

puesto en duda el caräcter espiritualista de 1a monadologia

leibnitziana, 1o mismo vale tambien
para el idealismo feno-

menolögico de Husserl.

La cali del idealismo de Husserl como una meta-

fisica espiritualista no puede invalidarse tampoco diciendo,

por ejemplo, que todo espiritualismo hace anclar a 1a concien-

cia, es decir, a 1a inmanencia, en una «sustancia psiquica», o

aea, supone una ctrascendencia dettäs de 1a coneiencia10, mien-



tras que en Hussetl agötase Ia mönada en su contenido feno-

menolögico, es decir, en una pura inmanencia. Primero, hay

que observar en contra que 1a sustancia psiquica no parece ser

absolutamente esencial para el espiritualismo; que 1o esencia]

es mäs bien ser un idealismo metafisico que pueda considerar-

se como un exacto contrapolo del materialismo, 1o cual sucede

en todo caso con 1a monadologia fenomenolögica, segün se

ha mostrado anteriormente. Pero, segundo, es menester decir

que Husserl mismo no ha dado nunca de 1a mönada fenome-

nolögica una descripciön tal que ponga inequivocamente ante

los ojos su caräcter absolutamente inmanente y excluya, por

ende, todo pensamiento acerca de una Base sustancial. En 1a

coordinaciön: yo-corriente de vivencias-trascendencia, el cen-

tro de gravedad parece residir en Hussetl tan pronto en 1a

corriente de las vivencias, tan pronto en el yo, de suerte que

no raras veces le asalta a uno el pensamiento de que el yo no

sea sölo un cyo de la conciencia» perteneciente a la inmanen-

cia, sino tambiön uu «sosten» de östa. EI yo puro, que es de-

signado por Husserl mismo como una Singular «trascenden-

cia en la inmanencia» (v. supra, 5 45), puede pasar asi, con

harta facilidad, de ser una ttascendencia «en» 1a inmanencia

a ser una trascendencia «deträs» Je 1a inmanencia. Esto hace

comprensible que Rickert pudiera decir que por el yo puro de

Husserl sölo cabe entender algo, entendiendolo metafisica-

mente en el sentido de Berkeley o de Leibnitz (v. su articulo

Die Methode der Philosophie und das Unmittelbare, Lo-

gos, Bd. XII, Heft 2, päg. 246, nota). Pero Berkeley y Leibnitz.

han concebido sus mönadas justamente como sustancias.

Conclusi ón

Husserl 11a empezado con el ideal de un conocimiento

absolute. Mas Iuego 61 mismo ha tenido que renunciar a este

ideal, para salvarse del solipsismo, y ademäs ha tenido que

declarar que los yos ajenos, con sus contenidos de vivencias,

nunca existen, sino con una certeza meramente empirica, o

sea, meramente presuntiva, que en principio deja siempre

abierta 1a posibilidad del «ser de otro modo» y del cno 3er».
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Pero nuestras investigaciones nos han mostrado que In re-

nuncia a1 ideal de un conocimiento absoluto signi en

Husserl mucho mäs que aquello de que e'l mismo tiene con-

ciencia; pues 11a resultado que respecto de los yos ajenos tam-

poco puede sigdi nada una certeza empirica en cuanto taL.
sino que se trata mäs bien de una inferencia deductiva, en 1a

cual sirven las proposiciones sobre los yos ajenos, empirica-

mente descubiertos, meramente de praemissae minores, mien--

tras que como praemissa maior y general, es necesario presu-

poner el principio leibnitziano de una armoniapreestablecida

entre las mönadas. Esta necesidad radica en que Husserl re-

duce eI mundo a los sujetos conscientes individuales, los cua-

les estän, segün el, absolutamente encerrados en si, y los unos-

no estän dados nunca a los otros originariamente, es decir,
de un modo absolutamente inmediato, sino tan sölo intra-

afectivamente. Asimismo resultö que 1a argumentaciön idea-

lista de Husserl no es cabsolutamente rigorose» ni convin-

cente.

En lugar de un absolute rigor cienti y de unacienti
falta absolute de supuestos, el idealismo fenomenolögico de

Husserl tiene, pues, por base general una «fe Su

intento de realizar 1a idea de una como una ciencia

absolutamente rigorose es, por lo tanto, una nueva prueba de

Ia imposibilidad de semejante empresa, es decir‚ 1a erecciön de

una absolutamente cienti por Husserl es, en rigor,

un derrumbamiento de 1a idea de semejante

Con razön creemos poder decir que si Husserl se ha esfor-

zado con una asombrosa energia por conquistar nuevos y ori-

ginales resultados en 1a confecciön de su metodo fenomenolö-

gico, con no menos asombrosa ligereza se ha abandonado a 1a

tradiciön en 1a fundamentaciön de su idealismo. Y asi sucede

que recoge en su elementos que no sölo no concuer-

den con sus comienzos fenomenolögicos, sino que estän tem-

bien en contradicciön unos con otros.

EI idealismo fenomenolögico de Husserl comp6nese‚ en

efecto, ante todo‚ de los tres heterogeneos estratos siguientes:

de los resultados de su metodo fenomenolögico, de varios ras-

gos fundamentales de 1a monadologia de Leibnitz y de deter-

minados momentos bäsicos de la trascendental de‘



Kant en la forma en que ha sido interpretada y desarrollada

por la escuela de Marburgo. (Con la escuela de Baden tiene‚

en cambio, Husserl pocos puntos de contacto.)

E1 neokantismo de Marburgo es susceptible de escasa con-

cordancia con la fenomenologia de Husserl. Äsi se ve ya en

la circunstancia de que el metodo de Husserl quiere apoyarse

en los datos absolutes, mientras que la escuela de Marburgo

considera todo lo dado como algo meramente cplanteado»

(como un problema), de suerte que el intuitivismo de Husserl

tiene mäs bien su contrapolo en el discursivismo absoluto de

aquella escuela. No mäs susceptible de consonancia con 1a

cexenciön fenomenolögica de supuestos», de Husserl, es 1a hi-

pötesis leibnitziana de una armonia preestablecida. Finalmen-

te, es ya de todos conocido cuän imposible es unir el espi-

ritualismo de un Leibnitz con el kantismo. Justamente los

kantianos han visto en el espiritualismo una de las peores

interpretaciones de la

En el idealismo fenomenolögico rle Husserl encontramos,

pues, unidos: el intuitivismo y la absoluta exenciön de su-

puestos, con el discursivismo absoluto de la escuela de Mar-

burgo y
la absoluta admisiön de supuestos, que representa la

armonia pteestablecida de Leibnitz, y unidos tambien: el

kantismo hostil a la metafisica con la metafisica espiritua-

lista.

Si dejamos a un lado todas las contradicciones restantes,

no menos importantes, que hay en la uniön de los heteroge-

neos momentos citados en la unidad del idealismo fenomeno-

lögico de Husserl, nos encontramos ante esta cuestiön: {como

ha podido suceder que Husserl, guiado por su idea de una

como ciencia rigorosa, haya llegado de facto a una

que estä llena de materia «teoreticamenteexplosive»?

Creemos poder dar la siguiente respuesta.

Justamente porque el metodo fenomenolögico de Husserl

5e abstiene de toda toma de posiciön ante 1a trascendencia, es

imposible que los resultados de este metodo proporcionen

una La debe ser, con arreglo a la idea del

propio Husserl, una ciencia alwsolutamente universal, que 1o

incluya todo en su circulo de problemas, es decir, sus juicios

hat: de extenderse a todo, mientras que a1 metodo fenomeno-
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lögico 1e estä rehusado por principio todo juicio sobre 1a tras-

cendencia y sobre su reductibilidad o no-reductibilidad a 1a

conciencia.

Para elevar, pues, a1 rango de una signi

ca universal los resultados de su metodo fenomenolögico,
energicamente encerrado por 61 mismo en 1a inmanencia,

acude Husserl de nuevo a 1a trascendencia del mundo, que

tiene que ser eliminada en el mätodo fenomenolögico, y 1a re-

duce a 1a inmanencia. De este modo, pero sölo de este modo‚
conviertense todos los problemas puramente fenomenolö-

gicosen universales problemas es decir, los pu-

ros problemas de 1a vivencia conviertense en problemas del

mundo.

Para poder dominar este problema, acude Husserl a los

aparatos conceptuales tradicionales
y ya hechos de Leibnitz

y Kent y los introduce en el aparato conceptual de su pensa-

miento fenomenolögico, sin haberse planteado rigorosamente

1a cuestiön de hasta que’ punto puede ser realmente sostenible

una uniön semejante de diversas concepciones. Repetimos 1a

a !
ya hecha: si Husserl se ha esforzado con una

asombrosa energia por conquistar nuevos y originales resul-

tados en 1a confecciön de su metodo fenomenolögico, con no

menos asombrosa ligereza se ha abandonado a 1a tradiciön

en 1a fundamentaciön de su idealismo.

Äsi ha podido suceder que en el idealismo fenomenolögico

consiga el triunfo 1a monadologia de Leibnitz sobte 1a feno-

menologia de Husserl y 1a trascendental de Kent.

E1 idealismo fenomenolögico de Husserl resulta ser, pues,

sölo un espiritualismo leibnitziano re fenomenolögica

y trascendentalmente.

EI resultado es que justamente aquellos pensadores que en

1a fenomenologia de Husserl buscan, ante todo, lo que en ella

conduce mäs allä de las antiguas tradiciones, que aqueUos que

preguntan por caminos por los cuales cabria esperarse seguir

adelante y no caer en antiguas dx ya superadas en

parte, que todos estos pensadores tengan que desviarse, en

nombre de 1a fcnomenogia, del idealismo fenomenolögico, cu-

yos rasgos fundamentales han sido trazados por el propio

Husserl. La presente investigaciön ha quexido mostrar, y es-



pera haber mostrado, que ello es posible sin renunciar, en ge-

neral, a todo 1o fenomenolögico.

{Serä el resultado una idealista o realista? Esto

puede quedar aqui indeciso.

FIN
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